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Familia PBOCELLARIIDAE

PROCEI~LARIIDAEMathews, Birds Australia, II, parto I, May 30, 1922
pp. 9,45.

Sinonimia: Puffinidae Salvin, Cato Birds Brit. :Mus., XXV, 1896. p. 368.
-Du Cane Godman, Monograph oí the Petl1els, 1901, p. XXXVIII.
Esta familia está representada en el Atlántico austral y al sur del

trópico, por 13 géneros con un total de 19 especies y subespecies.
Los petreles de ¡esta.familia: tienen dimensiones variables, desde el ta­

maño de un gaviotín (Sterna) hasta el de un albatros peque'ño. El pico es
más largo o má~ corto que lal cabeza; las aberturas nasal,es son en algunas
especies visibles, cuando se obsiervan desde a,rriba y en otras están diri·
gidas hacia adelante y no son visibles. en las mismas condiciones. El tabi­
que que las separa puede ser muy angosto y los tul'osnasales aparecen
reunidos exteriormente, o el tabique es muy espeso y los tubos nasales bien
distintos.



Los tarsos son iguales: 01 más cortos que el dedo medio y la uña; y la
cola se compone: de 12, 14 Y de 16 rectrices.

Los huevos de estos petreles son, por lo común, enteramente blancos v
~fu~. .

Clave para las especies y subespecies de Proce7"lariidae.
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A. El gony.' o línea de unión de las ramas man­
dlbulares es distintamente cóncavo Y ar­
Queado en toda su longitud. de m'odo que
amba.c;. maxila y mandibula forma un gan­
cho dirigido hacia abajo (fig. 1).
a. Borde interno de la maxila sin lamel1ae.

b. Las aberturas nasales están bien sepa­
radas por un tabique espeso; cada una
se abre externamente en la extremidad
de los dos tubos nasales reunidos so­
bre el caballete del pico. Una carena
bien distinta a 10 larll:o de la línea
mediana de los tubos nasales, los que
son más o menos aplanaitos lateral­
mente. El espacio entre la extremi­
dad anterior de los tubos nasales y el
nnguis es casi igual o más larga oue
la longitud de los tubos mismos. Pico
nunC!l, enteramente negro.
c. Tubos nasalf1s altos: RUSbordes an­

teriores esttin cortadOR: poco obli·
cuamente a la línea del culmen. de
modo Que las aberturas nasales no
son completamente visibles cuando
se miran desde arriba (fig. 2).
d. Coloración del plumaje pardo fu­

liginoso uniforme en todo el
cuerpo, con excepción de una pe­
"ueña mancha blanca en la bar­
ba. Pico amarillento. Ala plega-
Il:ada, 365-380 mm. Procel1aria aequinoctiaTis.

dd. Coloración del plumaje gris es­
QUistácea o gris cenicienta sobre
el dorso. más obscura sobre la
cabeza y alas; partes inferiores
blancas; pico nell:ruzco sobre el
culmen. amarillento en los cos-
tados. Ala plell:ada. 330-340 mm. Priofinus cinereu8.

CC. Tubos nasales muy aplanados. las
aberturas se abren muy oblicua­
mente, de modo que son del todo
visibles. miradas desde arriba (fi­
ra 3). Tarsos comprimidos lateral­
mente. Pico largo y relativamente
delgado. Ala plegada. 180-300 mm.
e. Coloración general del plumaje

unicolora, pardo obscura. !lIgo
más clara sobre el pecho. Pico
córneo parduzco. más claro so­
bre el culmen. Ala plegada. 295-
300 mm. PUffinus griseus chilensis.

ee. (!oloración del plumaje no uni­
forme. Partes inferiores blancas.
f. Partes superiores plomizo el­

nereas, las plumas ribeteadas
de blanquizco. Pico y tarsos
gris azulado. Menores, ala ple-
gada, 180·190 mm. ~uffinus assimilis elegans.
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11. Partes superiores pardas; par­
te mediana del abdomen, man­
chas sobre los flancos y tapadas
inferiores de la cola, obscuras;
las más largas supracaudales
blancas en la extremidad. Pico
córneo, algo verd,Qso amarillen­
to en los costados. Mayores,
ala plegada, 325-330 mm. ..... Ardenna gravis.

bb. Las aberturas nasales están separadas
por un tabique muy delgado y se abren
en la extremidad de un s,Qlotubo na­
sal situado sobre el caballete del pico.
El tabique no llega hasta el borde del
tubo, de modo que, externamente, exis­
te una sola abertura nasal, la que se
abre hacia adelante, y es poco visible
vista desde arriba. Sin carena a lo
largo de la línea mediana del tubo
nasal; éste es más o menos redondeado
superior y lateralmente. El espacio del
culmen entre el unguis y el borde an­
terior del tub,Q nasal es muy corto, y
el unguis empieza casi inmediatamen­
te a la terminación del tuno, (fig. 4).
Pico, siempre de color negro.
y.Plumaje enteramente blanco. Ala

plegada, 260-270 mm. Pagodroma nívea novaegeoroíca.
Oy. El plumaje no es enteramente blan­

co. Las partes inferiores son de éste
color (bicoloros), o del mismo ea·
los de las superiores (unicoloros).
h. Coloración bicolora; partes infe­

riores blancas.
i. Mayor parte de la cabeza blan­

ca, una mancha negruzca a tra­
vés del ojo. Dorso y cola gris
claro; alas pardo negruzcas.
Ala plegada, 305-314 mm. ..... Pterodroma Le.~soni.

íí. Parte superior y lados de la
cabeza, más o menos del co­
color del dorso.
j. Región yugular sombreada

de grisáceo especialmente so­
bre( los lados. Partes supe­
riores gris apizarrado obscu­
ro, frente blanquizca, alas
pardo negruzcas, cobijas me­
nores grisáceas, ribeteadas de
blanquizco. Una mancha neo
gruzca frente· y detrás del
ojo. A veces las partes infe­
feriores no son del todo blan
cas, sino más o menos gri­
sáceas. Las más largas tapa­
das inferiores de la c,Qla,blan-
cas. Ala plegada, 255-260mm. Pterodroma moma.

jj. Región yugular enteramente
obscura. Partes superiores
pardas, lavadas de cinéreo;
las inferiores, excepto el yu­
gulum, blancas. Sin blanquiz­
co en la frente. Las más lar­
gas tapadas inferiores de la
cola pardo negruzcas. Mayo-
res, ala plegada, 320-330 mm. Pterodroma. incerta.
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1111. Coloración unicolora. Las partes
Inferiores casi uniformes con las
supl'riores.

k. Coloración general gris
parduzca. Menores. Ala
plegada, 254-260 mm. Pterodroma brevirostris.

kk. Coloración general pardo
fuliginoso obscuro. Mayo­
res. ,Ala plegada, 295-320

mm. Pterodroma maeroptera.
a,(J.Lado interno de la maxila con lamellae

(fig. 5). Dimensiones del ave general­
te pequeñas, ala 180-220 mm. Coloración
general del plumaje, de un ceniciento azu­
lado por arriba, blanco debajo. Pico azu­
lado, negruzco sobre el culmen; tarsos y
dedos azulados. .
l. Extremidad de las retrtces blanca,

formando una distinta faja termInal.
Cola cuadrada. Lamellae pequeñas, si­
tuadas generalmente en la base de la
maxila. Ala plegada, 200-210 mm. .... Halobaena caerulea.

11. Extremidad de las rectrices negra, for­
mando una faja terminal. Cola más o
menos redondeada. Lamellae muy pro­
nunciadas.
m. Las ramas mandibulares son muy

convexas (fig. 6). y encierran entre
sí un espacio desprovisto de plumas.
Ala plegada, 190-205 ' , Paehyptila vittata Keytelt.

mm. Las ramas mandibulares son poco
convexas, casi normales. El espacio
Interramal está emplumado (lig. 7).
Ala plegada, 190-200 mm. Heteroprion desolatus Banksi.

AA. El gonys, no es cóncavo, es ascendente, for­
mando una línea dirigida hacia arriba
(lig. 8).
a'. Aves de grandes dimensiones, más o

menos del tamaño de un albatros pe­
queño. Ala plegada siempre más de
400 mm.
b'. Coloración del plumaje variable;

desde el pardo obscuro al chocolate,
y desde el gris parduzco claro uni­
forme o manchado de blanqulzco
amarillento al blanco puro. Pico
amarillento sucio. Mayores, ala ple-
gada, 450·520 mm. Maeroneetcs giganteus.

b'b'. Coloración obscura; pardo fuligino­
so uniforme. Pico amarillo de limón.
Dimensiones menores. Ala plegada,
450-480 mm. . , , Maeronectes giganteus Solandcri.

0,'0,'. Dimensiones medianas, ala plegada
siempre menos de 360 mm.

e'. Coloración general del plumaje
clara. Dorso cinereo, cabeza y
partes inferiores blancas. Pico
color carne, azulado en la base
sobre el caballete. Ala plegada,
330-340 mm. PTioeclla antarctica.

c'c'. Plumaje varlegado de pardo gri­
sáceo o de pardo obscuro y de
blanco en las partes superiores;
blanco por debajo. Pico negro o
córneo.
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d'. Rectrices 12. Espacio interra­
mal de las mandíbulas emplu­
mado. _.Cabeza, garganta y la­
dos de1 cuello pardos como el
dorso. Secundarias internas y
las más largas cobijas supe­
riores de la cola blancas. Cola
blanca, excepto la extremidad
que es parda. Pecho y abdo­
men blancos. Ala plegada, 280-
310 mm. Thalassoica antarctLa.

a'd'. Rectrices 14. Espacio interra­
mal desnudo. Partes superio­
res pardo negruzcas, las alas
moteadas de blanco. Partes in­
feriores blancas. Ala plegada,
260-270 mm. Daption capensis.

SINONIMIA, DESCRIPCION y DISTRIBUCION DE LAS ESPSCIES

MENCIONADAS

Genus PROCELLARIA

5

PROCELLARIALinnar6us, Syst. Nat., ed X, p. 131 (1758). 'ripo, Procella~ria
a,equinoctialis Linnaeus.

Sinonimia:
Majaqueus Reichenbach, Natur. Syst. VogeI, p. IV (852).
Cymatobolus Reine, Mus. Rein., p. 363 (1890).

Ca,racteres del género. Petrel es de medianas dimensiones, con pico algo más
corto que la cabeza, y más alto que ancho ,en la base. Tubos nasales
largos, elevados, aplanados oblícuamente en los lados y con una carena a
lo largo de la línea mediana. En la extremidad anterior están cortados
poco oblicuamente a la línea del culmen, y forman una considerable es­
cotadura. El septum nasal es ancho. I,a primera primaria es la más lar­
ga; la cola es corta, poco redondeada y se compone de 12 rectrices.
LoS tarsos son más cortos que el dedo mediano sin uña. La coloración
es de un pardo fuliginoso uniforme en, todo el cuerpo, excepto de al­
gimas manchas blancas en los lados de la cabez,a y en la barba. El pico
PS amarillo .

.El género comprende dos especies y algunaS! subespecies.
Distribuci6ndel género. Oceanos del hemisferio aust,ral, hasta los 150 la­

titud Sud .
.En el Atlántico meridional el género está representado por .la for­

ma típica.

1. Proce1Iaria aequinoctiaJisa.equinQctialis I./Ínnaeus.-N. V. Petrel neo
gro de pico amarillo y barba blanca.
[Procellaria] aequinoctiaNs Linnaeus, Syst. Nat. ed. X, J, JI, p. 132,
fundada sobre «Great Black peteril» Edwards, Nat. Rist., II, Pl. 89;
1747 (1758-«Habitat ad Cap. b. spei»-habit. substit., Georgia del
Sltd).
Procellaria nigra Forster, Descr. Anim., ed. Licht., p. 26 (l844-Fal­
kland ls1.) Cf. Mathews, Birds Austr., Il, pt. 1, 1912,p. 115, nota.
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Procellaria fttliginosa (nec Gmelin, nec Kuhl) Solander M8. (Habitat
in Oceano Antarctico a Terra del Fuego australi. Lat. austro gr.
LVIII, Febr. 2, 1769; in Occano austro (Pacífico), lato austro gr.
XLIV, long. occ. CIX', Fehr. 23, 176~)).
Procellaria aequinoctialis Burmeis,ter, Syst. Ueib. Th. Bras., iii, ]856,
p. 445 [costa del Brasil] .-Brahourne et Chubb, Birds S. Amer., 1;
1912, p. 30 [Patagonia, Falkland, Chile] .-Murphy, 'fhe Auk 1914,
p. 456 (Atlántico austral, lato S. 34°42', long. W. 37°10' en Octubre;
lato S. 33°28', long. W. 45°42'; lato S. 35°, long. W. 46°55'; lato S. 35°40',
long. W. 46°35'; lato S. 36°16', long. W. 46°35'; lato S. 36°46', long. W.
46°29'; lat. S. 37°33', long. W. 46°48'; lato S. 39° 46'; lato S. 41, long. W.
44°48'; lato S. 42°24', long. W. 42°28'; lato S. 43°18', long. W. 41°10';
lato S. 44°57, long. W. 39°51»; lato S. 48°39, long. W. 36°40; lato S.
49°40', long. W. 35°51'; lato S. 50°12', long. W. 34°47"; lato S. 51°37',
long. W. 34°56'; lato S. 53°, long. W. 35°25'; Georgia del Sud, en No­
viembre) ; p. 457 (Georgia del Sud, en Marzo; Atlantico austral, lato
S. 49°; lato S. 48°30'; lato S. 47°20', long. W. 34°25'; lato S. 45°50',
long. W. 33°52'; lato S. 43°20', long. W. 33°; lato S. 42°20', long. W.
31°,15'; lato S. 38°50', long. W. 31°30, en Marzo).-Id. The Amer. Mus.
Journ., XVIII, Oct. 1918, p. 468 (Cumberland Bay, Georgia del Sud,
en Nov.) .-Loomis, Proc. Calif. Acad. Sci., II, 1918, p. 18 [Snbarea
de la Georgia del Sud; reproducción].
Majaqucus aequinoctialis Giglioli, Fauna Vertebr. Oceano, 1870, p.
35 (Pacífico austral, lato S. 35°, long. W. 89°41', en Set.; costa de
Chile; Patagoni,a, austral-Capt. Stokes, en Nov.; islas Malvinas) .-'
Sharpe, Proc. Zool. Soco Lond. 1881, p. ] 2 (ValparaÍso, en Agosto).
-E. Clarke, The Ibis 1905, p. 262 (Isla Gough) .-Lonnberg, Kungl.
Bv. Veto Akad. Handl., Band 40, N.O5, 1906, p. 81 (Cumberland Bay,
Georgia diel Sud, en Nov.; huevos en Dic.) .-Nicoll, The Ibis 1906,
p. 674 (cerca de Tristan da Cunha, en Enero) .-Szielasko, ,Journ. f.
Ornith. 1907, p. 599 (Atlántico austral) .-Menegaux, Expéd. Antarct,
frangaise (1903-1905), Ois., 1907, p. 55 (Archipiélago de Palmer.
continente antártico, en Enero-Dr. Turquet).- Wilson, Nat. Antarct:
Exped. (1901-1904), Nat. Hist., vol. n, Zool., pt. iii, Aves, 1907, p.
86 (Atlántico austral, entre los30° y 37° lato S. y 32° long. W.).­
Paefsler, Journ. f. Ornith. 1914, p. 272 (Atlántico austral, lato S. 30°
long. W. 48°2'; lat .. S. 33°5', long. W. 52°2', en Set.; p. 274, lato S.
47°6', long. W. 64°; lato S. 40°, long. W. 58°6', en Nov.; p. 275, lato S.
19°6', long. W. 39°4'; lato S. 27°, long. W. 44°7'; lato S. 29°3', long. W.
46°8'; lato S. 33°3', long. W. 50°3'; lat. S. 35°5', long. W. 52°8'; lato S.
38°, long. W. 55°4'; lato S. 40°7', long, W. 57°9'; lato S, 47°, long. W.
68°7', en Oct,; p. 276, lato S. 51°2', long. W. 67°, en Oct.; p. 278, lat,
S. 50°5', long. W. 66°7", en Enero; lat. S. 47°3', long. W. 63°9'; lát. S.
31°7', long. W. 66°7', en Enero p. 279 (Patagonia austral: canales de
Smith, en Set.) .-Id., Ornith. Monatsh. 1915, p, 59 (Atlántico austral,
lat, S. 46°8', long. W, 63°, en Mayo) .-Alexander, El Hornero, II, N.O
3, 1921, p. 224 (Atlantico austra,l, cerca de la costa uruguaya; lato S.
24°, long. W. 42°; lat, S, 26°, long'. W. a6"; lat, S. 2~0, long. W. 27°;
lato S. 33°, long. W. 14, en lV1á:~TO). .

Procellariat C,Majaque'us) aequin.octialis Oustalet, Miss. Scient. Cat'
Horn, VI, 018., 1891, p. 161 (TIerra del Fuego: Ponsomby Bay, en
Marzo-Dr. Hyacles).-l\fnrphy, The Ibis 1914, p. 318 (Atlantico aus­
tra14 lat, S, 32°28', long, W, 45°42').
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Aestrelatarnacroptera (nec ProceNarút macroptera Smith) Dabbene,
Orn. Arg., 1, 1910, p. 204, N.o 94.
Procellaria aequinoctialis aeqttinoctialis Mathews, Bird¡; Austr., Ir,
pt. I, 1912, p. 110 [prabablemente se repraduce en las F'alklanus ?
en la Geargia del Sud].
? Procellaria aeq1tinoctialis brabournci Mathews, lac. cit., p. 118.
[Casta oeste de Sud América].

Descripción. Enteramente paeda fuliginasa uniforme, y con una man­
cha blanca en la barba. Pico amarillo; tarROSy dedaR negruzcos. Ala,
365-380; cola, 114-115; tarRo, 62; culmen -expuesto, 51-53 mm.
Dütrilmción. La forma típica habita el Atlántico desde el trópico al
continente antártico y probablemente también la costa oeste de Sud
América. Sus lugares de repraducción están situados en la Georgia
del Sud.
Otras formas, habitan el OGeano Indico y los mares de AURtralia.
El petl'el negro de pico amarillo es bastante común en el Atlántico
austral. Murphy lo ha observado con frecuencia entre el grupo de
Tristan da Cunha y la costa americana, ha"ta la Georgia del Sud
en los mesies de Noviembre y Marzo; el Capitán Paefsler, lo observó
a lo largo de la costa argentina y patagónica, en Enero, Mayo, Octu­
bl'e y Noviembre; la misión francesa al Cabo de Hornos lo obtuvo
en la Bahía de Ponsomby, Tierra del F'uego, en Marzo; Giglioli lo
citó de las Malvinas; la expedición antártica francesa, lo ob"ervó
en Enero en el Archipiélago de Palmer, continente antártico; y en
fin, Murphy y los miembro" de la expedición antártíca sueca lo en­
contraron nidificando en la Georgia del Sud.
El nido se encuentra en una cámara subterránea situada en la extre­
midad de un agujero en forma de túnel de más de un metro de lon­
gitud. Ponen un solo hue'Vo,blanco, cuyas dimensiones varían de 81-82
mm. de largo, por 50-56 mm. de ancho.
1,a época de la postura€ls a fines de Noviembre y principio de Diciem­
bre y ya en Marzo los' pichones son aptos para volar.

Genus PRIOFINUS

PRIOFINusHombron et Jacquinot, Comptes Rendus Sci. (Paris), vol.
XVIII, p. 335 (1844). 'l'ipa, Procellarill Gil/M'm Omelin (Oray 18GG).

Sinonimia:
Adarnastor Bonaparte, Consp. Av., 1I, p. 187 (Dic. 1855).

Caracteres del género. Muy afín al anterior por SURcaracteres gene­
rales; pero la coloración es distinta, siendo gris parduzco por arriba y
blanco debajo. Una sola especie, probaMemente con varias subE'specieR.

Distrib11eión del géner·o. 'l'odos los oceanos del hemisferio austral al
sur del trópico; en el Atlántico ha sido señalado cercal de la isla Ascen­
sión (Exped. antart. escocesa) y en el Pacífico, accidentalmente llega hasta
las costas de California.

2. PriofinUE cinereus cine:reus GmE'lin.-N. V. Petrel gris.
Procellaria cinerea, GmE'lin, Syst. Nat., 1, ii, p. 563 (1789.-«Hüb.
intra circulum antarcticUlu»).
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«Cinereus Fulmar» Latham, Syn., iii, 2, p. 405, N.o 10 (1785).
Procella1'ia gelida Gmelin, SysL Nat. 1, ii, p. 564 (1789.-«Hab ..
intra circulum antarcticum»).
«Glacial Petrel» I..Jatham, Syn., iii, 2, p. a99, N.o 5 (1785).
Procellaria rnelanttm Bonnaterre, Tabl. Encycl. Méthod., Ornith., 1,
p.79 (1791-misma procedencia).
Prooe.Uar-iaJ haesitata (nec Kuhl 1820) Forster, Descr. Anim., cd.
Licht., p. 208 (1844) (misma procedencia).
Adamastor typtts Bonaparte, Consp. Gen. Av., II, p. 187 (1855: ex
Mar. antarctici).
Procella'ria adama,stor Schlegel, Mus. Pays - Bas, VI, Procell., p. 2;>'
(1863: ma,res antárticos).
Adamastor cinerea J. J. Green, Ocean Birds, 1887, p. 27.
Adamastor cineretts Oustalet, Miss. Scient. Cap Horn, VI, Ois., 1891,
p. 305 [parajes del Cabo de Hornos-Mus. Paris].
Priofintts cineretts Salvin, Cato Birds Brit. Mus., XXV, 1896, p. 390
[Atlántico austral, lato S. 38°, long. W. 12°-Dr. A. B. Meyer; cerca
del Ca,bo de Hornos, en Mayo] .-E. Clarke, The Ibis 1905, p. 261
Isla Gough-exped. escocesa) .-Godman, Monogr. Petrels, 1907-10, p.
155, pl. 41 [Bay of Penas, Patagonia austral].-E. Clarke, The Ibis
1907, p. 329 (entre la isla Gough y las Malvinas).-Murphy~ The Ibis
1914, p. 318 (Atlántico austral, lato S. 32°28', long. W. 45°42').-Id.,
The Auk 1914, p. 456 (Atlántico austral, lato S. 33°28', long. W. 45°42';
lato S. 35°40', long. W. 46°35'; lato S. 36°16, long. W. 46°35'; lato S.
36°16', long. W. 46°35'; lato S. 36°46', long. W. 46°29'; lato S. 37°33',
long. W. 46°48'; lato S. 41°, long. W. 44°48'; lato S. 42°24', long. W.
42°28'; lato S. 43°18', long. W. 41°10', en Noviembre; p. 457 (Atlántico
austral, cerca de la Georgia del Sud; lato S. 49°; lato S. 48°30; lato S.
47°29', long. W. 34°25'; lato S. 45°50', long. W. 33°52'; lato S. 43°20',
long. ,Y. 33°, en Marzo).-Paefsler, Journ. f. Ornith. 1914, p. 274
(Atlántico austral, lato S. 40°, long. W. 58°6' ; lato S. 34°, long. W. 53°;
lato S. 31°, long. 'V. 49°2', en Noviembre; lato S. 21°, long. W. 39°9';
lato S. 17°5', long. W. 38°, en Diciembre; p. 275, lato S. 19°6', long. W.
39°4'; lato S. 27°, long. W. 44°7'; lato S. 29°3', long. W. 46°8', en Sep­
tiembre; lato S. 33°3', long. W. 50°3'; lato S. 35°5', long. W. 52°8';
laL S. 44°2', long. W. 60°8', en Octubre; p. 278, lato S. 41°5', long. W.
49°6'; lato S. 34°5', long. W. 53°7'; lato S. 31°7', long. W. 50°7'; lato
S. 24°, long. W. 42°, en Enero).-Id., Ornith. Monatsbr. 1915, p. 59
(Atlántico austral, lato S. 25°, long. W. 43°; lato S. 28°7', long. W. 46°9';
lato S. 38°6'., long. W. 56°2'; lato S. 34°, long. W. 54°5', en Mayo).­
Gain, Deuxiéme Expéd. Antarct. franc;;ai.se, Ois., 1914, p. 129 (lat.
S. 60", long. W. 107°15').-Alexander, El Hornero, n, N.O3, 1921, p.
224 (Atlántico austral, lato S. 32°, long. W. 50°, en Mayo).

Descipción. Adulto. Ceniciento o gris esquistáceo por arriba, las
plumas escapulares con borde blanquizco; cobijas del ala como el dor­
BO, las medianas ~T las mayores pardo obscuras con margen gris parduz­
co. Plumas de la cola, negruzcas con la barba interna de un gris ceni­
ciento. Corona. negruzca, región entre el ojo y el pico y lados¡ de la
cara. negruzcos con un baño de grisáceo; parte posterior de las mejillas
y lo inferior del cuerpo blanco; los lados en gran parte pardo ceni­
ciento, com.o asimismo las tapadas inferiores de la c{)la. Pico verdoso
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obscuro córneo sobre el culmen y sobre la extremidad de la mandí­
bula inferior. Tarsos y dedos gris rosado, membrana interdigital ama­
rillenta. Iris pardo obscuro, Ala, 330-340; cola, 110-112; tarsos, 54-55;
culmen expuesto, 45-50 mm. .,
Distribución. Igual a la del género. Probablemente eXIsten vanas for
maS geográfic;as y los ejemplares de los mares de Nueva Zelandia han
sido seperados con el nombre de P. c. dydinms Mathews (1). I~a forma
típica que habita especialmente el Atlántico austral ha sido observada
con frecuencia por Murphy y el capit. Paefsler, en los meses de Enero,
Marzo, Mayo, Octubre, Noviembre y Diciembre. En el cuadrante del
Atlántico no se conocen los lugares en donde este petrel se reproduce.

Genus PUFFINUS

PUFFINUS Brisson, Orn., 1, 1760, p. 56 (Cf. VI, p. 130). Tipo
[P1lffinus] p1lffimls Brisson = ProcellUiria puffin1ls Brünnich, 1764. CL
IX Congrés Intern. ZooL Mónaco, 25-30 Mars 1913 (1914), p. 865.

Sinonimia:
N ectris Kuhl, Beitr. Vergl. Anat., vol. 1, p. 516; 18] 6. Tipo, P. puf­

finus.
Thyellas Gloger in Froriep's Notizen, vol. XVI, p. 279; 1827. Tipo

P. puffinus.
Rhipornis Billberg, Syn. Faun. Scand., vol. 1, tab. A, 1828. 'fipo,

P. p'llffinus.
Cymotomus Mac Gillivmy, Man. Brit. Ornith., vol. n, p. 13; 1842.

Tipo, P. puffinus.
Thyellodroma Stejneger, Proc. U. S. Nat. Mus., vol. XI, p. 93; 1888.

'l'ipo, P. pacificus.
Za:lias Reine, Nomencl. Mus. Rein. Ornith., p. 362; 1890.

Descripción del género. Petreles de medianas dimensiones (ala ple­
gada, 180-330 mm.), con pico largo y relativamente delgado; su longitud
igual a las tres cuartas partes del largo del tarso y muy ganchudo en la
extre~dad. 'l'ubos nasa1es largos, casi un cuarto del largo del culmen;
muy aplanados y ligeramente car,enados; las abertura.sestán bien separadas
por un espeso tabique y están situadas muy oblicuamente sobre la línea del
culmen de modo que son enteramente visibl<es desdes arriba. I~os tarsos
son comprimidos lateralmente y el borde anterior es afilado. La cola es
redondeada y se compone de 12 rootrices. Las alas son largas y puntia­
gudas.

Distribución del género. Ambos hemisferios, boreal y austral, en todos
los océanos. El género comprende nume!rosas especies; pero en 'el Atlántico
austral está sólo representado por dos o posiblemente tres especies.

3. Puffinus griseus chilensis (Bonaparte). - N. V. Petrel obscuro de
pieo largo,
[Procellaria grisea Gmelin, Syst. Nat., 1, p. 564 (1789-«Habitat in
hemisphaerio australi inter 35° et 50o»-hab. substi t. New Zeland)].
[Nectris fuliginoS1l$] val'. a. chilemis Bonaparte, Consp. Av., ii, p.

(1~ ÁWlItral Av. Reo., 111, p. H.
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202; 1856 (1857-curilica. ex Chili, Nomencl. Mus. Berol.).
Procellaria [1l1iginosa (nec Gmelin) Kuhl, Beitr., p. 148, sp. 27 (1820)
[nec sp. 12, p. 142 = Pterod1'oma macroptera (Smith)] ex Banks,
N ectris fuliginosa, tab. 23-lat. S. 48°27, long. W. 93; cerca. de la
costa de Chile, Febr. 15, 1769.
Puffirms cinerC1¿s (nec Procellaria cinerea Gmelin) Gould in Darwin,
Voy. «Beagle, Pt. iii, Birds, 1841, p. 137 (Tierra del Fuego: Port
Famine; Chiloé; Boca. del Río de La Plata). Cf. Mathews, Birds
Austr., ii, pt. 2, 1912, pp. 123, 124.
Nectris gama Bonaparte, Consp. Gen. Av., n, 1856 (1857), p. 202.
N ectris arnaurosonw Phil. et Landb., Cat. Av. Chile, p. 47 (1868)
(Costa. de Chile).
Puffinus stricklandi Ridgway, in Baird, Brew. et Ridgway, Water
Birds N. Amer., vol. n, p. 390 (1884-Atlántico boreal).
Puffinus (Nectris) ful1:ginosus, varo chilensis Oustalet,Miss. Scient.
Cap Horn, VI, Ois., 1891, p. 162 (Tierra del Fuego: Bahía Orange,
en Nov.).
Puffinus grisC1¿s (nec Procellarid grisea Gmelin) Aplin, The Ibis
1894, p. 212 (Roca Castillo, costa del Uruguay, en Junio .Y Octubre).
-Salvin, Cato Birds Brit. ::\'[us.,XXV, 1896, p. 386 [part.: especí­
menes p, Callao, en Agosto-Markham; q, Corral, Chile-E. C. Reed;
w, Coquimbó, Chile, en Agosto-Dr. Coppinger; z, Estrecho de Ma­
gallanes---Fitzroy; lJ', Valparaíso-Dr. Coppinger] .-Lane, The Ibis
1897, p. 312 (Corra.!, Chile) .-Dabbene, Anal,es Mus. Nac. Buenos
Aires, t. VIII (Ser. 3.a, t. 1), 1902, p. 384 (Tierra del Fuego. Canal
de la Beagle, Harberton Harbour, en :B~ebrero).-Nicoll, The Ibis
1904, p. 51 (Valparaíso) .-C. S. Reed, Boletín Educación, Mendoza,
año IIl, 1914, p. 47 (Talcahuano, Chile).-Paefsler, Journ. f. Ornith.
1914, p. 272 (Atlántico austral, lato S. 26° 5', long. W. 44°7', en Sep­
tiembre; lat. S. 30", long. W. 48°2', en Set.; lato S. 33°5', long. W. 52°2',
en Set.; La. Plata, lato S. 35°2', long. W. 56"8', en Set.; lato S. 38°5',
long. W. 57°, en Set.; p. 278, lato S. 41°5', long. W. 49°6', en Enero;
pp. 273, 274, costa de Chile y del Perú hasta. el Canao, en Oct., Nov.,
Dic. y' Enero).-Id., Ornith. Monatsbr. 1915, p. 59 (Atlántico aus­
Dic. y Enero) .-Id., Ornith. Monatbr. 1915, p. 59 (Atlántico aus­
tral, lato S. 33°6', long W. 56°2', en Mayo; lato S. 34°, long. 'V. 54°5',
en Mayo; lato S. 39°8', long. 'V. 57°7', en Mayo; lato S. 43°, long. W.
60°, en Mayo; p. 60, lato S. 50°8', long. W. 66°2', en Mayo; pp. 59,61,
costa de Chile y del Perú desde el Estrecho de MagaIlanes. al Canao,
en Mayo y Junio) .-Alexander, El Hornero, n, N.O 3., 1921, p. 224
(Atlántico austral, lato S. 33°, long. W. 14°, en Mayo).
Puffinus griseus chilensis Wace, El Hornero, Il, N.O3, 1921, p. 195
(Port Stanley, Malvinas, en Febrero.-A. G. Bennett).

Descripción. Adulto. Coloración general, pardo obscura, teñida de
ceniciento sobre las partes inferiores. Pico parduzco verdoso; tarsos
amarillentos parduzcos. Ala plegada, 295-300; cola, 105; tarso, 55;
culmen expuesto, 46 mm.
Distrib'ltción.-EI petrel obscuro es muy común en el Atlántico aus
tral, habiendo sido observado cerca de la costa del Uruguay por
Aplín, en Junio y Octubre; y en la costa de la provincia de Buenos
Aires, por Darwin y por el cap. Paefsler, e:n Mayo y Septiembre,
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La Misión científica francesa al Cabo de Hornos, lo observó en la
Bahía de Orange, Tierra del Fueg'o, en donde obtuvo ejemplares en
Noviembre, y personalmente yo lo he visto en bandadas numerosí­
simas en el canal de la Beagle, ep el mes de Febrero de 1902. Esás
bandadas seguían una dirección hacia el este y al parecer procedían
de la costa chilena del Pacífico. Ultimamente el Rcñor Bennett lo
obtuvo en las Malvinas, en el mes de Febrero.
Este petrel parece emigrar al I1m'te a lo largo de ambas costas de
Sud América, pues ha sido sei\alado en las costas del Ilabrador,
Nueva Escocia, Nueva Brunswick y en las de California.
No se conocen los sitios de repr0d.ucción de esta forma, pero se su­
pone estén situados ,en las islas de la costa sur de Chile.
La forma típica, nidifica en las islas de los mares de Australia y
de Nucva Zelandia; pone un solo huevo y el nido está situado en
una cámara subterránea en la extremidad de un largo agujero.

4. Puffinus a.ssimilis elegans Giglioli et Salvadori. N. V. Petrel azulado
de pico largo.
[Puffimtsassirnt'lis Gould, Synops. Birds Austr., pt. IV, App., p. 7.
(1838- Norfolk Is1.)].
Puffin'us elegans Giglioli et Salvadori, The Ibis 1869, p. 67 (1869­
South Atlantic, lat. S. 43°54', long. B. 9°20').
Puffinusdssirnilis (nec Gould) E. Clarke, The Ibis 1905, p. 261
(Isla Gough).
Pttffinusassirnt'lis cZcgans Mathews. Hirds Austr., II, pt. 1, May 30,
1912, p. 69 [Isla Gough] .-Alexander, El Hornero, II, N.O 3, 1921,
p. 224 (Atlántico Austral, lato S. 33°, long. W. 9°, en Mayo).

Descripción. Adulto. Plumbeo cinereo por arriba, las plumas con
ribetes blancos; en las tectrices alares, mayores y medias y en las
remiges secundarias ese ribete forma una especie de faja a través
del ala. Partes inferiores blancas, cola cinereo plomiza. Pico azulado
en la base, ápice y tubos nasales negruzcos; tarsos y dedos de un
azulado grisáceo en la parte anterior, los tarsos negruzcos posterior­
mente y la membrana interdigital es amarillenta.
Ala plegada, 185 - 190; cola, 75; tarsos, 41; culmen expueRto, 27 mm.
Distribución. Esta forma parece habitar exclusivamente el Atlánti.
co austral y sólo ha sido señalada en los parajes del Grupo de Tristán
da Cunha y en la isla Gough, en donde cou todas probabilidades
debe nidificar, habiendo el doctor Pirie de la Expedición escocesa,
capturado un par en un profundo agujero de las barrancas de la
costa en la isla mencionada.

Genus ARDENNA

ARDENNAReichenbach, Nat. Syst. Vog., .p. IV, 1852. 'l'ipo,Procellar'ia
rna.jor Faber=Proce~laria gravis O'Reilly.

Sinonimia:

Puffinus Salvin, Cat. Birds Brit. Mus., XXV, 1896, p. 368; Godman,
Monogr. Petrels, 1907-10, p. XXXIX (part.).
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Descripción del génct'o, Petreles muy parecidos en sus caracteres a
los del género anterior, pero con un pico mucho más robusto, el cuerpo
de dimensiones mayores y coloración distinta, de un pardo más o menos
obscuro (m las partes superiores y blancos en las inferiores.

Di.stribllción del género. Océano Atlántico desde Groelandia al (~aho
de Hornos y al cabo de Buena Esperanza.

5. Ardenna. gravis (O'Reil1y). N. V. Petrel pardo y bl'anco.
Procellaria gravis O'Reilly, Voy. Greenland, adjacent Seas, rtc.,
pág. 140, pL 12, fig. 1 (1818-in the ]atitude of Cape Farewell Hnd
Staten Hook to Nerwfoundland).
Procellaria -major Faber, Pro dI'. IsL Orn., p. 56 (1822).
Puffinus nva,ior Ridgway, Proc. U. S. Nat. Mus. XII (1889) 1890,
p. 139 (Costa de la Patagonia austral).
Puffinus grdvis Salvin, Cato Birds Brit. Mus., XXV, p.373 (1896)
[Malvinas] .-Nicoll, BulL Brit. Orn. Club, XVI, No. CXXVI, p. 103
(1906) ('l'ristán da Cunha).-Godman, Monogr. Petrels, p. 90, pL 25
(1907 -10) [Isla Inaccessible, Tristan da Cunha, en Enero--·Mus.
Tring; Tierra del Fuego-T. Peale].-Murphy, The Auk. 1914, p. 457
(Atlántico austral, lat. S. 45°50', long. W. 33°52'; lato S. 42°20', long.
W. 31°45'; lato S. 43°; lato S. 38°50', long. W. 31°30' ; la1. S. 37°40' long.
W. 30°58'; lato S. 35°20', long. W. 30°50', en Marzo).-Paefs]er, Journ.
f. Ornith. 1914, p. 272 (Atlántico austral, lato S. 38°5', long. W. 57°1',
en SeptiembI1e; p. 275, lato S. 35°5', long. ,V. 52°8', en Octubre; p. 278,
lato S. 47°3', long. W. 63°9', en Enero; lato S. 44°3', long. W. 61°6',
en Enero; lato S. 41°5', long. W. 49°6', en Enero) .-Id. Ornith. Mo­
natsber. 1915, p. 59 (Atlántico austral, lato S. 39°8', long. W. 57°7',
en Mayo; la1. S.' 43°, long. W. 60, en Mayo) .-Alexander, El Hor­
nero, II, N.O3, 1921, p. 224 (Atlántico austral~ lato S. 24°, long. W. 42°;
lato S. 26°, long. W. 36°, en Mayo).

Descripción. Adulto. Partes superiores pardas, cabeza más obscura,
la- línea que separa el pardo del blanco en los lados de la cabeza
está bien definida; plumas del cuerpo ribeteadas de pardo pálido;
la extremidad de las más largas cobijas caudales blanquizca; partes
inferiores blancas, con excepción de la parte media del adbomen,
de algunas manchas sobre los fhmcos y de las tapadas inferiores de
la cola, que son pardo obscura; tapadas inferiores del ala, blancas.
Pico córneo verdoso; tarsos y dedos amaril1entos. Ala plegada, 325-330 ;
cola, 114; tarso, 53; culmenexpuesto, 45 mm.
Distribución. Igual a la del género. En el Atlántico austral, ,este pe­
trel ha sido observado con frecuencia por Murphy y Paefsler, entre
el grupo de Tristan da Cunha y las costas argentinas y pa,tagónicas,
durante los meses de Enero, Marzo, Mayo y Septiembre. En las Malvinas
ha sido observado por la Expedición antártica inglesa i en la 'l'ierra
del Fuego por Titian Peale y en el grupo de 'l'ristan da Cunha por
Nicoll, en Enero.
Sus sitios de reproducción están situados en la isla de 'rristall da
Cunha (Keytel, in Mus. Cape Town).
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Genus P AGODROMA.

13

Fa[Jodroma Bonaparte, Comptes Rendus, Sci. (París), vol. XTJIT,
] 856, p. 768. 'Pipo, Procellaria nived l,'orster 1777. Cf. Mathews, Birds
Austr., n, 1912, p. 174.

Descr'ipción del [Jénero. Petrel,es de dimensiones medianas, algo ma­
yores de una paloma común; con pico mucho más corto que la cabeza,
(lnlg-ado y comprimido lateralmente, siendo mucho más alto que ancho
en la base. l'ubos nasal es reunidos, cortos, altos y túrgidos, con la extre­
midad anterior algo oblícuamente truncada, el orificio ancho y casi cir­
(~ular, el tabique que separa, las aberturas nasales delgado y no extendién­
dose hasta la terminación del tubo. Cola larga, debilmente redondeada
y con las rctrices anchas en la extr,emidad. Tarso igual en longitud al
dedo mediano y la uña, el hall1lx bien desarrollado, a.sí como su uña. Co­
loración del plumaje enteramente blanca; pico negro, tarsos azulado
gTisáceos.

Distrl:bllción del [Jénero. Océanos y continente antártico; al norte
hasta, las islas Malvinas y Geargia del Sud.

6. Pagodroma, nivea nova,egeorgica van Steinen. N. V. Petrel (le laR
nives', petrel blanco.
rProc? llar ia nivea Forster, Voy. round the W ord, l, pp. 96,98 (] 777) :
Td., Descr. Anim., ed. Licht., p. 58 (1844-«usque in circulum an­
tarcticum; habit. typ. fij., lato 50° - 60° S., long. 15° - 22° E.,
auto Math., Bird~ustr., TI, 19]2, p. 175).].
Pa[Jodrorna novae[Jeor[Jica von Steinen, Intern. Polarf. Deutsche,
Exped., TI, p. 250 (]890-Royal Bay, Georgia del Sud).
ProceUarü" ni1JCfl (neeForster) Gmelin, SYflt.Nat., I, ii, p. 562 (1789
-«Habitat in frigidiorihus maris australifl, circa Georgiam alltra­
lem, Terram del Fuego ... »).
Pa[Jodroma. nive·n (nec Procellaria nivea Forster) Salvin, Cato Birds
Brit. Mus., XXV, 1896, p. 419 [part.: especímenes, a, Falkland, en
.Julio-Voy. «RaUlesnake»; b. Falkland-Exped. antarct. inglesa;
f., Tierra dé Luis Felipe-Dr. Me. Cormick] .-Andersson, Wiss.
Ergebn. Schwed. Siid Polar Exped. 1901 - 903, v, IJief. 2, 1905, p. M
(Continente antártico: T"las Uruguay, Cockhnrn, Lockyer: isla Vegas,
cerca de la Tierra i1c Graham, en Octuhre) .-E. Clarke, The Ibig
] 906, p. 170, p1. TTI, fig. 1, p1. IV, fig. 1 (Islas Laurie y Saddle,
Orcadas del Sud, nidificación, huevos en Nov. 25 y Dic. 2) .-IJonn·
herg, Kungl. SV. Veto Akad. Hand1., Bd. 40, N.O5, 1906, p. 80 (Geor­
,g-iadel sud: Antarctic Bay, en .Junio; Cumberland Bay, en .Julio;
Boiler Harhanr, en Julio y Agosto-Sorlíng).-Valette, Anales Mi­
nisterio Agríe., Buenos Aires, ITI, ] 906, p. 62, l¡\m. IX, figs. R y 4
(Orcadas del Sud; abundante en Ahril, desoves a fines de Noviem­
IweL-Szielasko, .Journ. f. Ornith., 1907, p. 615 (Georgia del Sud).
-E. Clarke, The Ihis 1907,11. 3:16 n\lIar de ·Wedde!l, entre los, 59°44'
y 74°1' lato S. y ]2°49' Y 48°40' long. vV.) .-Godman, Monogr. Petre,ls,
1907 - ] 910, p. 254 (part.) .-Reichenow, Deutsche Südpolar Exped.,
Bd. IX, Zool., l, ] 907, p. 5:')7 [Georgia del Sud, de Mayo a Agosto­
Y. Steinen, Anderssou; Orcadas del Sud, en Nov.; eoats IJ-andfl­
Bruce; Shetlanddel Sud, de,'Ide Enero a Marzo; Cumberland Oulf,
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en Mayo; Uruguay Is1., en Dic.; Cockburn y Lockyer 1sls., repro­
ducción-J. Robertson, Anderson; Isla Paulet~J ames Ross; Tierra
de l,uis F'elip~Klinckorw:stron; Booth Is1., en Oct.-Exped. antarct.
franceSI1].-Menegaux, Expéd. Antarct. franl)aise, Ois., 1907 p. 56
(Isla Booth Wande,l, etl Oct.).--Babin, Revue franl). d'Ornith., IT,
1912, p. 116 (Isla Booth Wandel, en Oct.; canal Lemaire, en Abr.,
Mayo; isla Pete,rmann, Ctl Junio, .Julio, Agosto-Exped. ant. fran­
ces¡) .-Murphy, The Auk 1914, p. 456 (Georgia del Sud, eu Nov.).
-Gaiíi, Deuxiéme Expéd. antarct. franl)aise, Ois., 1914, p. 137 (Con­
tinente antártico: Canal Lemaire e isla Patermann, en Abr., Mayo,
.Junio .r Agosto; p. 192, regiones antárticas, nidifica en las Orcadas
del Sud-:-Pirie; Isla Co.ckburn y I,ockyer-Andersson; común en
el estrecho de Eransfield y de Gerlache-Racovitza, Gain; cerca de
la ,Tierra de Luis Felipe-Nordcl1skjilld; Tiera de Graham-Turquet,
Gain).:--Bennett, Ei Hornero, TI, N.O 2, 1920, p. 28 (Shetland y
Orcadas del sur) ; p. 34 (ce,rca de la Tierra de Graham,en Marzo).
Pagodromn nivenminor' Pagenstecker, Jahrb. d. Wiss. Anst. Hamburg,
TI, 1885, p. 21 (Georgia del Sud).

Descripción. Adulto. Enteramente blanco; pico negro; tarsos azula­
dm1grisáceos. Pichón, cubierto de largo plumón de un gris alhucema
sobre el dorso, y el pecho, más obscuro sobre la cabeza y de un blanco
dé marfil sobre el abdomen.

lJistribución.-Cuadrante del Atlántico austral. El petrel blanco ha
sido observado en casi todas las islas del continente antártico diree­
tamente al sur de Sud América; en las islas Orcadas v Shettland
del Sud, en la Georgia del Sud y en las Malvinas. Se reproduce en
las islas del continente antártico, en las Orcadas y Georgia del Sud.
En las Orcadas del Sud es muy numeroso durante el verano y los
miembros de la expedición escocesa observaron en esas islas cerca de
20.000 de estos petreles nidificando en las barrancas a pique sobre
el mar. Bl nido consiste en algunas piedras que el ave reune en
pequeñas hendiduras de las rocas a veces situadas a más de 50 me­
tros sobre el nivel del mar. Ponen en Diciembre un sólo huevo, ente­
ramente blanco.

Mathews (Birds Austr., TI, 1912, p. 176) admite como posible la
existeneia de dos especies de petreles de las nieves, una de grandes
dimensiones (ala 300 - 304, pico 24 - 26, tarso 39 - 40 mm., en los
machos; y ala 297, pico 24, tarso 38 en las hembras) la cual habita
Cape Adare en la Tierra de Victoria, especie, que propone l1amar
Pagodronw conhtsa; y otra especie, más pequeña, con varias formas
geogritficas, la. que estaría distribuída sobre toda la zona cireumpolar
antúrtica y subantártica. Una diferencia en las dimensiones de, esto~;
petreles había ya sido señalada por Bonaparte y Schlegel
y recientemente también por 'Vilson. J;Jsto había inducido los dO!';
primeros autores a separar los pdreles blancos en dos variedades,
Pagodrorna nivea maJor ~' P. n. rni¡tOr', pero la exacta distribución de
ambas no ha sido nunca bien establecida. Es posible que laR variacio­
nes en las dimensiones observadas por Mathews, no sean individuales,
sino constantes. Indudablemente las dos especies indicadas por éste
último autor son de (listribu~ión circnmpolar, pero por el resultado
de las observaciones y mediciones hechas sobre los .espccímenes de
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distintos puntos, se puede notar qlle los de ma~Tores dimensiones,
están confinados solamente al continente antártico y generalmente
muy hacia el sur, mientras que los rspecímenes menores son más
vas'tamente distribuídos, PUf'S se encuentran no solamente al lado
de los otros mayores en las regiones más autrales, sinó que a difr­
rencia de éstos su distribución comprende también las regiones sub­
antárticas hasta la Georgia del Sud y las l\'lalvinas.
En cuanto a los especímenes de grandrs dimensiones, f'ncontramos
que su área dI' distribución es, como se ha dicho, también circum­
polar, por haberse obtenido ejemplares, tanto en la Tierra de Vic­
toria como en la parte del continente antártico al sur de Sud Amé­
rica. En ciertos ejemplares colectados pOI' la Expedición antártica
francesa, . en la Tierra de Graham. las dimensiones del ala rran
de 292 mm., del pico 23 mm., del tarso 39 mm. y por consiguiente
poco inferiores a las de los mayores ejemplares obtenidos al Cape
Adare.
El promedio de la longitud del ala en los especímenes <Ir las Orcadas,
Georgia del Sud y Malvinas, oscila entre los 262 - 270 mm. en los
ejemplares machos y 245 - 251 en las hembras. En resumen, lo que
,'e rdiere a las distintas formas geográficas que pueden existir de
las dos especies, mayor y menor de petreles blancos, no será posible
establecer hasta haber examinado un buen número de ejemplar,es
procedentes de todos los puntos de la zona circumpolar antártica y
subantártica. Por lo consiguiente, debemos aceptar como provisoria,
la forma, Pagodroma, niVe(L nova,egeorgica.

Genus PTERODROMA.

PTERODROMABonaparte, (;omptes Rendus Sci. (París), vol. I,XII,
p. 768, 1856. Tipo, Procellari.ft ma.croptera Smith

Sinonimia:
Aestrelata, Bonaparte, loco cit. 'l'ipo, Procellaria haesitlltll Kuhl.
Rhant1:stes Reichenbach, Nat. Syst. Vag., p. IV, 1852. Tipo,Procellari,t

cookii Gray.
Cookilaria Bonaparte Comptes Rendus Sci. (París), vol. XLlTI, p. 984,

1856. 'l'ipo, Procellaria cooki1; Gray.
Oestrelata Newton, The Ibis 1870, p. 277.

Descripción del género. Petrel es de dimensionf':S medianas, con pico
casi tan largo como el tarso, muy lTlaei~o,comprimido, má.s alto que ancho.
El 'ung1t1's es largo, fuerte, muy convexo y empie;¡;a casi inmediatamento
en la extremidad anterior de los tubos nasales; siendo la línea del culmen
entre las partes mencionadas muy cóncava. Los tubos nasales están muy
aproximados, aunque se distingue 'la línea de unión de ambos; son elevad~s
sobre el culmen, horizontales y la extremidad anterior es más o menos
verticalmente truncada iel orificio es subcircular y el tabique que separa
las aberturas nasales es delgado. El espacio interramal está cubierto por
plumas. Las alas son relativamente largas y cuando están plegadas, so­
brepasan la extremidad de la cola. Esta es graduada o redondeada y se
compone de 12 retrices. El involtorio tarsal es reticulado, los tarsos son
poe<>comprimidos :v el borde anterior es redondeado. El halln:r es corto.
La coloración es unicolora o bicolora.
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El género comprende numerosas especies, 5 de las cuales se encuen­
tran en el AtlánticQ austral al sur del trópico.

Distribución. Regiones templadas y tropicales de los océanos, espe­
cialmente del hemisferio aust~al. En el Atlántico algunas especies llegan
cafmalmente hasta las islas británicas; y otras, en el Pacífico, hasta el
Japón.

7. Pterodroma, Lessoni Lessoni (Garnot). N. V, Petrel de cabeza blanca.
Procellaria Lesson1~ Garnot, Ann, Sci. Nat. (París), vol VII, pl. IV,
p. M (nota) (1826 - «ce p8frel se tient dans les parages du Cap
Horn ,et de la mer Pacifique, par 52° de lato et 85° de long.»­
Habit. subst., Falkland Isl. Seas, auto Mathews, A. List of the Birds
Ol Austr., p. 37; 1913).
Pllffinussericeus LesRon; Man. d'Orn., vol. TI, p. 402 (1828 - «par
52 degrés de latitud Rud et 85 degrés de longitud ouest, dans la mer
Pacifique») .
Procel1aria, va(/ab1tnda Solander MS. (part.: «Hab. in Oceano Antarc­
tico a Terra del Fuego austraIí, lat. austro LVIII, Febr. 30, 1762).
Acstre7ata 7essoni GigliolL Distrib. Fauna Vertebr. Océano, 1870, p. 40'
(costa occidental de Sud América, entre Valparaíso y Callao)­
Alexander, El Hornero, n. N.o 3, 3,1921, p. 224 (Atlántico austral, lat.
R. ?AO, long. E. 15°, en Junio).
OestreldJta lessoni Salvín, Cat. Birds Brit. Mus., XXV, 1896, p. 401
[ERpecímen i, Cape Seas, lat. S. 36°39', long. E. 1003'-G. Gray].

Descripción. Adulto. Frente hasta la corona blanco puro, desde allí
al dorso gris pálido, volviéndos gris apizarrado claro en lo restante
de las partes superiores hasta la cola. Lados de la cabeza blancos,
con una faja negruzca que abarcando el ojo se extiende hacia los
oídos. Lados del cuello y toda la parte inferior del cuerpo blanca,
Cobijas del ala con margen blanquizco; cola gris claro, rectrices
laterales en gran parte blancas, así como el mastil de las mismas.
Pico neg'ro, ta,rsos amarilLento rosado, parte distalde los' dedos y
de la mebrana negros, parte basal color carne. Iris negruzco. Ala, 305;
cola, 140; culmern expuesto, 38; tarso, 44 mm. .
Distribución. El petrel de cabeza blanca habita el Océano Atlántico
Austral, el Océano Indico y los mares de Áustralia y Nueva' Zelandia.
La forma típica pareee peculiar al Atlántico y a la costa occidental
de Sud América; ha sido señalado muy POca8 veces y no se conocen
sus sitios de reproducción en el cuadrante nombrado.

8. Pterodroma monis mollis rGould). N. V. Petrel de plu1l1ajc blando.
Procellar1:d rnollis Gould, Ann. Mag. Nat. Hist., vol XII, p. 363
(1844-«South Atlantic Ocean. lato S. 29°45', long. W. 15°3').
Rha,ntistes 11w17isBonaparte, Compt. Rend. Sci. (París), XLII, 1856,
p.76$.
Cookilaria molMs Bonaparte, Consp. Gen. Av., II, 1855 ( 1857), p. 190.
Oestrelata mollis Salvín, Proc. Zool. Soco Lond. ] 878, p. 738 (1. Nigh­
tingale, Tristan da Gunha). - Id. Cato Birds Brit. Mus., XXV, 1896,
p. 406 [part.: especímenes, a, b, Atlántico austral, lato S. 29°45',
long. W. 15°3', en Julio - Gould; e, lato S. 35°40', long W. 27°50',
en Febr.-J. Macgillivray; e, f, 1. Nightingale, Tristan da Cunha,
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en Oct.-Voy Challenger].-Parkin, Bull. Brit. Ornith. Club, X,
N.o LXXIII, 1900, p. CVI (Atlántico austral, lato S. 39°51', long.
E. 8°49', en Dic.).-Salvadori, The Ibis 1900, p. 300 [Océanos Atlán­
tico e Indico] .-Nicoll, The Ibis 1906, p. 674 [cerca de Tristan da
Cunha].
Aestrelatd mollis Murphy, The Auk 1914, p. 456 (Atlántico austral,
lato S. 35°, long. W. 46°55'; lato S. 35°40', long W. 46°35'; lato S.
36°16', long. W. 46°35'; lato S. 36°46', long. W. 46°29'; lato S. 37°38',
long. W. 46°48'; lato S. 43°18', long. W. 41°10'; lat. S. 44°57', long.
W. 39°51', en Nov.; p. 457 (Atlántico austral, lato S. 49°; lato S.
48°30'; lato S. 47"20', long. W. 34°2;)'; lato S. 45°50', long. W. 33°52';
lato S. 43°20'. long. W. 33°; lat. S. 42°20', long. W. 31°45'; lato S.
38°50', long. W. 31°30'; lato S. 37°40', long. W. 30°58'; lato S. 35°20',
long. W. 30°50'; lato S. 38°20', long. W. 29°52'; lato S. 31°24', long.
W. 30°56', en Marzo).-Paefsler, ,Journ. f. Ornith. 1914, p. 272 (Atlán­
tico austral, lato S. 38°5', long. W. 57°1', en Set.; p. 278, lato S. 44°3',
long. W. 61°6', en Enero). - Id., Ornith Monatsbr. 1915, p. 59
(Atlántico austral, lato S. 43°, long. W. 60°, en Mayo).-Alexander,
El Hornero, n, N.O 3, 1921, p. 224 (Atlántico austral, lato S. 31°,
long. W. 23°; lato S. 32°, long. W. 18°; lato S. 33°, long. W. 14°;
lato S. 34°, long. E. 6°; lato S. 34°, long. E. 11°, en Mayo y Junio).

Descripción. Adulto. Partes suneriores de un apizarrado grisáceo, más
obscuro sobre la cabeza y rabadilla. Oola y sus cobijas superiores
del mismo color del dorso, las rectrices externas salpicadas de blanco
sohre la barba exterior. Base de la frente moteada de blanco, lados
de la cara, blancos con salpicaduras de un gris obscuro; plumas en
torno del ojo y una m'ancha debajo del mismo, que se extiende hasta
el oído, negruzca. Garganta y todo lo inferior del cuerpo, blanco;
lados del cuello griSÚCl'0S;la pllrte anterior del C1W1l0sombtcada, de
grisáceo, formando un collar más o menos distinto. En algun08 ejem­
plares todas las partes inferiores son más o menos grisáceas. Pico
negro; tarsos, dedos y membrana en la mitad bai'lal, color carne. la
parte distal, negruzca. Ala, 225 - 255; cola, 95 -1]0; tarso, 33 - 35;
culmen expuesto, 24 - 33 mm.
Distribución. La forma típica habita principalmente el Atlántico,
entre los 200 y 40° de lato Sud, siendo común cerca del Oabo de Buena
Esperanza, y el Océano Indico, hai'lta las islas de San Pablo y
Amsferdam.

En el Atlántico austral ha sido señalada por Oiglioli en lato 42°47'
Sud y 3°26' long. E. en el mes de Febrero, siguiendo el buque
«Magenta» a través del Océano Indico, hasta los 40°42' lato S. y
53°20' long. E.
I~os miembros de la expedición escocesa vieron un gran número de
estos petreles cerca de la isla Gough, y E. Olarke cree que posible­
mente debe ser la espeeie que Comer ha llamado «Paddy Unker»
y recogió un huevo en la mencionada isla (Verrill, Trans. Conn.
Acad., IX, p. 449). Nicoll, la encontró cerca de Tristan da Cunha,
durante el viaje del «VaIhalla», y el capit. Paefsler y Murphy 10
observaron frecuentemente entre las costas argentinas y patagónicas
y el grupo de islas arriba mencionado, durante los meses de Enero,
Marzo, Setiembre y Noviembre. Por último, Alexande'r la observó
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también varias veces en el viaje desde la costa americana al Cabo de
Buena Espe,ranza, en los meses de Mayo y principio de .Junio.
Bne,l Atlántico, al norte del Ecuador, esta especie está representada
por la forma, Pt.mollis Feac (Salvad.), la que según Bannermann,
nidifica en las islas -:Vradeiray del Cabo Verde.
I~os sitios de reproducciólI de la forma típica se supone estén situa­
dos en la isla Nightingllle (lel grupo de Tristan da Cunha y también
en la isla GOllg-h, algo más al sur.

9. Pterodroma incerta, (S(~hlegeJ) N. V. Gran petrel ohsc1ll'o y blanco.
Procenaria, incerta Schlegel, Mus. Pays - Bas, VI, Procell., p. 9 (1863
-Cabo de Buena Esperanza).
Procellaria! sandaliata, Solander MS. «habitat in Oceano America
australi, latit. austr., gr. XXXV n, Dec, 22, 1768».
Aestreulta inexpectata (nec ProceU,(lriainexpectata Forster) Bonapar­
te, Gonsp. Gen. Av., TI, 1855 (1857), p. 189 [ex Ins. Malouinis].
Aestrelata incerta Giglioli, Viag-gio «Ma¡genta», 1875, pp. 94, 106, 975
(desde el estrecho de Magallanes a Montevideo, en Dic.) .-Murphy,
The Auk 1914, p. 455 (Atlántico austral, lato S. 33°28', long. W.
45°42'; lato S. 35°, long. W. 46°55'; lato S. 35°40', long. W. 46°3fi';
lato S. 36°16', long. W. 46°35'; lat. S. 36°46', long. W. 46°29'; lato
S. 37°33', long. W. 46°48'; lato S. 41°, long. W. 44°48'; lat. S. 42°24',
long. W. 42°28'; lat. S. 43°18', long. W; 41°10'; lato S. 44°57', long.
W. 39°51; lato S. 48°39', long. W. 36° 40'; lato S. 49°40', long. W.
35°51', en Nov.; p. 456, lat. S. 45°50', long. W. 33°52'; lato S. 42°20',
long. W. 31°45'; lat; S. 38°50', long. W. 31°20'; lato S. 37°40', long.
W. 30°58'; lat. 33°20', long. W. 29°52'; lato S. 31°24', long. W. 30°56';
lato S. 29°51', long. W. 30°42', en"Marzo; lato S. 27°17',long. W.31°53';
lato S. 26°20', long. 'V. 31°30', t'n .\bril).-Alexander, El Hornero,
TI, N.O3, 1921, p. 224 (Atlántico austral, lat. S. 23?56', long. W. 40°45';
la,t. S. 25°25', long. W. 3fN1'; lato S. 27°1:, long. W. 32°22'; lat.
S. 28°40', long'. W. 27"57'; lat. S. 30°20', long. W. 23°3W; lat. S. 3J03~r,
long. W. 18°50'; lato S. 32°53', long. W. 14°32'; lato S. 33°40', 101lg.
vt. 9°48', en Mayo).
Oestrelala incerta Salvín, Cato Birds Brit. Mus., XXV, 1896, p. 405
rAtlántico Austral, Cabo de Buena Esperanza ].-Murphy, The Ibis
1914, p. 318 (Atlántico austral, lato S. 32°28', long. W. 45°42').-­
Parkin, Bull. Brit. Ornith. Club, X, N.O LXXIII, 1900, p. GVI
(Atlántico austral, lato S. 39°51', long. E. 8°49', en Dic:).
Aestrelald alba (nec Procellaria; alba Gmelin) Brabourne et Chubb,
Birds South America, l, 1912, p. 31 [Costa Atlántica de Sud América].

Descripción. Adulto. Por arriba pardo con un ligero baño de ceni­
ciento; las cobijas alares algo más obRcuras que el dorso y con un mar­
gen claro. Cabeza y ladoR de la cara parduzco cenicientos; una maneha
negruzca poco distinta, desde la parte anterior del ojo Re exticnde
hasta el oído. Lados del cuello y parte Ruperior del pecho, pardo ceni­
ciento, más claro que el dorso; lfls partes inferiores, hlancaR, con
excepción de los ladoR del cucrpo, que son lijeramente lavado de
pardo ceniciento. Tapadas inferiores del ala, axilarias y tapadas in­
feriores de la cola, pardo obscuras, las últimas, blancas en la base.
Pico negruzco, tarso y partebasal de los dedos y de la membrana,
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amarillentas, parte distal negruzca. Ala, 323; cala, 135 - 139; tarso,s,
44; culm.en expuesto" 40 - 43 mm.
Distribución. Este petrel habita principalmente las regio,nes templadas
del Atlántica austral.
Nidifica en la isla de Tristan da Cunha, de do,nde el señar J. G.
Go,rdon, de Co,nsernlalgieWhauphill, Esco,cia, ha recibido, huevo,s.
Go,dman (Mo,nogr. Petrels, p. 196) dice que este petrel aparentemente
representa una fase o,bscura de Pt. Lessoni; mientras Co,ues (Pro,c.
Acad. Philad., 1866, p. 147), supone que debe ser el. jo,ven de esa
especie. Nada, sini ,embargo" se ha publicado, hasta la fecha, so,bre la
bio,lo,gía, las co,stumbres y ,el mo,do,de nidificar de este p;etrel.

10. Pterodroma. brevÍ110stris (Lesso,n) N. Y. Petrel apizarrado, o,bscuro.
Procellaria brevirostris I..Jesso,n,Traité d'Ornith., p. 611 (1828­
Kerguelen) .
?Procellario. griseo. (nec Gmelin) Kuhl Beitr. Zo,o,l., 1820, p. 144,
fig. 2.-Schleg'el, Mus. Pays - Bas, VI, Pro,cell., 186B, p. 12.
Pterodronw mam'optem (nec Procellario. nwcroptera Smith) Bonapar­
te, Co,nsp. Gen. Av., IJ, 1855 (1857), p. 191.
Rhantistes unicolor Ro,naparte, Co,mpt. Rend. Xlii, 1856, p. 768.
Aestrelata griseo (nec Procellario. griseo. Gmelin) Co,ues, Pro,c. Acad.
Philad., 1866, pp. 148, 170.
Ftdmarlls grise'us (necProcellaria griseo. Gmelin) Gray, Handlist
Birds, iii, 1871, p. 107.
Aestreldto. kidderi Co,ues, Bull. U. S. Nat. Mus. N.o 2, 1875, p. 28.
Procellm'io. mollis (nec Gould) Cabaniset Reicheno,w, ,To,urn. f.
Ornith. 1876, p. 329.
Oestrelata brevirostris Salvin, Cato Birds Brit. Mus., XXV, 1896,
p. 409 [Tristan da Cunha-Capt. Carmichael].-E. Clarke, The Ibis
1907, p. 337 (Mar de Weddell, lato S. 69°33', lo,ng. W. 15°19', en
Marzo,; lato 65°58', long. ,Y. 11°24', en Marzo).
Aest'rel.dta brevirO$tris Paefsler, Ornith. Mo,natsbr. 1915, p. 59 (Atlán­
tico austral, c,clrca de la co,sta patagónica, lato S. 43°, long. W. 60°,
en Marza).

Descripción. Adulta. Co,lo,ración general del plumaje, gris apizarrado,
ohscuro,; cobijas alares, negro, grisáceas, con margen cenicienta; partes
inferio,res, algo, más claras que las superio,res. Pico" negro,; tarso, dedos
y membrana, ne¡g-ruzcos.Ala, 255; cola, 101 - 104; tarso, 35 - 36; cul­
men expuesto" 26 - 30 mm.
DistribuciÓn. De to,das las especies del género Pterodromo.,es ésta
la que se extiende más hacia el sur, habiendo, sido, enco,ntrado por
lo,s miembro,S de la expedición esco,cesa, en lato 69°33', en el mar de
'Yeddell, durante el mes de Marzo,; y po,r la expedición alemana del
«Gauss», a lo,s 59°, entre Kerguelen y las tierras antárticas, al sur
del Océano, Indico,. Más al no,rte, ha sido, señalada en la isla de Tristan
da Cunha por el capit. Carmichael, y a los 42°23' lato s..y 20°32' lo,ng.
E., en el mes de Octubre, por Niko,lai HanSo,n (Sharpe, Rep. Vo,~r.
So,uthern Cro,ss, p. 148). Su área de distribución abarca po,r consi­
guiente, la parte austral del Atlántico y del Océano, Indico" al sur
de lo,s 35° lato S.. En las co,stas patagónicas ha. sido, seilalada única­
mente po,r el capit. Paefsler, ,en lat. S. 43° y long. W. 60°, en el mes
de Marzo,.
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Los lugares de reproducción hasta hoy conocidos, están situados en
la isla Kerguelen, al sur del Océano Inrlico, en donde Robert Hall
encontró este peltrel incubando en los meses de Noviembre y Diciem­
bre. El nido está situado en una cámara subterránea, a la extremidad
-de un largo agujero.

11. Pterodroma macroptera macroptera (Smith). N. V. Petrel pardo
obscur,o de pico corto.
Procellaria rna,croptera. Smith, Illustr. Zool. South Africa, Aves,pl. 52
(1840 - Cape Seas).
Procellaria fuliginosa. (nec Gmelin) Forster, in Tagehuch Endek­
Reise Süd See, p. 35 (nota) (178] )-Kuhl, Beitr., p. 142 (1820),
sp. 12, fundada sobre la lámina 19 de Banks.-Forster, Descr. Anim.,
ed. Licht., p. 23 (1844) (N.o 93, B. de Forster).
Procelnmriaatlantica Gould, Ann. Mag. Nat. Hist., XIII, p. 362
(1844 - Atlántico).
Pterodronw fulirtinosa (nec Procellaria fuUginosa Gmelin) Bonapar­
te, Compt. Rend., XLII, p. 768 (1856).
Ptcrodrorna atlant1:ca Bonaparte, Consp. Av., TI, p. 191 (1857).
Pterodrorna nwcroptera Bonaparte, Compt. Rend., XljII, p. 768
(1856).
Aestrelata flÜ1:qÚ¡OSa(nec Procellar·ia fuli.qinosa Gmelin) Coues, Proc.
Acad. Nat. Sci. Philad., 1866, pp. 157, 171.
Aestrelatd rnacroptera Coues, loco cit., p. 155 (part.).-Murphy, TIlC
Auk 1914) p. 454 (Atlántico austral., lato S. 43°, en }\farzo; p. 457,
lato S. 38°50', long. W. 31"30'; lat. S. 37°40', long'. \Y. 30°58'; lato
S. 35"20', 10ng.W. 30°50'; lat. S. 30°20', long. W. 29°52', (~nMarz;o).
Fnlrnarus rnacroptCrtlS Gray, Handl. Rirds, nI, p. 107 (1871).
Aestrelata atlantica RidQ'Way,Man. N. Amer. Birds; p. 66 (1887).
Oestrelata nva.croptcra Salvín, Cato Birds Brit. Mus., XXV, 1896,
n. 399 [part.: especímenes a, Atlántico austral, lato S. 31"45', long.
\V. 5°43', en .Julio-Gould; b. lato S. 35°19', long. E. 10°32'. en Agosto
-Gonld; d. lato S. 36°50" long. W. 27°51', en Fehr.-J. Macgilli­
vray; lato S. 34°43', long. W. 4°, en Febr.-Macgillivray; f, y, Atlán­
tieo australá h. lato S. 30°. long. E. 6°47'-G. Grey].-Goodman, Mo­
l1ogr. Petrels, 1908, p. ] 76 [part.; lám. 46].
PterodrornOJ rniacroptera macroptera Mathews, Birds Austr .• TI, pt. 2,
1912, p. ]80 [Cape Seas, se reproduce en Tristan da Cnnha].

Dcscripc1:Ón. Adulto. Coloración general del plumaje, pardo fuligi­
noso obscuro, uniforme en el cuerpo y algo más claro en los lados
de la cabeza. Pico y pies, negros. Ala, 294 - 296; cola, 116 -1]7;
tarsas, 41-42; dedo medio y uña, 56-57; culmen expuesto. 34-35 mm.
Distr1:bllción. Las varias formas de este petrel habitan principalmente
la parte orienta] del Atlántico austral. el Océano Indico v los mares
de Australia ~' Nueva Zelandia. En el Pacífico, cerca de 'la costa de
Sud América. ha sido obs,ervado por Giglioli.
I.1a forma típica, parece confinada al Atlántico, y tiene sus lugares
de reproducción en la isla de Tristan da Cunha. El citado señor
Gordon y el señor Keytel de Capetown, han obtenido huevos en la
isla mencionada.
Las formas que habitan los mares de Australia y Nueva Zelandia,
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son respectivamente, Pt. m. albani M:athews y Ft. m. Gould'i Hutton.
Según las observaciones de A. Reischek (Trans. New. Zeal. Inst.,
1885, XVIII, p. DO, 1886), esta última nidificaen colonias entre los
barrancos de la costa. En Agosto, el macho 'y la hembra empiezan
a limpiar sus cuevas viejas. o a cavar nuevas. I~a entrada de 6 a 10
pulgadas de diámetro, conduce por medio de un agujero de 2 a 3 pies
de largo a la cámara de incubación, donde se encuentra el nido
formado con hojas y pasto. En los primeros días de Setiembre, ya
la hembra pone un huevo, raras veces dos. Durante el día, los machos
recorren el océano y después de la puesta del sol revolotean en torno
de la costa, lawi\ando sus notas melancólicaR y cada uno, vuela en los
alrededores de su cueva, durante un cierto tiempo, antes de entrar .
.A veces, durante la noche, suelen salir y entrar en la cueva; pero
cuando el pichón ha salido del huevo, la hembra se queda por algunos
días, sin salir; después, ambos padres, dejan cada mañana el nido
antes de la, salida del sol y pasan todo el día sobre el mar, volviendo
a la cueva sólo al oscurecetT. Antes de entrar y después de haber re­
voloteado algún tiempo en los alrededores, se paran a la entrada del
agujero llamando, y cuando el pichón ha contestado, entonces entran
al nido. El macho y la hembra, crían al pichón, el que en Febrero
ya ha alcanzado un completo desarrollo.
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lamellaé

l. pico de Prio/inus cinereus (tamallonatural).2.- El mismo visto por la parte superiur
(tamaño natural). 5," Picoide Ardenna crea/opus, visto por la parte superior (tamaño natu­
ral). 4,- Pico de Pagodroma, nivea (tamaño natural). 5,- Pi'Co·de. Pachrpti/a I'ittata ker/eli
(tamaño natural). 6.- El mismo 'o1is'o por la parte inferior '(tamaño natural). 7," Pico de
Ifeteroprioll delitjlalus ballklii, viato por la parte inferior (t.mailo nll1"ral). 8., 1'11:0 de /'rio­
e,lIa an/arel/eR (tamallo nlturll),
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lo Lullarea de reproducción,
• Locali dad típica.
• Fecha 'J puntos en donde ha sido señalada la especie 'J nombre del observador.
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DESCRIPTIONS OF TWO NEW BIRDS

FROM THE N.W. ARGENTINN
BY

CH. CHUBB
(LONDO)f) (')

P~eudosicalis steWlarti (spec. nov.) Pl. l ..

Adnlt maleo Allied to P. aureivwniris but differs entirely from that
species in being much smaller in size and much darker in colouration.

BiIl, legs and iris brown.
Total lenght 137 mm., exposed culmen la, wing 86, tail 52, tarsus 20.
Loc. Gualfin, Alt. 2200 metres, Catamarca, north'west Argentina.
Adult femak Differs from the adult male chidly in having the sidcH

of the body vinaceous instead of greenish yellow and the under tail coverts
much less bright. From the female of P. aureiveniris it differs in its darker
colouration and its smaller siz.e.

Bill, feet and iris brown.
Total length 135 mm., exposed culmen la, wing 84, tail 52, tarsus 20.
ljoc. Antofagasta. Alt. 3300 metres, Catamarca, northwest Argentina;
This species is named in honour of Mr. Ste'wart Shipton.
Type-specimens are in the British Museum.
Thanks to the kindness of Dr. F. M. Chapman of the American Mu­

seum, New York, 1have been enabled to compare this species with Pseu­
dochloris olivascens sordida Chapman from which it differs in being much
darker in general colouration and in many other details.

Notiooorys bogot,ensis shiptoni (subsp. nov.) Pl. I.

Adult mole. Allied to N. bogoiensis bogoiensis (Sclater), but differs
in comparison with the type, in having the dark portions of the feathers on
the upper surface paler and more restricted, the margins of the fea,thers
wider and paler, the rump ochreous instead of dark tawny, the throa.t,
lores ana Il wide superciliary streak cream white, not fawn colour, the
breast and sides of the body pale fawn-colour instead of dark fa:wn colour,
the abdomen and short under tail-coverts whitish, the long ones longi­
tudinal1y centred with blackish brown instead of ·da,rk isabelline, Mld
the pale pattern of the outer tail feather on each side, almost white instead
oí smoke brown.

Bill brownish yellow; legs flesh colour; iris brown.

(1) A fin de nO.alterar la exactitud de los términos especiales usados por el autor
en la descripción de, estas, dos especies, publicamos' este trabajo en inglés, tal como
fué escrito, pero damos a continuación su traducción en casteU¡mO (Nota de la
c'llrección).
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Figs. 1, 2. PSEUDOSICALIS STEWAIUI ¿ ~
Fig. 3. NOTIOCORYS BOGOTENSIS SHIPTONI.
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Total length 153 mm., culmen 11, wing' 81, tail 61, tarsm; 26, hiud
tal' and claw 23.

I,oc. Aconquija, Alt. 4000 metres.
Adnlt fema<le. Similar to the adult male but smaller.
Wing 77, tail 51 mm.
'l'his subspecies is also named in hOllour of MI'. Stewart Shiptoll.
rhe type specimens of this subspecies are also in the British 1VIm,eum.

DESCRIPCiÓN DE DOS NUEVAS ESPECIES DE AVES

DEL NOROESTE DE LA REP. ARGENTINA

POR

CH. CHUBB
(LONDRES)

Pseudosicalis stewarti. (spel'. 1I0v.). Tjanl. 1.

Macho ddlllto. Aliado a P. aureiventris,pero difiere enteramente de
esta especie por sus dimensiones mucho menores y por la coloración lmwho
más obscura.

Pico, tarso e iris, pardos.
Tjongitud total, 137 mm.; culmen expuesto 10, ala 86, cola G2,

tarsos 20 mm.
Loc. Gualfín, alto 2200 metros, Catamarca, norneste de la Argentina.
Hembra. adulta. Difiere del macho adulto, principalmente por tener

los lados del cuerpo color vinoso en vez' do verdoso amarillento, y las
tapadas inferiores de la cola de un tinte mucho menORsubido.

De la hembra de P. aureivcntrig se diferencia por la coloración más
obscura y por las dimensiones menores.

Pico, tarROS,dedos e iris pardos.
ljongitud total 135 mm., culmen expuesto 10, .ala 84, cola 52,

tarsos 20 mm.
I,oc. Antofagasta, alto 3300 metros, Catamarca, noroeste de la Ar­

¡rentina. .
Esta especie ha sido dedicada al señor Stewart Shipton. l,os ejem­

plares típicos se encuentran en lel Museo Británico.
Debido a la amabilidad del doctor F. M. Chapman del American

Mnseum de Nueva York, he podido comparar esta especie con Pscndoch­
lrwis olivascens sordida Chapman, de la cual difiere por RUcoloración ge­
neral más obscura y por muchos otros detalles.

Notioco!rys bogotensis shiptoni (suhsp. nov.). llam. 1.

Macho adulto. Aliado a N. bogntr:nsis bogotensis (Sclater), pero com­
parada con el tipo, difiere por tener la parte obscura de las pluma>; de
la parte superior del cuerpo, menos extensa y de' un tinte más pálido;
el borde de laR plumas más claro y má~ ancho; la parte inferior del lomo
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ocrácea en vez de leonado obscuro: la garganta, la reglOn entre el ojo
~. el pico, y una ancha línea superciliar, de un blanco crema en vezl de
pardo claro; el pecho y los lados del cuerpo de un color pardo pálido
en' vez de pardo obscuro; el abdomen y las tapadas más cortas de la cara
inferior de la cola, hlanquizcas; las más largas con, la línea longitudinal
del centro, negro parduzca en vez de isabelino obscuro, y en fin las man­
cllas pálidas sobre cada lado de las rectrices externas, casi blancas en
vez de pardo de humo.

Pico, parduzco amarillento; tarsos color carne; iris pardo
Longitud total, 153 mm., culmen 11, ala 81, cola 61, tarsos 26, dedo

porterior con la uña 23 mm. ,
l.,oc. Aconquija, alto 4000 metros.
Hembra adulta,. Semejante al macho adulto, pero de dimensiones

menores.
Ala 77, cola 51 mm.
Esta subespecie ha sido también dedicada al señor SteM'art ShiptOIl.
Los ejemplares típicos de esta subespecie se encuentran también en el

"M:u!leoBritánico.

Nota de la dir.ección de EL HORNERO.- Cuando el doctor' Carlos E.
HeUma;rr, publicó en esta revista (vol. n, N.p 3, pg. 180 - 193) la revi¡;;ión
de las especies sudamericanas del género Anthtts, la presiente forma no
había sido aún descripta por el señor Charles Chubb, pero el doctor Hell­
mayr habiendo observado algunos ejemplares que le enviamos, los reconoció
también como pertenecientes a una fürma distinta, la que no describió
(véa,se EL HORNEROn, N.o 3, pg. 193), habiéndosele informado que esta
era la intención del señor Chubb quien anteriormente había recibid.o del
señor Shipton otros ~jemplares para el mismo objeto.

Por consiguiente, N otiocor]Js bogotensis shiptoni Chubb deberá figu­
rar en el trabajo del doctor Hellmáyr (EL HORNEROn, p. 193) con el
nombre de A nthus bOfJotensis shiptoni (Chubb).
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NOTAS SOBRE AVES DE SANTA ELENA CEoRIOS)
POli

PEDRO SERIÉ y C. H. SMYTH

Las aves del norte de la: provincia de Entre Rios - que el doctor
Dabbene en su obra «Ornitolog'ía Arg'entina», incluye en el sur de la
4.a zona ~ no fueron objeto, hasta ahora, de ningún estudio, ni enume­
ración especial, si bien la mayoría de las especies de allí figuran en' la
avifauna de las provincias limítrofes: Santa Fe, Ohaco, Corrientes, y
hasta en la del Uruguay. Es así que muchas especies se encuentran en
las listas publicadas pOI' Doering (1874), Barrows (1884), Aplin (1894),
Venturi (1909), MaT'elli (1918), Tremoleras (1920), Lynch Arribálzaga
(1920) - las tres últimas en EL HORNERO- siendo probablemente muy
contadas las especies c.onfinadas o exclusivas de esa provincia.

En los años 1893 a 1897, eLseñol' A. H. Holland, residente en Santa
Elena, c.oleecionó allí un pequeño número de aves (47 especies), que re­
mitió al ornitólogo P. lJ. Selater, quien las determinó, publicando la lista
con observaciones, en la revista inglesa «'l'he Ibis», 1893 (pág. 483) ; 1895
(pág. 213) ; 1896 (pág. 315) ; 1897 (pág. 166) - siendo ésta la única lista
de la!s aves de dicha región.

t Habiendo tenido oportunidad de efectuar, a: fines de Noviembre' de1~21, una excursión euese mismo lugar, Santa Elena, al norte de En­
tre Ríos, sobre el Río Paraná, amablemente invitado por nuestro con·
socio señor A. Philip, he podido reunir, además de otr.os vertebrados
para el Museo Nacional, una pequeña serie de aves y anotar un regular
número de otras especi'es que frecuentan habitualmente los alrededores,
con lo que he compilado la presente lista.

IJa región recorrida, en la propiedad de la Compañía de Bovril,
abarca la costa del Río Paraná, cerca ,de Santa Elena, y parte de los
I'íos Feliciano, Alcaraz y Carayá; la extensa isla en frente de Santa Ble­
na, distante de 15 a 20 cuadras, en jurisdicción de' la provincia, de Santa
Fe; algunas estancias del interior, «Santa Sofía» y «Vizcacheras», ésta
a una8 8 leguas de la costa.

La vegetación boscosa, xerófila en las barrancas del río y en el monte
más o menos tupido, aunque siempre recorrido por el ganado, se 'extiende
hastaJ 2 ó 3 leguas al interior, siguiendo despué~ los campos de pastoreo,
con una que otra laguna y l()lsde cultivo; siendo: la avifauna de allí casi
completamente arborícola, o de lugares secos, mientras que en la isla,
baja e inundada con frecuencia, de vegetación higrófila, y de aspecto
igual a la del Chaco, abundan las aves acuáticas, las zancudas y los pája­
ros de bañados.

Entre los árboles predominantes, he podido anotar lo~ siguientes, em­
pezando por los más abundantes: Aromito (Acacia), Espinillo (Acacia
Cavenia), Algarrobo (Prosopis), Ñandubay (Prosopis ñandubayJ, 'fala
(Celtú¡ tala), Chañar (Gourliea decorticans), Quebracho blanco (Aspidos­
perma quebracho blwnco), Coronillo (Scutia buxifoliaJ, I~aurel (Ocotca),
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Sauce colorado (S(UiX HUII/ boldtianwn), Sombra de toro (1 odina rhornb'i­
folia) .

Ijas aVl'scoll'ccionadas y preparadas fueron 62 ejemplares, que
('omprendl'li 52 especies. Figuran l'n la lista con un asterisco, así como
las que fueron cazadas, pero no preparadas, por su mal estado o por fal­
ta de tiempo, y también las que fueron: capturadas posteriormente 'por
los Sl'ñores A. Philip, e hijo, C. H. Smyth,J. González, y que. me fueron
enviada~ para identificar. Las que no llevan asterisco, son las que he
podido solamente obsl'rvar o que me señalaron las personas, citadas.

Los datos sobre nidos y huevos se deben, en su mayor parte, así
eomQ las fotografías que acompañan, al señor C. H. Smyth, activo co­
leccionista, residl'nte en Santa El'ena.

Agrego, al final, las especies coleccionadas por Holland y que no
fig'uran f'll la presf'ntl' lista. COlI las qne el total pasa de 200 espl'cies

.;.

¡,ig. I-Vista del rioParaná, frente a Santa Elena; 'i de laisla ed el fondo.

para la región. Número apreciable para una área relativamente redu­
cida, pero el que podrá ser fácilmente aumentado en listas adicionales,
prosiguiendo allí nuestros consocios las observacione's y colecciones.

Cumplo con agradecer especialmente al señor A. Philip, Ui cuya gen­
tileza y: benévola insistencia debo el haber podido efectuar la excursión
en circunstancias tan excepcionalmente favorables, pues los abundantes
y variados elementos de movilidad, fluviales y terrestres, de que he
podido disponer, se encuentran raras veces, al alcance de un naturalista;
al señor D. M. Frederick, g'erente de la· Compañía, por sus valiosas aten­
ciones y la amplia autorización concedida para el mejor éxito de mis
tareas; a los señores C. H. Smyth, D. Ormaechea, J. González v señora
M, TJ. de Bowes, por los datos facilitados. - P. S. •

ORDEN RHEIFORMES

FamHia Rheidae

1. Rhea americana Rothschildi Brab. 'et Chubb. «Avestruz'>; Ñandú».
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Existe en cautividad. Se ha observado en libertad un ejemplar
blanco.

ORDEN TINAl\fIFORMES

Familia, Tinamidae

2. ·Rhynchotus rufescens palle'scens Kothc. «Martineta»; «Perdiz co­
lorada». - Muy numerosa.

3. "" Nothura macuiosa (Temm.). «Perdiz». - Macho. En Noviemhre.
Muy abundante. IJa postura máxima observada fué de ocho huevos.

,

ORDEN COLUMBIFORMES

Familia Columbidae

4. Picazurus picazuro ('l'emm.). «Paloma del monte». - Es sedenta­
ria y muy abundante.

Familia Claravlldae

5. Zenaida auriculata (Úes Mur'S). - Como la anterior, sedentaria y
abundante; Nidifica encima de cualquier árbol con unos cuantos
palitos. Pone generalmente dos huevos; pero a vc('.es se eneurntran
nidos con tres. Son hlancos y miden 29-32 X 22-24 mm.).

6. "" Columbina picui (Temm.). ~Tórtola», «Palomita». - En Novi'em­
bre.Sedentaria y abundante. Muy mansa. Nidifica en las quintas
y cerca de las habitaciones, en lugares muy transitados, y encima
de cualquier planta o árbol. Dispone, con poco esmero, unas cuan­
tas ramitas, formando un débil y a veces insuficientc sostén de los
huevos. Estos son blancos, pudiendo ser la postura de uno, dos o
tres. Miden 23-26 1/2 X 18-19.

7. "" Leptotila ochroptera chloroauchenia~. Gigl. et Salvad. «Paloma
de monte». - Macho. En Noviembre. Muy común y sl'dentaria.

ORDEN RALI.JIFORMES

I<'amilia. Rallldae

8. Pardirallus rytirhynchus (Vieill.). «Polla de agua»; «Gallineta».
- Común en las islas.

9. "" Aramides ypacaha (Vieill.). «Gallineta rojiza». - Hembra. En
Noviembre. Muy abundante en la isla en donde cacé variosejem­
plares. Trata siempre de ocultarse y evita el vuelo. Siendo perse­
guida sube a los árboles. Es sedentaria y mansa. El señor Philip
tuvo dos individuos en cautividad.

10. Porphyriops melanops (Vieill.). «Gallineta». - Fué observada en
varias ocasiones.

11. Fulica leucoptera Vieill. «Gallareta chica». - Muv llUmel·osa.
El nido está formado con un cúmulo de juncos reunidos con poco
esmero y de escasa profundidad. Los huevos, de fondo castaño
amarillento claro, salpicados de negro y algunas manchas pur­
púreas, miden 53 X 36 mm,
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12. Fulica rufifrons Phil. et Landb. «Gallareta». - NO' tan abundan­
te como la anterior.

ORDEN POD lCIPEDIFORMES

Familia Podicipedidae

13. Podiceps amerioanus Gam. «Macacito».
14. Aechmophorus major (Bodd.). «Macá».
15. Podi1ymbus podiceps (Linn.). «Macá»; «zambullidor».

Fi\!. 2. -.\1.onte cerca del río, frecuentado por palomas y dendrocoláptidos.

ORDEN IJARIFORMES

Familia Sternidae

16. Phaetusa chloI1opoda (Vieill.). «Gaviotín». - Se le ve con frecuen­
cia volando encima del río Pamná de paso hacia el norte, en
mf'dio de las GaviO'tas, distillg'lliéndose por su grueso pico ama·
rillo.

17. Sternula superciliaris (Vieill.). «Gaviot.Ín chico». - Especie muy
pequeña que suele observarse de vez en cuando.

18. Sterna Trudeaui Audub. «GaviotÍn». - Muy abundante.

Familia Larldae:

19. Larus maculipennis Licht. «Gaviota de cabeza parda». - Especie
muy común.

20. Larus cirrhoCiephalus Vieill. «Gaviota de cabeza gris». -:- Tan
abundante como la anterior.

Familia Rynchopidae

21. Rynchops intercedens Saund. «Rayador». - Común también, 1'e-
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montando el río en medio de las bandadas de gaviotas, de las
que se distingue fácilmente.

ORDEN CHARADRIIFORMES

Wamilia Charadriidae',

22. Belonopt.erus cayennensis grisescens (PrázAk). «Teruterm).­
Abundante y sedentario.

23. * Pluvialis dominicus (P. 1.•.S. Müll.). ,~Chorlo pampa». - Caeé en
la isla una, hembra dI' este chorlo migratorio.

24. * Charadrius colla:ri~ Vieill. «Chorlito de collar>.'.- Macho. Cazado
en la isla, en Noviembre.

Familia Hecurvirostridae

25. Himantopus melanurus (Vieill.). «Tero real».

Familia Scolopacidae

26.
27.*

28.
29.*

~30.
31.

Neoglottis melanolellca (Gm.). «Chorlo grande».
Neoglottis flavipes (Om.). «Chorlo de patas amarillas».·- Hembra.
Cazado en la isla. en Noviembre.
Pisobia maculata .(Vieill.). «Chorlito».
Tringa solitaria Wils. «Chorlito». - Cazado en Diciembre.
Gallinago paraguaiae (Vieill.). «Becasina».
Rostra.tula semicollaris (Vieill.). «Agachona», «Eecasina».

Famiiia Jacanidae

32 .. Jacana jacana (Linn.). «Gallito».-Común en todas las lagunal'1
y especialmente en la isla, en donde se oye con frecuencia el grito
estridente del macho, vigilando el nido.

OHDEN GRUIFORMES

Familia Aram idae

33. Aramus scolopaceus carau Vieill. «Carao». -lVluy abundante (']1

la isla. Nidifica en las lagunas. La postun~ es de 8 a ] O huevos,
de fondo blanco grisáceo, manchaclo irregularmeute de maJ'rólI
y púrpura. Miden 60 X 45 mm.

Familia Cariamidae

34. Cariama cristata (Linn.). «Chuña».

ORDEN ARDEIFORMES

Familia Ardeidae.

35. * Ard.ea oocoi Linn. «Garza mora». - Común en la isla. Cazado en
Noviembre un 'ejemplar no adulto.

36. .Casmerodius a.lbusegretta (Gm.). «Garza blanca».
37. Egrett,a. thula (Mol.). «Garza blanca chica».
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38. Nycticorax nycticorax naevius (Bodd.). «Bruja», «Pájaro bobo»,
«Hocó». - Muy abundante. Se domestica con facilidad. Construye
su nido con restos de juncos y plantas acuáticals .. Los huevos son
de un cülor azul v€lrdoso muy pálido, que desaparece pronto
estando expuestos a la luz. Miden 54 X 38 mm.

39. Syrigma sibilatrix (Tf'mm.). «Garza amarilla». - Bastante
común.

40. * Butorides striata (IJiJm.). «Garcita azulada». - Hembra. En N0­
viembrf'. Comú~l en la isla. Nidifica en árboles de poca altúra a
la orilla de los bañados.

41. Ixobrychus involucris (l/ieil1.). «Garcita amarilla».
42. Tigrisoma marmoratum (Vieil1.). «Garza colorada».
43. Botaurus pinnatus (Wag1.). «Hocó», o «Garza».

Familia\ Ciconiidae

44. Tantalusamericanus (IJil1JI.). «Cigüeña», o «Tuyuyú».
45. EllXe¡nUra maguari (Gm.). «Cigüeña.

Fill. 5.--Bllrrancas de la costa. frecuentadas por gaviotas, martínl pescadores y
el niotíltido Compsofh/ypis pifiayumi.

Familia Threskiornithidae'

46. Phimosus nudifrons Azarae Berl. et Hart. «Cuervo de cara
pelada».

47. Plegadis guar'auna (IJinn.). «Cuervo de laguna». - Observado en
Noviembre y Enero.

Familia Plataleldae

48. Ajaja ajaja (IJiJ111.),«Espátula rosada».

ORDENANSERIFORMES

Familia Anatldalt

49. Cairina moschata (Linn.). «Pato real».
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50. Dendrocygna fulva (Om.). «Sirirí».-Muy abundante.
51. Dendrocygna viduata (Linn.). «Sirirí pampa».
52. Mareca sibilatrix (Poeppig). «Pato real» o «Pato overo».
53. * Nettium flavirostre (Vieill.). «Pato franciscano». - Muy común.

Cazado en Noviembre.
54.* Nettium brasiliensis (Om.). «Pato silvador».-Macho. En No­

viembre. Muy abundante ell la isla este vistoso patito.
55. Poecilonetta spinic1auda (Vieill.). «Corondero», «Maicero». - Muy

común.
56. Poecilonetta bahamensis rubrirostris (Vieill.) . «Pato de cara

blanca».
57. '*' Querquedula versicol.or (Vieill.). «Patito de cabeza negra».

Macho. FJn Noviembre. '
58. Sp,atu1a platal:ea (Vieill.). «Pato cucharón».
59. Metopiana peposaca (Vieill.). «Pato picazo» o «Crestón». - Muy

común.

ORDEN P ALAMEDEIFORMES

Famili8. Palamedeidae

60. Ohauna torquata (Oken). «Chajá». - Observado desde Noviembre
hasta Enero.

ORDEN PEIJECANIFORMES

l~anlilia. Phalacrocoracidae

61. PhalMrocorax vigua (Vieill.) . «Viguá». - Común.

Familia Plotidae

62. Plotús anhinga (Lillll.). «Viguá víbora».

OHDEN CATI-IAR'I'IDIFOIUmS

Familia Cathartidae

63. Coragyps atratus brasiliensis (Bp.). «Cuervo». - Es fácil do­
mesticarlo.

ORDEN ACCIPITRIFORMES

Familia Falconidae

64. Polybot'Us plaucus (Miller). «Carancho». - Muy abundante en
todo el campo. Es común verlo en pare,jas persiguiendo liebres.
Construye un nido enorme con palos, lana, huesos y todo lo que
encuentra. P.one dos huevos, iguales a los del chimango, pero
de mayor tamaño. Miden 64 x 46 mm.

65. Milvago chimango (Vieill.). «Chimango». - Muy común. Emplea
par~ su nido palos, lana y restos secos de vegetales. Lo ubica en
algún arbusto bajo, y también en el suelo. Pone dos a tres huevos,
que varian mucho en coloración. '1'od08 tienen el fondo blanco,
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algunos enteramente salpi<:ados de puntos rojo y castaño, otros
intensamellte manchados de los mismos colores, y otros combinan
ambas cOlldicione¡.;.1\1idrn 40 - 45 X 33 - 36 mm.

66. Circus cinereus Vieill. «Gavilán». - Observado en Enero.
67. Parabuteo unicinctus ('l'emm.). «Gavilán». - Común. Cazado en

Marzo y Abril.
68. Gel1ano,aetus melanolieucus (Vieill.). «Aguila cabeza blanca».

Observada en Febrero v .Junio.
69. Buteo erythronotus (I(ing). «Aguilucho».
70. * Rupomis magnirostris Pucherani (Verr.). «Gavilán». - Macho y

heHlbt·a. En Noviembre. Ba¡.;tanto común.
71. Urubitinga, urubitinga(Gm.). <c\guila negra».
72. Rostrihamus sociabilis (Vieill.). «CaracolHo». - Abundante en la

isla, desde Noviem hrc hasta Febrero.
73. Elli,nus leucurus (Vieill.). «Halcón blanco». - Observado en Di­

(·iembre.
74. * Cerchneissparverius australis (Ridgw.). «Halconcito». - Macho.

En Noviembre. Muy numeroso, cerca de los arroyos. Nidifica en
cuevas de las barranca", o en los árboles. I;a postura es de cuatro
huevos, de fondo blaneo, intensamente salpicados y manchados
de castaño rojizo. Midpn 33 - 35 X 25 - 28 mm.

Pillo 4. -Zanjón frecuentado por el 'Juan Chiviro' (Sal/ator), y otros frinllílidos.

ORDEN s'rRIGIFORMES

Familia Strlgidae

75.* Asio flamrnéus breviauris (Schlg.). «I;echuzóll».-Común. Seden­
tario. Cazado en Abril.

76. Speotyto cunicularia (MaL). «Lechuza». - Muy abundante y se­
dentaria. Abre una cueva en el suelo, de dos a cuatro metros de
largo en sentido diagonal, terminando en una cámara cilíndrica,
con una capa de bosta seca,sobre la que deposita los huevos.



1.'1,'2,'/ P. Serié y a. JI. Smyth: Aves de Santa Elena 45

l~stos, en llúmrro dr 5 a 8. son blancos y un tanto ln'strosos.
Miden 33 - 37 X 27 - 29 mm. En la entrada de la curva, acumulil
hosta Que le sirve como despensa para guardar los rscarahajos
v demás insectos Que raza.

77 '*' 'GJauciditlm nanum (Kin.~·I. «C'í-lhuré». - Eseí-lso. (ja~ado en Mayo
78. * Otus choJiba (Vieill.). «Buho ehieo». - Ohservado un r',Írmplar

en cautividad, capturado en Noviembre.

Famlliaj Tytonldae

79. Tyto alba tl1idara (erav '¡. «T,ecl1uza» o «Ijechuzón».

ORDEN PSITT ACTFORMES

Familia Pslttaeldae

80. * Myionsitta monacha, (Bndd.). «Cotorra». - Macho. El] Noviem­
hre. Muy ahundante. Nidifica en grupos formando ('nOl'lll(,shnltos
(1r palitos. He observado nidos sohre eucaliptus altos, ('pr(~a (le
pohlado, ~r en el campo sohre espinillos a poca altura, al lado
de nidos de dendrocoláptidos (8ynaUaxis). '

ORDEN CORACTIFORMES

Familia, 'Aleedlnidae

81. * StreptoceI'Yle torouata cy'ane8, (Vieill.). «Martín peseador gran­
ile». -1\1acho. En Noviembre. Muv numeroso. Sedentí-lrio.

82. *. Chloroceryle amazona (Lath.). «Martín pescador».
83. * ChloroceryJ,e americana, viridis (Vieill.). «Martín ppscador chico».

- Macho. En Novipmbrr. Común. Srdentario.

Familia Caprlmulgidae

84. Pod,ager nacunda (VieilI.). «D"ormilón».-Común d(' Noviemhre
a Febrero.

85. Hvdrops'alis furcifer (Vieill.). - Observado desde Octuhre h?sta
Diciembre.

Familia Troehilldae

86. Hylocharis ruficollis (Virill.). «Picaflor dorado». - Eseaso. Oh­
se!'Vado en Diciembre.

87. * Chlorostilbon aureoventrisegre~ius Heine. «Picaflor vrrde». ­
Mu~r común. y prohahlrmentr sedrntario, habiendo sido ohservado
desde Octuhre hasta .Julio.

88. HeI'iomaster furcifer (Shaw). «Picaflor azulado». - Cazado en
Diciemhre.

Deho 8eñalar como prohable la preseneia transitoria de ]"¡psbia: .<;par.
ganura, pues varias personas me han\ asegurado haher visto duran­
te el invierno «un picaflor de cola larga y lomO'colorado».
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ORDEN COCCYGES

Familia, Cuculidae

Vol.III

89. Guira guira (Gm.). «1Trraca».-Muy común y sedentaria. Es co­
nocido su hábito de asociarse entre varias parejas para construir
Ull nido común, lo que explica el crecido número de' huevos que
contienen esto!s, habiendo encontrado uno con 19. Suelen nidificar
sobre alguna casuarina, ombú o palma, tapizando el fondo con

Fig. 5.-Nido y huevos de,lechuza, Speolylo
clmicu/aria.

hojas arrancadas de laR plantaR o de los árboles. El huevo eR
de fondo turquesa muy mareado con manchas o rayas de una
materia gredosa, que según Hudson debe ser aplicada después
de la eompleta formación del huevo. Miden 39 - 44 X 28 - 34 mm.

90. Coccyzus melaooryphus Vieill. «Urraca chica» - Se observó en
Diciembre, Enero y :F'cbrero.

91. '*' Micmcoccyx cinereus (Vieill.). «Urraca chica». - Fué cazado un
ejemplar en Enero.

92. Crotophaga ani IjillJl. «Urraca negra», «Anó». - Observado un
ejemplar en la isla.
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ORDEN PTCIFORMES l.

Familiai Plcldae

47

93. * Soronlex campestroides (Malh.). «Carpintero». - Maeho. En No­
viembre. Relativamente eomún.

94. * Chrvsoptilus melano]aemus (Malh.). «Carpintero». Macho. En No­
viem bre. Más abundante que el anterior.

95. * Leuconernes candidus (Otto). «Carpintero blanro de alas ne­
}!ras. - Macho joven, cazado en Febrero, de una pequeña ban­
dada que anduvo unos días en los jardines de Sta. Elena.

96. * Dvctio'Dicus mixtus (Bodd.). «Ca rpintero chico». - Cazado en
Oetubre. Diciembre, Enero y Febrero.

Q7. Scap'll.neus J'eucopogon (Valen c.). «Carpintero de eopete y'ojo».­
Ha sido señalada también la preseneia de este vistoso rarpintero.

ORDEN P ASSERIFORMES

Familia Formlcarlldae.

98. >11< Taraha major (Viej]].). «Hora - llora». - Macho ~T hembm. (~aza­
dos en Noviembre. He observado varias parejas de ('ste formi­
(·árido, que frecuenta los lugares solitarios y umbrosos de vege­
tarión tupida.

Familia. Dendrocolaptidae

99.

100.

101.

10?.*
103.

104.*

105.*

Geositta, cunicu1aria (Vieill.). «CorrecaminoR». - Ha sido obser­
vada en el "erano, desde Octubre. Hace 'riña cuecva de uno a dos
metros de larg'O en sentido horizontal, rn barrancas dr arroyos
o de zanjones. El túnel trrmina en una cámara cilÍndrira forrada
de pasto seco. La postura rs dr cinco huevos blancos, qur mi­
nen: 24 - 2fi X 18 -19 mm.
Furnarius rufl1s (Gm.). «Hornero». - Es el ave quizás máls abun·
dante de la región. y cuyo nido, poco disimulado se encuentra
en cualquier clase de árbol, poste. casa y hasta en barrancas,
como he observado en las del río, Alcaraz.
Furnarius cristatus Burm. «Hornero de copete». - Me ha sido
señalada tambi~n esta especíe, pero muy escasa.
SvnalJaxis Azarae fronta,1is Pelz. - Macho. En Noviembrr.
SVnallaxis Spixi Scl. - Obsenado en gran número desde Octubre
hasta Marzo. Construye un nido muy abultado, con palitos espI­
nosos. Es de forma ovalada y tirne un túnel o pasaje de entrada,
que suele tem'r de 30 a 70 cms. Los huevos, que drseammn sobre
el fondo natural de nalitos, sonblaneos con un le,,(' matiz veril oso.
Miden 20 - 21 X 1fi - 16 mm.
SynalJaxis albescens T·emm. - Maeho v hembra. En Noviembre.
Se ha observaao rn el mi~mo periodo ¡lue la especie anterior. El
nido es iMntico al de S. Spi:ri. salvo que los huevos: están encima
de UlJa eapa de crines vr!tetales. Estos son parecido;, también,
pero más lustrosos y más <,hieos. Miaen 17 - 19 X 14 - 1fi mm.
SvnalJaxis cinnamomea russeol'a (Vieil].). ~ Maeho. En No
vicmbre.
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108 .• Schooniophylax phryganophila (Vieill.). -lVIacho y hembra. En
Noviembre.

107. * Sipto!rnis pyrrhophills (Vieill.) .-8. hetcrocerca (Berl. et l.lcwerk.)
Cf. HeUm. Nov. Zool. XXVIII, 1921, pág. 256. - Hembra. En No­

viembre.
108. Coryphistera ahtudina Hurm.

Fil!. 6.-Nido y huevos sobre planta de~aromito.
del frinllilido Salta/ricu/a multicolor.

109.

110.
111. ,~

Anumbius anumbi (Vieill.). «Leñatero», «Espinero».-Abundante
y sedentario. Para la construcción de su abultado nido, emplea
palitos espinosos, lanas, trapos, loza, huesos y cualquier cla.<;ede
objetos que ·encuentra. I.la forma es ovalada y la apertura está
situadad cerca de una extremidad. El nido está generalmente
illclinado hacia un costado. Desde la entrada un paso en espiral
conduce al receptáculo de los huevos. Estos, en número de cinco,
son de un blanco puro y miden 24 - 26 X 18 - 19 mm.
Thryolegus curvirostris (Gonld). - Cazada en Diciembre y,Tunio.
Pseudoseisura lophotes (Rf'iehenh.). «Ca0holote». - lVI,acho. En
Noviembre.1\fu~' común y sedentario. Se cría fácilmente en cauti­
vidad. Construye un enorme nido con palitols, que coloca de ~os­
tado en la rama de cualquier árbol. I.la apertura, redonda, está
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117.
118.>11<

119.

situada en un extremo del nido. Pone tres huevos blancos, que
miden 29 - 32 X 21 - 23 mm.

112. >11<Lepidocolaptes angustirostris (Vieill.). - Cazado en Febrero,
Junio, Octubre y Noviembre.

113. >11<Drymornis Bridgesi (Eyton). - Macho. En Noviembre.

Familia Tyrannldae

114.* Tae,niopt,em cinerea (Vieill.). - Macho. En Noviembre .. Muy
abundante v sedentaria.

115. Taeniopteni. ooronla,ta (Vieill.). Muy común y sedentaria.
116. >11<Taeniopteradrupeto (VieilL). «,Viud~,,- Ma.cho. En Noviembre.

Común v sedentairia.
Taenioptera rnbetra Burm. - Observada varialiJ veces.
Fluvicola albiventer (Spix). «Viudita». - Cazada en Septiembre.
Sisopygis icterophrys (Vieill.). «Amarillo». - Observada desde
Octubre hasta Diciembre.

120. Lichenops perspicill'ata (Gm.). «Pico de plata». - Ahundante,
especialmente en la isla, desde Octubre hasta Enero. Construye
el nido con pasto seco, ¡encimal de las paja~ o de los cardos. La
puesta es de cuatiro huevos blancos, con algunas manchals y pun.
tito s rojo marrón y grisáceo en el polo obtuso. Miden 23 X 17 mm.

121. Machetornis rixosa (Vieill.). - Aprovecha get'leralmente el nido
del Leñatero (A,. afnumbi) para colocar el suyo, luchando a veces
con los dueños hasta que consigue desalojarLos. Utiliza también
cualquier agujero adecuado en troncos de árboles, empleando
tallos y hojas de gramínea s para hacer el nido, que forra inte­
riormente oon cerda. Los huevos son, de fondolblanco, con rayas
y puntitos marrón y gris, siendo escaso este último color. Mi­
den 22 - 25 X 17 - 20 mm.

122. Lessonia nigra (Bodd.). - Me fué señalado este pequeño tiránido,
que es fácil de distinguir, por ser negro con una mancha dorsal
marrón.

123.'1« Hapalocercus meloryphus (Wied). «Piojito amarillo». - Macho.
'En Noviembre.

124. Stigmatura hudytoides fiavocinerea (Burro.). - Esta especie ha
sido observada también por el señor Smyth.

125. >11<Serpophaga subcristata (Vieill.). «Piojito». - Dos machos. En
Noviembre. Común v sedentaria. El nido es de construcción muv
esmerada, compuest"o de liquenes, crines y pequeños tallos di
pasto seco, bien unidos con telarañas, y forrado con plumas. La
puesta ordinaria es de dos huevos, pero se han visto algunos nidos
con tres. Son de color crema: y miden 15-16 X 11-13 mm.

126. Tachuris rubrig-astra (Vieill.). «Siete colores». - Observado a
principios de Mayo.

127.* Elaenia parvirostris Pelz. - Macho y hembra. En Noviembre.
El nido es muy parecido al del cllUrrinche (Pyrocephalus rubin1ls).
r-,o~huevos son de fondo crema blanquizco, con tres o cuatro man­
chas castaño rojizo y puntos grisáceos, casi todos en el polo obtuso.
Miden 20 >~]5 mm.

128. Pitangus sulphuratus bolivianus (Lafr.). «Bienteveo». - Nume­
'. raso y Isedentario. Emplea paja, pasto seco y lana para la cons­

tnh:ción de su nido, aprovccl1ando también, a veces, los nidos en-
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teros de especie menores, como el churrinche. I,a apertura está
situada en un costado de la parte superior del nido. Ija puesta
eR de cinco huevos. Estos son de fondo amarillento, con manchas y
pequeiíos puntos negros, en el polo obtuso, y miden 29 - 32 X 20 - 22
milímetros.

129.* Myiodynastes s,olitarius (Vieill.). - Macho. En Noviembre. Ha
sido cazado también ('n Marzo y Abril.

130. * Myiophobus fa,sciatus (P. lJ. S. Müll.). - Dos hembras. En No­
viembre. Nidifica en la región,

Fill. 7.-Nido y huevos sobre planta de cardo,
del ictérido Psellrioleistes vireseells.

131. * Pyrooephalus rubinus (Bodd.). «Churrinche». - Especie un tanto
escasa. Ha sido observada desde Septiembre hasta Abril. Cons­
trU:rI~ un nido muy hermoso, son líquenes y crines vegetales, uni·
dos con telaraf18, de moclo que parece formar parte de la rama
f'n donde está ubicado. Algunos nidos e¡¡tán forrados con plumas
y otros con flor de cardo o de alguna planta parecida. La puesta
es de tres a cuatro huevos. Estos son de color crema, con manchas
marrón y grisáceo, con algunos peq aeños puntos negros. llas nHll1­
chas y puntos están dispuestos en forma de corona, empezando
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un poco después de la parte mediana. La medida es de
17 X 13 mm.

132. '*' Myia.rchus Pelzelni ferocior Gab. Macho. En Noviembre. Co-
mún y sedentario.

133. '*' Empidonomus aurantio-atro-cristatus (Lafr. et Orb.). - Dos hem­
bras. En Noviembre. Se ha cazado también hasta Abril. Muy co­
mún. Suele estar posado, inmóvil, largo1s ratos, en la punta de los
árboles, o en los hilos del telégrafo, esperando el paso de insec­
tos, que caza al vuelo.

134. '*' • Tyrll.nnus mel,ancholicus Vieill. «SirirÍ. - Hembra. En No­
viembre. Común y sedentario. En el nido, muy débil, entran pa­
litos y fibras. siendo tan escaso el material, que pueden contarse
los huevos, mirando al través. Es'tos tienen el fondo de color cre­
ma con rayas y manchas castaño obscuro, y algunas manchas
primarias gri"áceas. Miden 26 X 19 mm.

135. Muscivora, tyrannus (I--,inn.). «Tijereta». - Ha sido observada en
la región de"de Oetubre hasta Abril. Usa lana, crines vegetales y
otros materiales blandos para construir su nido, que coloca en al­
gouna rama, y a gran altura del suelo. I--,apuesta es de cuatro
huevos, que son de un color crema débil, con manchas y puntos
chocolate obscuro. y algunos grisáceos, la mayoria en el polo ob­
tuso. Miden 23-26 X 17-19 mm.

Famillal Phytotomldae

136. * Phytotoma, Tlltí13, Vieill. - Macho. En Novipmbrp. Muy abun­
dante desdp Noviembre hasta Marzo. No se eTwontró aun el nido.
{Tnhuevo, extraído de una hembra, presenta el fondo. eastaño oli­
váceo, más ohfwnro en el polo obtuso, en donde tiene algunas mau­
chita s negras. Mide 24 X 18 lh mm.

Familia Hlrundlnidae:

137. "" Prog-ne cha1:vbea domestica (Vieill.). «Golondrina». - Macho. En
Noviembrp. Mny común' hasta Marzo.

138. Phaeoprogne taperll, (Linn.). «Golondrina». - Escasa. Observada
en Noviembre y Diciembre.

139. Petrochelidon pyrrhonota: (Vieill.). «Golondrina». - He observa­
do varios ,ejemplares de esta especie, de cabeza rojiza.

140. Tachycineta. leucorrhola (Vieill.). «Golondrina». - Ha sido obser­
vada desde Noviembre hasta Marzo.

Famillal Troglodytldae

141. "" Tro,dodytes musculus bonaria,e Hellm. «Ratona». - Dm, ma{~hos.
En Noviembre. Común y sedentario. Nidifica en cualquier cavidad,
en paredes, barrancas, árbol'es, ete., y también en cajas, tarros,
caños y otros obietos' abandonados que puedan ofrecerle un lugar
abrigado. El nido se compone de palitos y pasto seco, forrado
con plumas y cerda.T.Ja postura habitual es de cinco huevos, pero
puede ser hasta de· ocho y nueve. El fondo de éstos es blanco,
intensamente salpicado de puntitos rojizos en toda la superficie,
con algunas manchitas grisácea!S. Miden 17-18 X 13-1jt mm.
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Familia Turdldae\

Vol.llI

142. "" Planesticus amaurochalinus (Cab.). «Zorzal blanco». - Hembra.
En Noviembre. Común y sedentario. Emplea palitos, pasto seco
v barro en la construcción del nido, forrando el interior con una
~apa de este último material. Pone tres huevos, de fondo leve­
mente azulado, o blanco, salpicados en toda la 8uperficie de ca8­
taño obscuro. Miden 31 X 20 mm.

143. Planesticus rufiventris (Vieill.). «Zorzal». - Muy abundante y
sedentario. Nidifica como la especie anterior. Pone también tre8
huevos, muy parecidos y del mismo tamaño que los de la calandria
(M. modttlator).

Familiai Mlmldae

144. "" Mimus modl.l1ator (Gould). «Calandria». - Hembra. En Noviem·
bre. Muy abundante y sedentaria. Construye un nido abierto, con
palitos, pasto seco y tallos de gramíneas, forrándolo con este últi­
mo material. I,a puesta es de cincü huevos, de fondo verdos(l, o
eastaño, fuert,emente manchados y salpicados de: castaño obscuro.
Miden 27-30 X 21-23 mm.

145. Mirhus tritt.rus (Vieill.). «Calandria». - Observada en Octuhre.

Familia Sylvlldae

146. Polioptila dumicola (Vicil!.). «Piojito aZ1l1ado». - l\Juy común.
El nido, revestido de líquenes y forrado de plumas, c:rines y copos
de cardo, es de forma nítida y perfecta. La puesta es de tres hue­
vos, de fondo azulado, salpicados de puntitos marrón, más abun­
dantes hacia el polo obtuso. Miden 15 X 11 mm.

Familia Vlreonidae

147. * Cyclarhis ochrocephala Tschudi. - Cazado en Mayo.

Familia Motaclllldae

148. Anthus oorrendera Vieill. «Cachila». - Muy abundante.
149. Anthus luteso&ns Pucho «Oachila». - Oazada en Mayo.

Famililll Mnlotlltldae

150. Comp~othlypis pitiayumi (Vieill.). - Cazada en Marzo. Muy co·
mún y mansa.

151. "" Geothlypis aequinoctialis cucullata (Lath.) . Macho. En No-
viembre.

Familia Tanagrldae.

152. ""
153.""

154.*

Tanagra chlorotioa serrirostris (Orb. et Ijafr.).-Oazada en Mavo.
Thraupis sayaca (I~inn.). «Azulejo». - Macho. En Novieml;re.
Común desde Septiembre hasta Diciembr,e, y más escaso después.
Thraupis bonariensis (Gm.). «Siete colores», «NRiranjero». - Hem-
bra en Diciembre. .
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163.
164.
165.

155. '*' Piranga f1ava (Vieill.). - Do;s hembras, caza.d~s en Marzo y Ju­
nio. El señor Philip tuvo un 'ejemplar en cautIvIdad.

Familia Fringillidae

156. Pheucticus aureiventris (Orb. et Ijafr.). «Reina mora~), o «Reina
del bosque». - Me fué señalada esta especie en la región.

157. CyaniOloxia glaucocaerulea (Orb. et I~afr.). - Fué observada por
el señor Philip.

158. Saltator similis Orb. et Ijafr. «.Juan chiviro». - 8edentario. El
nido v los huevos son idénticos a los de S. a1lrantiirost1'is.

159. '*' Saltator ca,eru1escens V~eill. «Juan chiviro». - Macho. En No­
viembre. Abundante y sedentario.

160. '*' Saltator aurantiirostris Vieill. «Juan chiviro de pico amarillo». ­
Macho. En Noviembre. Común y sedentario. Construye su nido en
cualquier arbusto, a poca altura del suelo, empleando pasto seco
y alfalfa. La puesta es de tres huevos, de fondo azul celeste, con
manchas o rayitas negras, en forma de zig-zag. Cuando llevan ra­
yas están en el polo obtuso, mientras que las manchas suelen estar
en el polo opuesto. Miden 25-29 X 19-20 mm.

161. '*' Sporophila hypoxantha Cabo «Corbatita colorada». - Hembra.
En Noviembre.

162. Spwophila oa,erulescens (Vieill.). «Corbatita». - Común y seden­
taria.
Sicalis Pielzelni Scl. «.Jilguero». - Observado en Octubre. Escaso,
Sioalis arvensis (Kittl.). «Mixto». - Anotado en Octubre. Escaso.
Passer domes,ticus (Linn.). «Gorrión». - Muy abundante y se­
dentario.

166. Brachyspiza oapensis argentina Todd. «Chingolo». - Muy nume­
roso y sedentario. Construye el nido en el suelo, muy oculto, con
palitos, pasto seco y una capa int,erior de cerda. La puesta es de
cinco huevos, cuya forma y coloración varían tanto como los del
gorrión. Los comunes son de fondo levemente azulado, manchado
y salpicado de marrón. Miden 18-22 X 16-17 mm.

167. '*' Poospiza melanoleuoa (Orb. et Lafr.). - En Nov~embre.
168. '*' Poospiza nigrorufa (Orb. et Lafr.). «Siete vestidos». - Cazada por

el señor Philip, en Septiembre.
169. '*' Myospiza humeralis manimbe (Licht.). - Cazada por el señor

. Smyth, en Marzo.
170. Saltatricula multicolor Burm. - Bastante común. Hace un nido

abierto con tallos finos de gram.íneas, sobrlE"cualquier arbusto, a
poca altura del suelo. Pone tres huevos blancos, con puntitos rojo
muy obscuro.

171. '*' Embernagra platensis poliooephaLa (Gray). «Verdón». - Hembra.
Cazada en Noviembre y en Abril.

172. * ~aroaria cristata (Bodd.). «Cardenal». - Dos hembras. En N0­
viembre. Las hembras adultas no se distinguen de los machos.
Muy común y sedent·ario. Observado numerosas parejas y ban­
dadas, que llegan hasta cerca del poblado; así como nidos con pi­
chones ya grandes. El nido está formado con palitos y tallos de
gramínea s, y forrado por dentro con cerdas. La puesta es de tres
huevos, con fondo blanco todo salpicado de verde. En el polo
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ohtuso hay casi siempre una raya negra muy fina. Miden
24-26 X 18 mm.

173. >1« Paroaria oapitata (Orb. et Lafr.). «Cardenal». - Macho. En N 0­

viembre. Esta especie, sin copete, es también sedentaria y bastante
común.

174. >1« Gubernatrix crist,ata (Vieill.). «Cardenal amarillo». - Macho. En
Noviembre. Común y sedentario.

Familia Icteridae

175. Cacicus chrysopterus (Vig.). «Boyero». - Muy común en la isla.
Observado en Noviembre, varios nidos con pichones ya emplu­
mados.

176. >1« Amblycercus solitarius (Vie,ill.). «Boyero grande». - Hembra.
I<JnNoviembre. Común~ en la isla.

177. Molothrus bonariensis (Gm.). «'l'ordo». - Muy numeroso y seden­
tario. Aprovecha casi siempre loS nidos de chingolo para deposi­
tar sus huevos.

178. Molothrus badius (Vieill.). «Tordo» mulato, «Murajú» - Muy
común. Generalmente hace su nido en otr'O abandonado, o apropia­
do al leñatero. Es un débil conjunto de pasto 8eco y paja, de poca
profundidad. La puesta ,es de cinco huevos, de fondo gris leve­
mente lustroso, con manchas de castaño y de negro, predominan­
do el primer color. Miden 25 X 19 mm.

179. Agelaius thilius chrysocarpus (Vig.). «Tordo de alas amarillas».
- Abundante en los bañados.

180. Leistes militaris superciliaris (Bp.). «Pecho colorado chico». ­
Común en los alfalfares y campos alt,os.

181. >1« Amblyrhamphus holosericeus (Scop.). «Federal, «Juan soldado».
- Cazado en Junio. Común.

182. Pseudoleistes guirahuro (Vieilll.). «Pecho amarillo». Común.
183. Pseudoleistes virescens (Vieill.). «Pecho amarillo». - Común en

las lagunas.
184. Trupilalis Defilippü Ep. «Pecho colorado». - Común en los campos

secos. Construye su nido con raíces y pequeños tallos de gramÍ­
neas y pasto seco, que oculta muy bien. entre el pasto alto. Pone
cinco huevos blancos, salpicados 'en toda la superficie de castaño
rojizo pálido. Miden 27 X 19 mm.

185. Xanthornus pyrrhopterus (Vieill.). - «Boyerito de alas marróm.
- Muy común en la isla. He observado varios en cautividad.

186. Gnorimopsar chopi (Vieill.). «Charrúa». - Esta especie ha sido
observada también.

ESPECIES COLECCIONADAS POR HOLLAND EN SANTA ELENA

QUE NO FIGURAN EN ESTA LISTA

Gelochelidon anglica Gronvoldi (Ma th.) .
Gelochelidon anglica (Selater et Holland, Ibis, 1897, p. 169).
Circus Buffoni (Gm.).
C1'rcus macropterus (Se1. et HolL, Ibis, 1895, p. 216).
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Buteo Swainsoni Bp. - Sd. et lIoll., Ibi~, 1897, p. 168.
Falco fusooooerulescens Vieil1. - Se1. <etHoll., Ibi~, 189:l, p. 488.

Setopagis parvulus (Gould).
Antrostomus parvulus (Se1. et Holl., Ibis, 1896, p. 3]7).

Upucerthia dumetoria Geaffr. t't Orh.-Sel. et Ilol!., Ihi~, 18!);), p. 21G.

Asthenes sordida flavig1.l1aris (Gonld).
8yna'llax'Ís sordida (Sel. et Holl., Ibis, 1893, p. 487).

Taenioptlera murina (Orb.) - Se1. et Hall., Ibi¡.;, 1897, p. 1m.
Alectrurus risorius (Vieill.) - Sel. et Hol1., Ibi~, 18~J:l,p. 48;)

Knipolegus at.errimus (Lafr. et Orb.)
Cnipolegus anthra.cinus (Se1. et Holl., Ibis, 1897, p. 1(7).

Knipolegl1s Hudsoni. Se!'
Cnipolegus Hudsoni (Se!' et Holl., Ibis, 1897, p. 167).
Muscisaxic'ola macloviana mentalis. Orb. et Lafr.
Mttscisaxicola lnaclovianú1 (Sel. et Hall., Ibis, 1895, p. 215).

Hapalooercus f1Iaviventris (Orb. et Lafr.)-Sel. 'et Holl., lbi~, 18!J:l,p. 486.

Pseudocolopteryx Sclateri (Üust.)
H apaloccrcus H ollandi (Sel. etHoll., Ibis,. 1896, p. 316).

Polystictus pectoralis minima (Gould).
Habrllra pectoralt$ (Sel. et Hall., 1bis,. 189:~,p. 486).

Spizitornis parulus patagonicus Hellm.
Anaeretes pantltts (Sel. et Hall., Ibis, 1897, p. 167).

Progna furoata Baird. - Sel. et Holl., Ibis, 1895, p. 214.
Mimus patagonicus (Orb. et Lafr.)
Mimus patachoniclls (Sel. et Holl., Ibis, 1895, p. 214).
Vired chivi (Vieill.)
Vireosylvin chivi (Sel. et Holl., Ibis, 1895, p. 214).

Tangara pretiosa (Cab.)
Calliste pretiosa (Sel. et Holl., Ibis, 1896, p. 315).

DonacospizaaJbifrons (Vieill.) - Se1. et Hol1., lhi~, 189:), p. 214.

Phrygilus carbonarius (Orb. eÍoJ~afr.)--SeL et Holl., ]bi~, 1897, p. 166.
Coryphospingus cucullatus (P. L. S. Müll.)
Coryphospingus crista'Ztts (Se1. et Holl., Ibis, 1893, p. 484).

Catamenia ¡a,nalis (Orb.) - Sel. et Hall., Ibis, 1893, p. 485.
Agelaius flavus (Gm.)
Agel'aells flavus (Sel. et Hal!., Ibis, 1896, p. 315).
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Le présent travail tres bref a pour but de compléter l'excellente
revue critique des Pipits néotropicaux publiée par le Doeteur O. E.
Hellmayr dans le Vol. 2, N.o 3 du mois d'aout, 1921, d'EL H0R~ERO. J¡(>

Docteul' HeUmayr a montré que les formes sud- américaines du gepre
Anthus se rangent en six groupes spécifiques, dont un monotypique tandis
que les autres sont représentés par deux on plusieurs races géographiqnes
dans diverses partiesdu eontinent et aux íles Falklalld ou Malouines. Mais
en ce qui concerne Anthus antarcticns, le distingué auteur se contente de
di re que l'espece luiest inconnue. Cet ois,eau est un membre isolé du g~nre,
endémique en Géorgie du Sud, et le seul passereau de cette ile, ainsi que
l'oiseau sédentaire terrestre le plus méridional du Globe.

Au cours cl'une expédition a la Géorgie du Sud, faite en 1912-1913
pour le compte du Musée d'Histoire Naturelle de New Yorket d11,Musée
de Brooklyn, j'eus l'oceasion d'observer cette espece subantarctique a l'état
vivant et d'en recueillir de nombreux spécimens. Ces matériaux m'ont servi
pour rédiger les notes suivantes.

Anthus antarcticus Cabanis

Anth1ts antarctiG1ts Cabanis, J ournal für Ornithologie, 32, p. 254
(1884. - Royal Bay, Géorgie du Sud).

Spécimens examinés: 38, Géorgie du Sud, Déc. 17, 1912-Fév. 16,
]913.

Máles ad. (16 spécimens).-aile 79-83 (80.6); queue 60-65 (62.7);
hec 14-16.5 (15.1); tarse 23.5-26 (24.9); doigt postérieur' 11.6-13 (12.3);
ongle 11.5-15 (13.2) mm,

Fem.elles ad. (12 spécimens).-aile 77-81 (78.6) ; queue 57-62.5 (59.8) ;
bec 13-14,5 (13.9); tarse 24-25 (24.7); doigt postérieur 11.5-12.5 (12.4);
ongle 12.5-14 (13) mm.

Oette espeee tres nettement marquée fut notée par le Capitaine Jame~
Oook en 1775 et fut introduite dansl la science par les membres de l'expé­
dition allemande du «Passage de Vénlls», qui séjourna un an a la Géorgie
du Sud en 1882-1883. Elle parait se rapprocher le plus d'Anthushellmayri
des Andes mériclionales. Par le dessin et la eouleur générale de sa faee
dorsale, elle est, en effet, quelque peu intermédiaire entre hellmayri et
carrendera, sa teinte étant plus jaunatre que celle du premier, et moins
que celle du dernier. Toutefois, par la, livrée de sa face ventral e Anthus. ,
antarct1cus ne ressemble a aucune des especes sud-amérieaines. cal' il est
entierement marqué en-dessous de raies fortes et assez uniformes. Il n'y
a guere de trace, d'un collier séparant des zones plus ou moins immaculées
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a la gorge et au ventre que fon trouve daml tous les autres Pipits néotro­
picaux.

Il est hors de doute que les caracteres les plus frappants de cette
espece i'ont fournis par la densité de son plumage et par la grande longlleur
de chacune des plumes du corps. Ces oiseaux de la Géorgie du Sud sont si
bien couverts de plumes longucs, moHes, et extremement duyeteuse8 que
leurs peallx font décidément contraste ayec les spécimew, plnt6t lisses et
unis des autres especes du genre. T,¡¡rlllberg (vide infra) dit que chez des
exemplaires capturés en aoút (au c<x~urde l'hiver) les plumes du dos
atteignent 40 mm. de long, et i1 suppose ayec apparence de raison que ce
plnmage extraordinaircment abondant est une adaptation au climat auqueJ
ce petit oiseau robuste no chercho pas á échapper par migration.

An/hus an/are/ieus •• Bay of (sles., GéOfllic du Sud, Janv. 1915
Phot. du Dr. R. e, Murphy.

Nous basant 8ur les affinités néotropicales evidentes d'Anthns antarc­
ticus peut-etre noUs serait-il perrnis de croire que les ancetres primitifs
de cette espece sont arrivés á la Géorgie du Sud comme égarés du conti­
nent. On ne doit pag perdre de vue que la Géorgie du Sud et la partie
australe de fAmérique du Sud se trouvent dans la zone des vents réguliers
de 1'ouest, et il est tres possible: que des Pipits isolés aient été emportés
par le vent a travers les quelques 1000 ou 1200 milIes d'océan que séparent
des MalouineSi ot de la Patagonie les terres couvertes de glace de la Géor­
gie du Sud. Mais combien d'oiseaux pris dans la tempete, ont dú périr dans
le vaste Atlantique avant gu'une femelle fécondée ait pu trouver la Teno
Promise! Et combien de générations de Pipits ont dú se succérler depuis
lespremiers arrivés pon!' qu'ils se soient modifiés suffisamment, sous 1'ac­
tion de ce nouveau milieu rigoureux, avant de produire. fespece actueJ1e
si distincte!

I,es relations les, plus importantes traitant: d'Anthus antarctiCtls sont
celles de Pagenstecher (1885, Jahrb. d. \Yiss. Anstalten IIamburg für
1884); von den Steinen (1890, Internat. Polarforschung 1882-1883;
deutschenExped. und ihre Ergebnisse, vol. 2), et I,onnberg (1906, Kuugl.
Svenska Vetenskaps Akad. Handlingar, vol. 40, n,O 5). La nidificat10n de
eetteespece telle qú'elle est décrite par Lonnherg d'apres les notes faites
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sur les lieux par Sorling', ne s'accorde pas tout a fait avec mes observations
personnelles. Du reste, ceux qui ont écrit d'expérience sur les habitudes
familieres de ce petit oiseau terrestre antarctique, sont a peu pres d'accord.

Bien que les Pipits de la Géorgie du Sud aient la réputation d'etre
communs le long des pentes basses de la cate nord, je n' en ai pas vu de
trace dan s les parages de Cumberland Bay vers la fin de novembre et la
premiere quinzaine de décembre 1912. La raison en devint apparente
plus tard: en cette saison du printemps austral, les Pipits s'étaient retirés
pour nicher sur des ilots herbeux a peu de distance du rivag'e. En novem­
bre les plateaux de ces ilots, nombreux dans certains des fjords les plus
étendus, sont débarrassés de leur neige par l'action des coups de vents
violents et par la chaleur croissante du soleil, alors que la majeure partie
des cOt,esde la terre ferme garde encore son tapis blanco Les Pipits sont
nettement des oiseaux des ilots, rivages et prairies de glacier, au niv,eau de
la mer, plutot que des oiseaux des collines. En fait nous les avons vus '
souvent posés sur les lits flottants d'algues (Macrocystis pyrifera), les
pieds sous la surface ondulée de la mer. Il s'en snit qu'a cette époque de
l'année l'abondante végétation d'herbe en touffes (Poa flabeUata) sur les
ilots lenr offre les meilleures conditions pour nicher.

Le 15 décembre 1912 les Pipits furent trouvés en abondance sur les
petits ilots v'erts qui sont disséminés dans la «Bay of Isles», pres de l'extré­
mité nord-ouest de la Géorgie du Sud. ns étaient surtout communs a la
limite de la marée hante, au bord des flaques d'ean laissées par la marée
parmi les rochers, et sur les monceaux d'algues rejetés par les vagues·. ns
ne manifestaient pas la moindre crainte vis-a-vis des personnes qui les
observaient, de sorte qu'un bon nombre d'entre-eux furent capturés a la
main par les gens de notre équipage. ns n' étaient pas plus inquiets
lorsqu'ils étaient poursuivis par un chien; parfois ils se laissaient prendre,
ou tout au plus s échappaient-ils par un vol court et bas; jamais ils ne se
levaient haut dans rair comme Anthus rubescens de l'Amérique du Nord
le fait presque toujours.

Il seroblerait que les Pipits n'ont pas d'ennemis a la Géorgle du Sud,
cal' ils se promenaient impunément parmi les Pétrels Géants. (Macronectes)
et les grands Stercoraires (Cath,araeta). N'est-il pas curieux que ce der­
nier oiseau rapace, qui est un ennemi terrible de la plupart des petits
oiseaux de roer indigencs, prenne une attitude entierement inoffensive et
chevaleresque a l'égard du .Pipit nain? Chose des plus curieuses, les Pipits
n'étaient pas effrayés le moins du monde par le bruit d'un coup de feu,
meme lorsque le fusil était déchargé a quelques metres a peine.

Lorsqu'ils étaient a la recherche de leur nourriture les Pipits mar­
chaient avec leurs plumes boursoufflées an point de leur donner une forme
pl'esque sphérique et ils émettaient, a peu pres sans discontinuer, un chant
bas et mélodieux. Les estomacs que j'ai examinés ont montré qu'ils se
nourrissent d'adultes et de larves de Coléopteres (Hydromedion sparsutum
et Perimylops antarcticus), de mouches (Actoceles georgi<una), et de pe­
tits crustacés. Parfois, lorsque je crensais les teniers¡ des Pétrels, les Pi­
pits se rassemblaient autour de moi pour capturer les petits colleroboles
(Isotoma georgiana) qui se sauvaient en sautant de la mousse verte que je
soulevais et des racines d'herbe en touffes.

. ,J'~i t~ouvé det;tx f~is des nids de P~pits a la «Bay of Isles». Le premier
rod etalt VIde et enfonce dans le gazon d un petit ¡lot rochenx au bord meme
d'une falaise, a vingt metres au dessus de l'eau. Il consistait surtout de
fines racines et était en partie couvert d'u.n dome. L'autre nid fut trouvé
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au centre du plateau arrondi de l'ílot Albatross, la plus grande ile de la
«Bay of Isle8», a 65 metr1es d'altitude. n était placé au cceur d'une densc
agglomération de touffes d'herbe ct contenait, au 6 janvier 1913, quatre
jeunes, dont les corps nUR commengaicnt tout juste a montrer le duret.
Le nid propr'ement dit avait la forme d'une¡ coupe profonde construite en
brins d'herbe. Dans le fond se trouvaient des restes chitineux de Coléop­
t(~res et de Copépodf'R marins, ces dernirrs mesurant jusqu'a 20 mm. de
long. Un des jeunes Pipits était braucoup plus petit qrie leR trois autres.
Quelques minutes apres la découverte du nid, un des parents parut sur la
scene portant de la nourriture dans son bec. Cet oiseau voltigeait mal a
l'aise. courant vers le nid de diverses dire:ctions, et puis se cachant de
nouveau dans l'herbe dense. Mais lorsque je me fus éloigné de quelques
pas, il nourrit les jeunes, s'empara d'une becquée d'excréments et s'envola.
Ce nid était éloigné de dellx metres seulement de ceIui d'un Ma:cronectes
en train: de couver.

Le 8 janvier 1913 je vis pour la premiere fois les, Pipits sur la terre
ferme; et a partir de eeHe date ils devinrent de plus en plus communs sur
les plag'es et les moraines au voisinage de la «Bay of Tsles» et de «Posse¡;¡­
sion Bay», jusqu'au jour de notre départ de la Géorgie du Sud (15 mars).
Pendant ceHe meme période nombre d'entre-eux furent observés traversant
au vol de larges espaces séparant l,psilots dans les baies. Quoique la saison
d'incubation finit probablemcnt en janvier, lesPipits étaient encore en
plein chant. Leur chant ressemble quelque peu a c,elui du «Song Sparrow»
(Melospíza melodía) de l'est des Etats-Unis, maiS' il dure plus longtemps
et est beaucoup plus doux. Tls continuaient a chanter meme par mauvais
temps; je les ai souvent entendus par des matins froids et pluvieux, tandis
que ces petits oiseaux, gais bien que mouillés, couraient le long des bords
d'un torrent glacial et laiteux pres duquel ma tente était dressée. Plusieurs
des spécimens recueillis en janvier avaient encare a l'abdomen les taches
dénudées de la période d'incubation, mais leurs organes sexuels étaient en
général réduits. Le seul exemplaire juvénile de notre série 'est un jeune
couvert de plumes qui venait de quitter le nid; il fut capturé le 2 janvieI
a la «Bay of Isles».

En terminant je ne puis m'empecher de noter un phénomene inexph
cable dont je fus témoin a la «Bay of Isles» le 1er. février, 19]3. Tút dan~
la matinée de ce jour je vis un Océanite (Oceanites oceanícus) volant en
zig-zag devant la pente raide et rocheuse d'une colline pres de l'eau, pour.
suivi de pres dans toutes ses évolutions par un Pipit. La pour~mite amu.
sante continua pendant Illusieurs minutes, le faible oiseau terr'estre s'ef­
forc;ant en vain de se tenir danls le sillage de l'agile Pétrel. :B'inalement
le Pipit abandonna la chasse et se laissa tomber brusquement dans les
touffes d'herbe au pied de la colline.
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Tuberculosis del faisán plateado, fiennaeus nycthem erus (Linn.)

Es una oportunidad para los que suscriben hacer conocer a la socie·
dad ornitológica algunos casos de. patología que se reunen en el laborato­
rio del Jardín Zoológico de la Provincia de Buenos Aires, teniendo pre­
sente lo que desconocemos de la parte relacionada con la ornitología. La
primera de estas noticias es una, diagnosiS! anátomo - patológica con datos
de histología fina, y de comprobación bacteriológica.

El sujeto tuberculoso tenía 'cuatro años de edad y era hijo y compa­
ñero de faisanes cuyo estado de salud es perfecto.

Fil!. 1.- Tubérculo del faisán placeado.

Presentaba dos tubérculos axilares, uno al lado izquierdo, prominente,
que por causas de heridas había dado lugar a infecciones secundarias, pesa­
ba 70 gramos y otro al lado derecho de 280 gTamos, ocupaba toda la región
costalext'endiéndose desde la parte anterior del tórax hasta el hipocondrio;
penetraba en la cavidad abdominal comprimiendo fuertemente al hígado,
el cual se encontraba cubierto de pequeños tubérculos blanquecino!:'; el in­
testino presenta algunos gánglios mesentéricos hipertrofiados. Siendo en
conjunto tubérculos enorm.es desarrollados en la r'egión axilar, de los
cuales uno ha invadido la parte abdominal derecha y comprimido al híga­
00 produciendo en él una tuberculosis por continuidad.

Estos tubérculos tomaron orígen de otros miliares y granulosos primi­
tivos, ocasionados de infecciones por la vía bucal, no siendo la tuberculo-
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sis primitiva la intestinal, porque los focos infertivos del mesenterio son
incipientes. Por la extensión del dei'arrolloel proceso ha sido grande. el
intestino no ha intervenido, se notan en él H19'unos focos explicables por
la infección hepática existente y pequeños tubérculos aislados en el me­
senterio: lo que también elimina la posibilidad de un proceso primario
intestinal v mesentérico, siendo estos puramente posteriores, en este último
caso sencillamente nodulitos del peritóneo visceral. Descartada la vía
intestina 1 como la de infestación, no le queda otro camino Que haber
tomado orÍgrn del aparato linfMico (le la boca :v faring-e por infección de
los gángJios vecinos. No ha~' lrsioncs en el estómago y por su aspecto,
nuede a la vez ser incluÍda entre la tuberculosis miliar, teniendo presente
los pequeños focos mi1iares del mesenterio. v por el conjunto de la lesión
a~dlar. por su forma cle estroma, parecería inscribirse en el tipo de tuber­
culosis fun,!osa (KittJ.

A la apertura de la 'cavidad abclominal no han habidoexudados, los
nódulos no alcanzaron al diafraQ'ma. v el aspeeto del tubérculo a la sec­
ción.se notan en partes zonas de degenl'ración (amiloide. hialina), en
otras nartes necrosis. pero no se ve alteración caseosa, ni calcificación.

Al examen microscópico en los, tubérculos, se observan grandes zona,c;;
en Ilue el tegido regional ha caído en necrosis hialina v degeneración
amiloide: éstos focos son como islotes. se encuentran rodeados por una
f'ápsllJa conjuntiva que encierra a la zona alterada. En las partes que a
"imple vista nareciera tegido no atacado por el proceso. se ven con aumen­
to nequeños focos necróticos cuvos caracteres microquímicos son los de la
subsümcia amiJoide v rircllndándolos, especialmente en alg-unos de ellos.
se notan pequeñas células de un tamaño de 8 al 12 mieras, Cl1YOS núcleos
presentan fenómenos de fragmentación o carioresis y de picnosis. y con
atención se pueden observar algunas de l'stas células ya casi deshechas,
formando narte de la substancia neerosada vecina. Hacia afuera de esta
;7,onade células alteradas, aparece una zona de células en estado normal
ei rcundada a su vez por otra zona de infiltración del tipo linfoid:e.

A veres estas células forman verdaderos nidos, que aún no han
sl1frido procesos de completos cambios de forma, pero si se miran las de
la parte central, se ve que sus núcleos comienzan a sufrir degeneración.
El hecho de nreSE'ntarse la>: células antedichas así y la no existencia de
células gigantes, harían suponer que por la acción Quimiotáxica positiva
del bacilo, las células destinadas a. constituir el tubérculo, tal como es
norma en los mamíferos, afluirían a la región, pero que por efecto mortifi­
cante tal vez exagerado de1 bacilo, no daría lugar a la formación de la
célula gigante.

En lo que se refiere a la histologÍa patológica: del hígado. faltan las
grandes zonas degeneradas citadas. pero la constitución de los tubérculos
no varía. solamente que aquí 10Rifocos de alteración amlloide, son mucho
menos frecuentes Que E'n lo~: tubérculos de la: región axilar, posiblemente
por SE'r muchos más recientes.

En los frotis de material patológ'ico se observa un bacilo de 3,5 micras
(le largo por 0.3 micras dE'!QTlJE'SO.(me Sp colorl'a perfectampnte por los
mptooos de Ziehl - Gabbet. Ziehl - Neelsrll ~' tOdOR los ácido - resistentes.
No se colorea por el método de Gram. ni e;; móvil.

Observado con fuerte aumento se ven en su protoplasma algunas
g'ranulaciones, en !lllmero dl' tres ° cuatro,granulaciones de Rpengler,
caracterÍRticas del bacilo de Koch.

En lo que comprende a la inoculación experimental en el playo del



62 El.; HORNERO Vol. lII

muslo del cobayo, no muere de la infección; sacrificado el animal a los
dos meses se Ilota que se ha: formiado un foco local, cuyo tegido necrosado
es muy rico en bacilos del mismo tipo que' los encontrados en el material
patológico a investigar: los ganglios vecinos se encuentran infartados,
suculentos, pero no se ven procesos de caseificación. La inoculación en el
conejo bajo las mismas condiciones que el cobayo, prodúcele la muerte
en el término de un mes y veinte días con una tuberculosis del tipo Y;ersin.
I.la inoculación endovenosaen la gallina le ocasiona la muerte al mes y diez
días, presentando a la necrops,ia pequeños tubérculos diseminados en el
hígado y en el bazo, donde existen grandes grumos bacilares.

Todos estos caracteres hacen que podamos afirmar que se trata de
una tubereulosis verdadera y no de una pseudo tuberculosis, como podría
suponerse solamente efectuando el examen anátomo-patológico.

Papiloma del flamenco l'hoenieopterus ehilensis Mol.

En nn flamenco joven aún sin la muda que le da la fisonomía y color
definitivo dc los adultos, apareció una úlcera de aspecto fungoso en la
membrana interdigital plantar de la extremidad izquierda. El tratamien­
to seguido para curarla fué a base de antisépticos, de substancias quera­
tinizaníes y en vista de la mejoría experimentada dado de alta y junto
con los demás flamencos puesto en libertad en un terreno pantanoso
con agua, propio para estos representantes únicos del orden de los
Pho~l1icopteriformes en la Argentina.

Fhl 2.-Papiloma del flamenco.

A los 45 días, observado de nuevo, se notó que de la antígua parte
ulcerada asi como también de la parte inferior de uno de los dedos, sin
nada de particular en la primera observación, existían dos neoplasias
unidas por un estrecho istmo teniendo en la parte libre el tamaño de un
huevo de gallina, presentándose pednnculada. El aspecto exterior era
muriforme y lleno de gihosidacles, en algunas pa,rtes ulcerado por el roce.
Se efectuó la biopsia la que produjo una hemorragia, bastante fuerte. El
peso de la neoplasia es de 50 a 60 g'l'. Y por el aspecto al corte arborescen­
te, hace suponer que se trate de un papiloma, pórque se observan las
papilas del dermis aUmentadas y ramificadas.
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La estructura narmal de la parte plantar al examen histalógica es
la siguiente: entre das láminas de epitelia pavimentasa estratificada,
superior a inferiar a plantar existe una lámina de tegida canjuntiva del
dermis, muy rico en vasas de un calibre bastante regular y en fibras
nerviasas. Este tegida conjuntiva penetra en papilas muy cartas en la
epidermis y no en mucha abundancia, dejando espacios interpapilares re­
lativamente grandes.

En la epidermis la capa generatriz del cuerpo mucasa de Malpighi
está canstituída par una hilera de células altas can un núclea que tiene
paca afinidad par las calarantes básicas. Estas, células cantienen granula­
cianes pigmentarias. Sabre esta capa existen cinca a seis hileras de células
poliédricas que también par la poca afinidad básica de su núcleo y par
la. abundancia de pigmentos en su protoplasma, hacen que sus límites se
vean difícilmente, no obstante en ciertas· regianes de ellas se pueden
ver tractus intercelulares. Superiormente a esta región se observa que
las células se van aplastando hasta quedar constituídas en verdadera
substancia queratinizada, la cual forma una capa muy espesa en la faz
plantar y más reducida en la región dorsal.

Ahora bien, la estructura micrascópica del tumor cartada verticalmente
o sea en el sentic10 long'ituc1inal a las papilas, se nata que las papilas
del dermis constituidas por un tejido conjuntiva rico en células, penetra
en la epidermis no en mucha cantidad. pera sí en grandes papilas de base
ancha, de las cuales algunas se, ramifican danda ramas secundarias que
parten de la papila basal en ángulo recto o aguda y penetran en los espa­
('ios interpapilares, llegando muchísimas de las veces a separar un trozo
de este espacio, de la epidermis restante, quedando convertidas en verda­
deraS islates epiteliales.

:Bjn cortes transversales o perpendiculares a las papilas dérmicas se
ven verdaderas canales micrascópicas llenas de tejida canjuntivo, que
no son atra casa que, penetraciones papilares perpendiculares a la super­
ficie de la piel. En algunas regianes el espacio interpapilar ha sido inva­
dido de tal modo, por las ramas laterales neafarmadas de las papilas
del dermis, que ha quedado completamente substituido por éstas, notándose
solamente en partes restos de la capa germinatriz y algunas pocas células
del cuerpo mucaso de Malpighi.

A las tres semanas el flamenco presentaba fenómenoR reRidivantt'R en
el mismo lugar de la extracción del papilolIla, y metástisis el) la parte
posterior del metatarso del tamaño de un grano de mijo como así también
a la altnm praximal del tarso, lleganda a la conclusión de que se trata
de un papiloma maligno.

Ims abservaciones quedaran interrumpidas par haber sucumbida el
animal a causa de un accidente.

!Filariosis del fiandú Rhea americana Rot,childi S•.ab. et Chubb

Al re('ordar a la Filaria howida (Dies.') conocid¡¡¡desde hace tiempo,
nos mucven dORpropósitos: uno ln revisión de los parásitos de nuestros
animales domésticos por su literatura rara y paca accesible y otro de
que deseamos agregar algunos datos que no leemos en Cabbald, ni que
hallamos en las demás autores, que acasionalmente han referido algo sobre
la etalogía de este enorme parásito, véase por ej.: Notes on the Entozoa
P. Z. 8., 1873, :p. 736 - 742, en la cual dic,c haber sido extraído del estóma-
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go del avestruz. Este parásito aparece en estado adulto huesped del tejido
conjuntiva y lo hemos visto en el tejido conjuntiva subperitoneal, sub­
pleural como así también en el conjuntivo interendotetial del mesenterio,
formando verdaderos nidos más o menos grandes subpléuricos y subperi­
toneales, presentándose envuelto, retorcido y distendiendo dichas paredes.

Fig. 5.-Fitaría del ñandú.

No se ubica entre otros órganos que los que halla al correrse a lo largo
de los conjuntivos y hemos daGo con él entre los músculos de las regiones
torácica, abdominal y del muslo. Como se le da por comensal habitual
de la cavidad torácica del ñandú, no debe extrañar la sorpreRa del Dr.
Berg «Una Filar¡~a hor-rida (Dies.) dentro de un huevo» Anales del Museo
Nacional de Historia Natural t. V (Ser. 2a, t. TI). De este modo se expli­
caría fácilmente que en el período de formación de la clara se pase a, su
interior y una vez rodeada por la cáscara no pueda ya retirarse de ella; o
lo que sospechamoS!del que concomitantemente con la evolución del jóven
ñandÍl, se flesarrol1en también las filarias, teniendo presente la juventud
de los ejemplareR de avestruces y los parásitos completamente adultos que
proporcionaron. Si así no fuera, no habría otra explicación que la voracidad
de que dan pruebas en cautiverio, infectándose al ingerir sus propios
excrementos.

Medidas algunas filarias hembras dan dimensiones entre 40 y 79.6
cmí., habiéndolas mayores. I10S machoR eran de tamaño menores y coinci­
dí,lll con la figura que publiCa Cobbold lám. I1XIV; no los hemos encOn-
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trado en el canal digestivo donde se hallaron otros vermes más pequeños en
gran cantidad, en el proventrÍculo y también se obtuvieron del estómago
pero en poca cantidad y que daremos a conocer en su oportunidad.

Observado con aumento un ejemplar hembra, era fácil distinguir 10<;

conductos uterino" simples llenos de huevos; de dos' tamaños: unos en los
que la segm.entación vitelina entra recién en sus comienzos y otra forma
casi completamemte maduros con el embrión envuelto en su interior. No
hemos visto filarias jóvenes libres dentro de~ útero.

C;obbold, que estudió los primeros ejemplares de esta especie recogi­
dos por C. R. Darwin en la R. Argentina, Bahía Blanca, norte de la Pata­
gonia en 1832, dice que la circunstancia de encontrarse envueltoR 10R
adultos sobre sí mismos sería una explicación de la posible existencia
ocasional del parásito en el estómago, y ratificamos la presunción de
éste, de que normalmente vivan en otras partes del organismo del aves­
truz y no en el estómago, recordando lo siguiente de nuestras autopsias:
que aparecían en el tórax y abdomen donde formaban verdaderos nidos
de los cuales las fotografías dan mejor idea, y que en general los
órganos vitales no eran afectados sinó por el acúmulo de los numerosos
individuos de gran tamaño. CorrÍanse entre los músculos de los lados y
llegaban a la caja torácica, donde al descubrir las plumas exteriores se
veían debajo de la piel en forma de hilo grueso y largo a las filarias,
fáciles de reconocer a simple vista de inspección.

Se descubrían en el muslo entre los músculos. biceps cruris, semiten­
dinoso y semimembranoso ~' superficial'mente, yéndOiSe :sohre los (me
cubr'en la parte externa del muslo o tensor fascie y entre la pierna y' la
pared abdominal.

Los sujetos caían' sumamente débiles, exhaustos, y morían al cabo de
24 horas. Estos signos clínicos, de debilidad, enflaquecimiento extremo y
diarrea, pueden significar de que conjuntamente con otros parásitos sea
la Fi~aria horrida (Dies.) un factor de muerte de nuestro avestruz.
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CATAL030 SISTEMATICO DE LAS

AVES ÚTILES y NOCIVAS

DE LA PROVINCIA DE LA RIOJA
POR

EUGENIO GIACOMELLI

Vol. ¡rr

Aunque este trabajito está basado en nuestra publicación, titulada
«Cfttálo(Jo súternático de la AlJifauna Rioja,na~>,publicado en 1907 en los
«Anales de la Sociedad Científica Argentina» (T. I-,XIII, p. 280, etc.), no
tiene, sin embargo, ninguna pretensión científica. Su único objeto es dar
a COD(lCeral público de la manera más clara y sencilla posible, la utilidad
y daños que pueden reportarnos las aves de nuestra Provincia, desde el
punto de vista práctico y especialmente en lo que se refiere a su relación
con la agrieultura. rrambién haremos especial mención de aquellas aves y
páj&ros que por el.hecho de poseer carne comestible, pueden reportar en
el porvenir algún provecho material, siendo fuente de una limitada, pe­
queña, pero no despreciahle industria local. No usaremos los t,ecnicismos
sino 10 estrictamente necesario y acompañándolos, Riempre que exista, del
nombre vulgar o regional. Y terminaremos nuestra obrita, con algunas
consideraciones sobre leyes protectoras de las aves ya aplicadas en otros
paísrs, que tratan de abrirse paso también en el litoral de la República
Argrmtina, las cuales deberían poco a poco establecerse y aplicarse aquí
en el Oeste arg,¡mtino.

~o aspiramos---lo r('petimos~esta vez a escribir un trabajo de ciencia
pura, sino de vulgarización científica, que pueda ser accesible y útil tam­
bién a todas las personas de mediocre instrucción con el fin de conocer
mejor las riquezns ornitológicas de nuestra Provincia, que puede figurar
entre las más favorecidas por la, naturaleza ,en ese sentido. Abrigamos la
esp(H'FlI1zade que nuestro sencillo trabajo, pueda ser agradahle y útil por
lo menos a aquellos riojanos, que dedicados a faenas campestres, aprecian
el culto qU€\se debe en .todos los países civilizados a la avecilla que puebla
nuestros campos y bosques, que revolotea en nuestros jardines, calles y
plazas, que alegra con su trino a nuestras moradas. Si cons,eguimos eso
nos daremos por altamente satisfeehos de nuestro modesto pe1ro concien~
zudo trabajo.

La Proyincia de La Rioja pose'e 227 especies de aves, oficialmente
reconocidas por la ciencia. En el Catálogo, antes citado, sólo figura­
ban 224.

Familia. Turdidae (Zorzales)

1. Planesticus amaurochalinus (Cab.). Nombre vulgar: Zorzal de
pecho blanco, zorzala, chalchalero. - Ave común, de carne exqui-
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sita. Insectívoro (por lo general) se alimenta de lombrices, lar­
vas, etc.

2. Pla,nesticus anthracinus (Burm.) [Sin. P. fllscater amoenus
(Hellm). Cf. Hellm., Novit. Zool. XXVIII, 1921, p. 237]. Zorzal,
zorzal negro, zorzal comÚn.-Comunísimoen ciertos años, a veces
puede hacer cierto daño en los naranjales y parrones con pasas.
También come lombrices como el anterior. Carne muy buena.

Familia Mimldae (Calandrias)

3. Mimus patagonicus (Lafr. et Orh.). Calandria grande. - Común
en el invierno en los bañados, chacras, etc. Insectívora. Drbe ser
absolutamente respetada por ser útil a la agricultura y por su her­
mosísimo canto, eomparable al del ruiseñor.

4. Mimus triurus (Vieill.). Calandria chica, calandria de cola blanca.
- Como la anterior.

Familia Sylvldae
(Significado: Cazadores de moscas, ",sto es, Insectos pequeños)

5. Pol'ioptila dumicola (Vieill.). - No conocemos el nombre vulgar
exacto de esta especie no muy abundante. Es un pajarito muy
peqncño, invernal, insectívoro.

Familia Troglodytidae (Carrasquitas)

6. Tl1oglodyteEi musculus Wiedi (Berl.). Carrasquita, rucha, ruchitfl,
pájaroratonero. - Conocidisimo por sú canto y por' estar siem­
pre cerca dr las habitaciones, montones de leña, etc. - Este pá­
jaro tiene eame comestible muy sabrosa, no utilizable por su
pequeñez. '

Familia Motacillidae (Cachilas)

7. Anthus Hel1mayri Dabbenei Hellm. N. vulgar incierto: Hay quien
las llama cachilas. - Raro o poco abundante. En ciertas épocas
del año se encuentra en los alfalfares. Oarne muy delicada. In­
sectívoro.

Familia Mniotlltldae

8. Compsothlypis pitiayumi (Vieill.).
9. Geothlypis a,equinoctialis velata (Vieill.).

10. Basileuterus auricapilius (SWíains.)
Estas tres especies no tienen ninguna importancia práctica.

pues son escasas y la última cs rara elll Ija Rioja. Es de la Sierra.
11. Myioborus brunneiceps (D'Orb. et Lafr.). ¿ Arañeros? - Pajarito

muy común, de vistosos colores, que en invierno se encuentra
siempre cerca de las habitaciones y entra comúnmente en 'ellas,
a buscar insectos y quizá arañas en los rincones. De aquí su nom­
bre «arañero» o «arañero de las casas», que algunos le dan.
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Familia Vlreonldae
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12. Vireo chivi (Vieill.).
13. Oyclarhis guj'anensis viridis (Vieill.).

Estas dos especies no tienen importancia práctica por no ser
abundantes.

Familia H Irundlnldae (Golondrinas)

14. Progne furcata Baird. Golondrina, golondrina negra.
15. Progne chalybea domestica (Vieill.). Golondrina. - Poco común.
16. Ph3.eoprogne t'apem (IJinn.). - Poco común.
17. Pygochelidon pa'tagonica. (Orb. et Lafr.). Golondrina de pecho

hlanco. -' Común.
18. Alopochelidon fucatus (Temm.). Golondrina - Común.

Inútil decir que todo este grupo de las golondrinas es de alta
utilidad por la gran cantidad de insectos que destruyen, moscas,
mosquitos, etc.

Familia Tanagrldae (Naranjeros, etc.)

19. TanagTa chlorotica serrirostris (Orb. et Lafr.). Chingolito de la
liga. - Se alimenta de la semilla o fruta de ,esta planta. Común
en invierno y a veces en primavera. Avecilla muy vistosa y de
gracioso canto.

20. Thraupis bonariensis (Gm.). Naranjero. - Comuní'simo. A veces
abunda en las huertas de naranjos y donde hay brevas o higos,
por eso llámanle también «brevcro». En donde hay mucha fruta
de esta dase suele. hacer bastante daño, vaciando las frutas y de­
jándolas inservibles. Su carne es muy buena, por lo cual debe
dársele caza, pues es pájaro dañino.

21. Pyranga nava (Vieill.). Hermoso pájaro llamado «lóica» o «fue­
guero» en La Rioja, por eí color rojo de ascua de su pecho. Raro
aquí'. Es frugÍvoro.

22. SaJtator aurantiirostris nasica Wetmore et Peters. Pepitero y gen­
te-veo, por algunos. (No confundi'r con el Pito-Juan () testijueles).
- Graní'voro y frugÍvoro. No muy abundante, pero bastante da­
ñino. De carne eXCielente.

Familia Frlnglllldae (Granivoros)

23. [Pa.sser domesticus (Linn.)]. Gorrión. - Especie importada de Eu­
ropa y aclimatad-a perfectamente en la República Argentina. En
todas partes es considerada con' razón, como dañina, pero en 1m
Hioja, aún no puede considerarse ('omo tal, por no haberse aún
reproducido en grandes cantidades en los bañados, chacras exten­
sas y donde hay abundantes sementeras. Pero lo será y en un
tiempo no muy largo, si no se trata de destruiirla por todos los
medios posibles. Sin embargo, llay que tener en cuenta de que
el gorrión es omnÍvoro y que, si hace daños en los granos, a la
vez destruye una notable cantidad de orugas de insectos. Una
vez que tuviéramos aquí más agua y mayor cantidad de cereales,
sin embargo, 'C'1 daño sería mayor que el provecho, por lo cual
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drIl(' ~er destruída y perseguida desde ahora. Su ('arne es poco
delicada, pero comestible. .

24. Pheucticus aureiventris (D'Orb. et Lafr.). Rey de bosques, rema
mora, etc. - Común en la Sierra, pero no muy abundante. Muy
estimado por su canto. Frugívoro u omnívoro. IJo he visto ali­
mentarse de frutas; pero no hace rlaño por su escasez.

25. Cyanocompsa cyanea argentina (Sharpe). - Común, no abun­
dante. Come granos y frutas pequeñas. No hace daños considera­
hles por su escasez.

26. Spermophila melanocephala (Vi'eill.). - En invierno. No tan
abundante.

27. Spermophilaanalis (Lafr. et Orb.). - Oomún, pero no abull­
dante en primavera y verano.

28. SpermophHa coerulescens (Vieill.).
Estas dos especies sue.]en llamarse vulgarmente Corbatitas, es­

pecialmente la segunda.
29. SpinUis ictelricus (IJicht.). ,Tilguero. - Muy común en primavera.
30. Sicalis Pelzelni Sclat. Mixto, pajarillita, canario, o canarito del

mortero, etc. - Se reune a v'eces en cierta. cantidad, pero no cree­
mos que pueda hacer daños muy considerables.

31. Brachyspiza capensis (P. L. S. Mueller)? Sube:sp. chornules
Wetm. e1. Peters. Chuscú, afrechero. - Muy común en otro
tiempo, se ha hecho actualmente más escaso, po'r lo cual no cree­
mos que pueda considerársele como dañino.

32. Poospiz!lAornata (Landb.). - Poco común en invierno. Semejante
a las Corbatitas en las cuales puede ser comprendida, lo mismo
que la siguiente.

33. Poospiza torquata (D'Orb. et Lafr.). No muy común. Del in-
vierno.

34. Poospiza melanoleuca (D'Orb. et IJafr.). - Capital, en las huer­
tas, durante el inyierno.

35. Saltatricula muhicolor Burm. Pepitrro chico? - No abundante.
36. Embernagra oliVl8.lscensD'Orl>. - Pájaro raro, granívoro o pro­

bablemente frugívoro?
37. Phrygilus carbonarius m·Orb. et Larr.). - Raro.
38. Diuca minor Bp. - Extremadamente numeroso en invierno, en

las represas. He cazado en ocasiones, hasta veinte ile un solo
tiro. Creo que las numerosas bandadas de este pájaro granívol'o
podrán hacer en ocasiones bastante daño en los bañados, sem­
bradíos, etc.

39. Coryphospingus cucullatus (P. I..J.S. Mueller). Morterito. - Ca­
pital. Bastante escaso. Pajarito rojo y negro bellísimo, que vive
perfectamente en jaula.

40. L.ophosp~ngus pusillus (Bnrm.). Cardenal chico o cardenal negro
(lmpropmmente). - Frecuente en las represas en el invierno.
No creo que llegue a hacer serios daños. Animal muy gracioso,
~obre todo los machos. Comestible.

41. Paroaria cucullata (IJath.). Cardenal - Capital. Común pero no
abundante. No hace por consiguiente daños. Muy bonita v cono-
cida ave de jaula. •
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Familia Icteridae (Tordos)

Vol. III

42. Molothrus bonariensis (Gm.). '1'ordo. - ComunÍsimo y numeroso
en todas partes. Aunque se le considera como ave dañina, cree;nos
esta opiniónexagE"rada. Es verdad que el tordo busca el malZ y
otros granos con addez, pero generalmente los saca de los excre­
mentos de los caballos y no suele, de ordinario, hacer grandes da-

. ños en los trigales "j'maÍzales en campo abierto. Hay personas que
opinan sea co~estible la carne del tordo y es popular en La Rioja,
<J.ue«sólo a 1m, gringos gusta la carne de los tordos». La creemos
mala, por su olor desagradable.

43. Molothrus brevirostris (D'Orb. et Lafr.). - Mucho más raro que
el anterior, del cual Sie,distingue por no ir en bandadas y por tener
el pico de forma diferente y la región axilar de color canela. Canta
mU"j'bien y algunos lo distinguen con el nombre vulgar de tordo
cantor.

44. Molothrus badius (Vieill.). Tordo canelo; catalina (según algu­
nos). - Mucho meuos abundante que el tordo común. Anda en pe­
queñas bandadas. Tiene una voz áspera y desagradable. Si hace
daños, deben ser limitados.

45. Agelaius thilius chrysocarpus (Vig.). 'l'ordo de lagunas, o tordo
de las represas, o tordo de charreteras amarillas. -'- Raro.

46. Agelaius f}¡avus (Gm.). - No estamos seguros de esta clasifica­
ción. Raro.

47. Leistes militaris superciliaris (Bp.). Tordo militar, tordo de pecho
rojo (llora sangre n, tordo colorado de los alfalfares. :- Ra'ro, o
poco común.

48. Trupialis Defilippii Bp. Tordo de pecho colorado, pues es pare­
eido al anterior, con el cual lo confunden muchos. - Raro.

49. Xanthornus pytthopterus (Vieill.). Tordo de charreteras canelas.
- No común. Se encuentra en la primavera en los naranjales. No
puede hacer grandes daños.

Familia Corvidae
(Tipo cuervo europeo o grajo y en América, las urracas tucumanas)

50. Oyanocorax chrysops tucumanus Cabo Urraca tucumana. - Ave
rara, cazada por casualidad una vez en La Rioja, y probablemente
no propia de nuestro suelo, sino esporádica o quizá escapada de
alguna jaula.

Familia Tyrannldae (Pájaros burlistos o papamoscas)

51.

52.

Agriornis striata Gould. - No le conocemos nombre vulgar. Es
una ave de la familia de los así llamados «burlistos» y de costum­
bres semejantes a las de los halcones, pues acosa, mata y come a
los pajaritos de pequeña mole, por lo cual no SIC la puede tener
en jaula junto con ellos porque los acaba. Común en las chacras.
Ta.eniopter'a ooronata (Vieill.). Domínico, nombre que dan tam­
bién al siguiente. - Es más grande que el padre cito y tiene la
cabeza blanca y negra, como lo indica el nombre técnico en forma
de corona. No tan común. Ins ect'Ívora, como todos los pájaros de
e!ite grupo.
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53. Taenioptera irupero (Vieil!.). Padrecito, domínico, mercedario,
monjita, etc. - Avecilla blanca, excepto la. punta de las a.las y
la cola que son negras, muy bonita y conoCIda. Altamente msec­
tívora y muy útil. Debe ser respetada.

54. Taenioptera murina (D'Orb.). - Común.
55. Ochthoeca. leuoophrys tucumana Ber!. - Especie que no conoce­

mos. Rara. De los alrededores de Chilecito, según Koslowsky.
56. Fluvicolia albiventer (Spix). Burlistito del agua, ¡, burlisti:to de

pecho blanco "l. - Rara en La Rioja, y se encuentra sólo donde
hay agua.

57. Sisopygis icterophrys (Vieil!.). - Rara. De Chilecito, según el
autor citado.

58. Knipolegusaterrimus (I~afr. et Orb.). Viudita, viuda. - Negro
intenso, azabache, con una faja blanca en las rémiges. Altamente
insectívoro. No muy común.

59. Knipo!egus striaticeps (Lafr. et Orb.). - Gris, con ojos rojovivo,
muy singular. Escaso. De la Sierra.

60. Lichenops perspicillata (Gm.). - En los pozos, represas y chacras.
No abunda. También le llaman algunos: viudita.

61. Muscisaxioola maculirostris Orb. et Lafr. - Pajarito de color gris
amortiguado, que sigue siempre a los labriegos que aran, y se
asienta sobre los terrones y tierra 'r'emovida; encontrando allí su
alimento, que consiste en. orugas, pequeños insectos, etc. Es. alta­
mente útil a la agricultura. Común, pero desgraciadamente no
abunda.

62. Ml1scisaxicola rufivertex Orb. et Lafr. - Como el anterior, pero
menos común.

63. Lessonia nigra (Bodd.). - Común durante el invierno en las re­
presas. El macho, negro y canela, tiene un bonito plumaje. No
común.

64. Machetornis rixosa (Vieill.). - De Chilecito (autor citado).
65. Phyllosc¡artes ventralis angustirostris (Orb. et I~afr.). - La Rioja.

ERcasa. ~
66. Hapalocercus acntipennis fiel. et Salvo - ldem que la anterior.
67. Stigmatura budytoides flavocinerea (Burm.). - La Rioja, co­

mún. Pajarito pequE'ño, muy saltarín, que lleva siempre la cola
parada.

68. Serpopha,ga munda Ber!. - Pajarito insignificante, muy pequeño
y saltarín. Le llaman Pulgita. Con este mismo nombre y con el
nombre despreciativo pulgita ped .. a suelen llamarse eRta V las
dos siguientes, especialmente la última. .

69. Spizitornis parulus patagonicus Hellm. - l,a Rioja. No común.
70. Spizitornis f1avirostris iSclat. ct Salv.).
71. Ornithion obsoleturo: (Temm.). - Raro.
72. Elaineaalbice'ps (D'Orb. et Lair.). - j C. .. gordo! Muy común

en la Sierra, espe·cialmente en primav,e,ra. Destruye muchísimos
insectos.

73. Suiriri suiriri (Vieill.). - Nada común.
74. P~tangus ,sulphuratus bolivianus (I,afr.). Tistijuelies, Pito - .Juan

BIen te veo, etc. - Ave conocidísima por su canto. Vive biell
en jaula. lnsectívora y omn'ívora.

75. Myiodynastes solitarius (Vieill.). Burlisto overo, o burlisto cho-
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rreado. - Común en la Sierra, menos en et llano. Nunca abun­
dante.

76. Hirundine,a bellioos¡a (Vieill.). Impropiamente Golondrina de las
crUf~es. - Común en las iglesias y campanarios. Se asienta en
las ernCiE'Sde hierro y en Sana gasta en las peña,s de granito.
Destruj'e gran número de insectos.

77. Myiophobus fasciatus (P. L. S. Muell.). - No común.
78. Pyrocephalus rubinus (Bodd.). Churrinche. - Hermoso pajarito

de pecho y copete carmín. No es muy raro en las represas, en el
InVIerno.

79. Empidonax Euleriargentinus (Cab.). - Ila Rioja. No común.
80. Myiarchus tyrannulus chlorepiscius (Berl. et Leverk.). - No

común.
81. Myiarchus Pelz·elni ferocior Cabo - No común.
82. Empido'Domus varius (Vieill.). - No común.
83. Empidonomusaurantio -atro - cristatus (D'Orb. et Lafr.). Bur­

listo, burlisto chico.
84. Tyraunus melauoholicus Vieill.. Burlisto grande. - Común iCll el

verano. Hermoso pájaro amarillo en el pecho ')' de copete rojo­
naranja. Tiene lasl mismas costumbres que el anterior.

85. Muscivora tyrannus (Linn.). Tijerilla, o tijer'eta. ~ Bonito y
elegante pájaro relativamente comÚn en las chacras. Altamente
insectívoro.

'I'odos los representantes de esta familia (Tiránidos),
así llamados por su costumbre de perseguir a los caran­
chos y halcones para. sacarles los piojos y parásitos que
estos llevan, son altamente útiles a la agricultura y deben
ser absolutamellte respetados.

Familia. Cotingidae

86. Hadrostomus rufus audax Cabo - De Santa Cruz, cerca del Sala­
dillo, en la SiJea:'l'a,donde parece ser escaso. Los Cotingidae son
afines a los de la familia ante'rior.

Familia Phytotomidae (Cortadores de plantas)

87. Phytotoma rutilia Vieill. Queo. - Muy común. Ave die grito estri­
dente, desagradable y dañina, porque con ,,>upico proyisto de
una especie de serrucho, destruye gran número de ;yemas y brotes
de plantas jóvenes. Debe ser perseguido tenazmente, sobre todo
eu las fincas dond~ hay arbolitos recién injertados.

Familia Dend~ocolaptidae

(Comprende varios tipos: los horneros, arañeros, etc.)

88. Geositta cunicularia (Vieill.). Mujer del z.orro chico, caminante,
etc. - Pajarito que corre siempre en el suelo con extremada ve­
locidad. Debe ser de preferencia insectívoro.

89. Furnarius rufus (Gm.). Hornero, o casero. Alguien llámale tam­
bién Catalina, nombre que dan a otros pájaros. Muy conocido
por su habitación de bano. Animal útil.
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90. Furnarius cristatus Burm. - Es un hornero de copete, que se
encuentra en los arroyos sceos y pedregosos. Escaso.

91. Upuoerthia dumetoria Darwini Scott. - Pájaro curioso, de pico
corvo. Alguien le llama vulgarmente: carpintero, pero no hay
que confundirlo con estos.

92. Upucerthia certhioide's luscinia (Burm.). - Corno el anterior. Me­
nos frecuente. Vtil como el citado.

93. Oinclodes fuscus (Vieill.) .-ComunÍsimo en las represas, durante
el ,invierno. rtil. Debe alimentarRe especialmente de la'rvas, lom­
brices, gusanos, etc.

94. Phlooocryptes melánops (Vieill.). - La Rioja. ERcaso.
95. Leptasthenura 3legithaloides p!allida Dabb.
96. Leptasthemíra platensi!s Reichnb.
97. Leptasthenura fuliginiceps paranensis Scl.

'l'res especies de poca importancia por su escasez. La úl­
tima es del Saladillo, en la Sierra.

98. Synallaxis Azarae front,alis Pelz. - En los panajc,<; hORCOSOS';l'
serranos. ,

99. Synallaxisalbescens Temm.
100.. Siptornis modesta Hiler:eti Oust. - Ija Rioja.
101. Siptornis pyrrhophius pyrrophius (Vieill.). [=8. striat1'ceps hetero­

cerca (Berl. et I.Jevm·k.) cf. Hellm., Nov. Zool. XXVIll, 1921, pá­
ginas 257 - 259.].

102. Siptoirnis sordid:a affinis BerL -- I.JaRioja. No abunila.
103. Siptornis Baeri Berl. - Rara en los cerros de Chilecito (según

Koslowsky) .
104. Siptornis D'Orbigny? crassirostris (Leyb.). - Idem de Chilecito.
105. Ccryphister.a alaudina Burm. Collita, o burr,ito. - Pajarito muy

saltarín y corredor que se reune en grandes grupois, saltando y
silbando en el suelo y sobre los árboles. Hemos prohado RUcarne,
que es exc,elente. Común.

106. Pseudoseisura guttu'ralis (Orb. et Lafr.). - Chilecito, (autor cita­
do). No abundante.

107. Pseudoseisura lophotes (Rchb.). Colla. - Muy común. Pájaro
grande, rojo ladrillo. Muy gritón, que hace un enorme nido de
ramas cmi espinas.

108. Lepidocolaptes angustirostris (Vieill.). - No es raro f'n la llanura.
Se le llamaimpropiamente Carpintero.

109. Drymornis Bridgesi (Eyton). Nombre impropio: Carpintero. ­
Pájaro comunísimo, i1e pico encorvado, enormemente largo, que
le sirve para remover el harro, buscando la,rvas, gusanos, etc.

110. Henioornis sp. - Raro. N.o pudo determinarse la especie.

Todos los pájaros de esta familia en general son utilísimos
a la agricultura y deben ser proteg'idos y respe,tados. IjaR
pájaros de los génr,ros Synallaxis, 8iptornis y Leptasthenu­
ra son llamados en general en La Rioja con el nombre vul·
gar de cerqucroR, arañeros, arañeritos, ete.

F'amilil1 Hylactidae (Mujer del zorro, galllto)

111. Rbinocrypta 1anceolata (Géoffr. et D'Orb.). Gallito; mujer del
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zorro,. - Pájaro, muy co,petón, que Co,rre rápido, ~mitiendo, un
,so,nido,gutmal. Eminentemente! insectívoro, y mu;}' útil. Co,me las
ho,rmigas y las ninfas de estas.

Familia Bucconidae

112. Buceo maculatus striatipectus Scl. Carpintero, rey de lo,s pajarito,s
(erróneamente). - Es un pájaro, de aspecto, estúpido" con un lar­
go, pico cónico, y de plumaje abigarrado. 1nsectivoro, seguramente.
No vive en cautividad.

Familia Picidae (Carpinteros)

113. Chrysoptilus melanolaemus (1\1al11.).CurpintN'o, grande. ~ Común
en el cerro, y en la llanura.

114. Leuconerpes candidus (Otto). 'l'erro" carpintero, blanco. - Bn
lo,s departamentos del Sur de la Pro,vincia, donde no debe ser
co,mún.

115. Trichopicus cactorum (Lafr. et Orb.). Carpintero" carpillbero, de
lo,s cardo,nes. - Co,munísimo, en todas' partes.

116. Dyctiopicus mixtus subsp. - Comunísimo, en verano,.
117. Scap'aneus leueopogon (Valenc.). Carpintero, negro" carpintero, de

co,pete co,lo,rado,.- De la Sierra. No, es abundant,e.
118. Picumnus cirrhatus pileomayensis (Harg.). Carpinterito" carpinte­

!l'Q chico ~

To,do,slo,s pájaro,s de esta familia son Oluinentemcnte úti­
les, pues se alimentan de larvas de insecto,s, etc., y p'ro­
bablemente de ho,rmigas.

Familia, Cuculidae (Urracas, etc.)

119. Tapera naevia chochi (Vieill.). Crespín. - Común en verano" pero,
muy difícil de ver y de cazar. Parec,e ser ave de paso,. Le llaman
también «rey de las brevas» po,rque se no,ta su llegada en la
épo,ca en que madura esa fruta. Es co,no,cídisima la extraña le­
yenda que exist,e so,bre este pájaro,. Su grito, mo,nóto,no,y triste
se hace oir también durante la no,che. Ave útil, co,me acridios, etc.

120 . Crotophaga ani Iánn.
121. Crotophaga major Gm.-Do,s especies rarísimas, enco,ntradasso,lo,

o,casio,nalmente en 1_a Rioja.
122. Guira guira (Gm.). Ul1raca, quililo" pirincho,. - Muy co,mún en

el llano, y bien co,nocida. Se do,mestica fácilmente.
123. Coccyzus melaooryphus Vieill. Aho,gado (po,r su grito ro,nco,).

Comunísimo en el cerro, meno,s común ,en la llanura.
124. Coccyzus amerioanus julieni (Lawr.). Aho,gado,. - Saladillo,. No,

común.
125. Micrococcyx cinereus (Vieill.). - Co,mo,el anterio,r.

'ro,da esta familia es insectívo,ra y útil. Los CoccYZt¿S se
asemejan al cuclillo, euro,peo,. Este tiene la costumbre rapaz
de matar pajarillo,s en el nido, y de poner huevo,s en nidos
ajeno,s. Los Coccyzus hacen nido, pero el Crespín no.
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Familia Trochilidae (Picaflores)
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126. Patagona ~as (Vieill.) ¿ Picaflor gigante, Picaflor grande? -Es­
pecie bastante rara, extraordinaria por su tamaño, igual al de una
golondrina, más o menos. Revolotea sobre el Palanche o Palán
(Nicotiana' glfhuca Grah.). La Rioja y Sanagasta.

127. Talaphorus cp~onogaster (Tsch.). Picaflor de pecho blanco. -
Común. .

128. Chlorostilbon aureoventris (Orb. et bafr.). 'l'umiñico, tumiñiquito,
picaflor chico.

129. Oreotrochilus leuoopleurus Gould. - Alrededores de Chilecito
(KoslÜlwsky). Fué cazado uno de estos picaflores también en ba
Rioja, después de unla t,empestad de nieve.

130. Lesbia sparganura (Shaw). Picaflor de cola larga, picaflor coludo.
- Hermos~sima especie, de colores refulgentes. Común en invierno,
en la CapitaL

131. Helioma,ster furcifer (Shaw). Picaflor de garganta colorada, o de
barbas coloradas. - Bellísimos son los machos adultos de esta
espeCIe.

'{'oda la familia de los picaflores es insectívora y debe
considerarse como ave útil y digna de protección, tam­
bién por su gran belleza, verdadero ornamento del suelo
americano. Además pueden ser útiles para el tram;porte
de polen de una flor a otra.

Familia Cypselidae (Vencejos. golondrinas grandes)

132. Streptoprocne zonaris (Shaw). Golondrina collareja. - Arisca,
pero frecuente en la primavera. Especie: muy elegante.

133. Mieropus andeoolus Dinellii (Hart.). Golondrina de alas largas. ­
Común en primavera. Vuela, como la anterior, a veces, a gran
altura.

Grupo altamente útil, por ser absolutamente insectívoro.

Familia Caprimulgldae (Ataja caminos, chotacabras)

134. Hydropsalis furcifera (Vieill.). Ataja caminos (por la cORtumbre
que tiene esta ave de pararse al crepúsculo delante de uno, en las
orillas de los caminos y senderos. Alguien la confunde con el nom­
bre de «tijereta» (impropiillJmente). - Se encuentra cerca de los
corrales y de las represas de agua al cerrar la tarde, y aún de día,
en medio de la espesura, donde! vuela sin hacer ruido con las alas,
de un modo fantástico. Altlamente insectívora, como todas las
demás die esta familia, es de gran valor su conservación y pro­
tección.

135. Th¡e'rmochalcis longirostris (Bp.). - La Rioja ~' cercanías. Mucho
más raro.

136. Setopagis parvulus (Gould). - Como el anterior.
137. Nyctibius griseus oornutus (Vieill.). - Esta ave, rara en I.la Rio­

ja, es el famoso «cacuÍ:l>del Norte, ave legendaria y muy nombrada
por su grito lúgubre y melancólico.
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Familia Alcedinidae, (Carpinteros del agua, Martín pescadores)
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138. Streptoceryle torquata, cyanea (Vieill.). Carpintero de~ agua,
mlartlÍn pescador grande. - Raro. De una de las quebradas del
Velazco.

139. ChloI1oceryle amazona (Lath.). Idem que el anterior. Raro
también.

140. Chloroceryle americana viridis (Vieill.). Mismo nombre que los
anteriores. - De la finca del Ing. Pedro Bazán. EtScaso.

Todos los «Martín pescadmes», o «Carpinteros del agua»
son raros en IJa Rioja, pero pueden ser incluídos entre las
especies útiles.

Familia Psittacidae (Loros y catas)

141. Thectocercus 'acuticaudatus (Vieill.). Calacate. - Cornunísimo en
todas partes de la Sierra y en el llanO'.

142. Cyanolys,eus patagonus andinus Dabb.et Ilillo. Loro barranquero.
- Abundantísimo en Sanagasta. A veces se ,encuentra también
en la llanura. Singular por la costumbre que tiene toda la ban­
dada, de deja,rse matar, cuando cae herido por el cazador uno de
ellos.

143. Myiopsitta monachus catit,a (Jard. et Selby). Cata, catita, cotorra.
- C,omunísima y abundante.

144. Alll.O'Vopsit1lacaaymara (Orb.) Gatita de J,a Sierra, catita serrana.
- De la Sierra, pero en invierno se encuentra también en el llano.
Común. Tiene voz de pájaro; silba muy agudo.

145. Amazona 3iestiva xanthopteryx Berl. lloro de Oastilla, lorO' real,
loro hablador. - No es rar,o en ciertos año,s. Parece emigrar del
Norte.

Todos los lÜ'r,osdeben considerarse como animales alta­
mente dañinos y ser cazados despiadadamente. Sabido es
el inmenso daño que hacen en los viñedos y otrÜ's fruta­
les los lorros barranqueros y calacla,tes; idem los loros ha­
bladores a los naranjos y las catas en los maízales, sÜ'bre
todo en los bañados donde hay choclos tiernos. Sólo las
pequeñas catitas de l,a Sierra son poco dañinas. I~os demás
deben ser dest,ruídos, aprovechándose su carne, que es
excelente, menos la del loro de Gastilla cuando ha comido
naranja, porque entonces tiene el sabor propio de la cás­
cara de esta fruta.

Familia Tytonidae (Lechuzas)

146. Typo alba tuidara (Gray). Lechuza de las t,orres, Gol- coL - Muy
común en los techos y campanari,os, conventos, etc.

Es graV'ísimÜ'error el matar las lechuzas de esta especie
y los buhosy otros rapaces. nocturnos, pues son animales
altamente útiles, destruyendo algunos de ellos, como la
'especie citada, gl'la,n:cantidad de ratas y ratones, que SOll,
como es sabido, animales nocivos y fuente de infección
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en varias enfermedades. 'El beneficio que reportan com·
pensa pues, altamente el daño que hacen las lechuzas;
ensuciando con sus nidos y pichoncs y molestando con
su grito desagr!adable. Así que en general éstas y las del
grupo que sigue, deben ser respetadas.

Familia Strigidae (Buhos. colcoles)

147. Asio flammeus breviauris (Schleg.). Col- col grande. - Sc cnenen·
tra alguna vez en las chacras.

148. Strix rufipes chacoensis Cherrie et Reichenberger. - Raro.
149. Otus choliba (Vieil1.). io Col· col chico, dormilón? - No eomún.
150. Speotyto cunicularia (Mo1.). Lechuza. - Común en toda la llanu­

ra. Muv mansa v domesticable.
151. Glaucidium nanum (King). Rey de los pajaritos, o caburé. - De

las costumbres de esta av,," se ha hablado mucho. pero aún no se
conocen perfectamente, pnes es frecuente, pero dificil dl' enc'Ontrar
~T 'Observar. Dicen que atrae los pajaritos «para comérselos»: esto
último, según muchos autores, es una fábula; lo que par('c~ seguro,
es que los pajaritos al ver esa ave, se asustan y albo:rotan, revolo­
teando en gran cantidad dellante de ella. pero no l'stá probado
que los atraiga o magnetice. como dicen, ni que se los coma. Hay
que observar aún mucho sobre eso.

Familia Falconidae (Halcones gavilanes y ilguilas)

152. Polyborus plancus (Miller). Carancho. - ComunÍsimo.
153. Milvago chimanl!.'o (Vieil1.). Chimango, matamico. - Común.
154 . Oircus cinereus Vieill. - No común.
155. GeT'alliOspizacaerulescens gracilis (Temm.). Halcón, gavilán. - Ca-

mun:J'simo.
156. Parabut·eo unicinctns (Tl'mm.). Halcón, gavilán. - Comunisilllo.
157. Buteo erythronotus (King). No común.
158. Buteo Swainsoni Bp. - Chacra de la Merced. Raro.
159. T':'I.chvtriorchisalbioaudatus (Vieil1.). - Alrededores de Chilecito

(Koslo,wsky). Escaso.
160. Accipit.er erythronemius (Kaup). (Cf. Hellm, Novit. Zool. XXVIIT,

] 921. p. 181, nota) - Saladillo, en la Sierra.
161. Accipiter guttifer Hellm. r == Ac,cipiter guttatus auet. (nec.

Vieill.) 1 cf. Hellm., 1. c., p. 183. - No común. De Santa Oruz, en
la Sierra.

1.62. Accipiter chilensis Phi1. et Landb. - La Barrera, en el llano. Raro.
163. Geranoaetus melanoleucns australis Swann ('). Aguila, aguilucho.

--1 Común.
164. Rupornis magnirostris superciliaris (Vieill.). - Cerca de la Ca­

nita1. Rara.
165. Ha.rpyhalia,etus corona,tus (Vieil1.). - Raro.
166. EJanus leueurus (Vieill.). Halcón hlanco, halcón langostero. - No

eR raro. Av:e elegantísima. dE' ojos con iris colorado y plumaje
gris y blanco. Desgraciadamentf' no ahundante, pues se alimenta

(1) Synopsls Accipltres, seco ed., parto n, 1922, p. 67.
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casi exclusivamente de, langostas, que destruye en gran cantidad.
Debe ser, no sólo protegido y ~e,spetado, sino que hasta será ne­
cesario un estudio pát'a multiplicarlo en vasta escala en toda la
zona del acridio, lo cual por mala suerte es muy difícil.

167. Spiziapteryx: circumci:hCtus Kaup. Halconcito. - ComunÍsimo.
168. Falco peregrinus a.natum Bp. - En IJa Rioja es raro. Avel cos­

mopolita.
169. Falco fusco-ooerulescéns Vieill. Halcón. - ComunÍsimo.
170. C,erchneis cinnamomina (Swains.). Halconcito. - Muy vulgar.

Exceptuando el N.O 164, ya citado, y el carancho que es
halcón po,r su aspecto y casi buitre por las cost1lmbres,
los demás, halcones y águilas, deben considerarse todas
como la,vefldañinas, pues las águilas destruyen vizcachas
de la Sieti'a y otros animales útiles y los halcones y f!a­
vilal1'es roban pollos y cazan palomas silvestres. El N.O 156,
especialmente, parece ser un terrible cazadOl' de, pollos, y
otras aves de corral.

Familia Cathartidae (Cóndores, buitres)

171. Vultur ¡n-yphus Linn. Cóndor. - Se encuentra a veces en las Que­
bradas del V,eJazco. Algo' difícil de cazar.

172. Cathartesaura meridionalis Swann (1). Paja - paja. - Común.
173. Oota,gyps atratus brasiliensis (Bonap.). ,Jote. - Común, tal vez

no' tanto como el anterior.
174. Sarcoramphus papa (IJinn. '). Buitre real, rey de los cóndores, rey

de los buitres, buitre papa.-HermosÍsima ave, ram en La Rioja.

Todas La,saves de esta familia. son utilísimas, exceptuando
el Cóndor, que es dañino, pues suele hacer estragos en
los vacunos pequeños y otros mamíferos de mole propor­
porcionada a sus fuerzas. Los demás son verdaderos «ba­
rrenderos» de suciedades y desperdicios, limpiando cuanto
animal muerto o podrido hay alrededor y no sólo no deben
8er mlatados, sino que se les debería proteger con leyes,
como suele hacerS1e en el Perú, en la India y el! otros
países.

Familia Phalacrocoracldae (Chumuco grande, vlguá)

175. Phalacrocorax vigua (Vie~ll.). - Chumusco, O chumnsco grande.
- Común cerca de las represas en primavera. IJO creemos más
útil que dañino aquí loralmente. En otras regiones dOllde hay pe­
cecilloiS podrá seir dañino.

Familia Anatidae (Cisnes, Gansos, Patos)

176. Cygnus mehtnocoryphus (Mol.). Cisne, cisne de cogote negro.
Rarísimo.

177. Poecilonetta spinicauda (Vieill.!. Pato, pato del campo.

(1) A Synopsis of the Accipltres, Parto 1. Seco ed., 1921, p, 3,
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(Este nombre vulgar rigle para todos los siguientes, hasta 18]
inclusive) .

Todos pa:tos silvestres raros, sólo ocasionales en tiempo de grandes
lluvias en las i['lepresasde La Rioja. (Desdp 178 a 184).

178. Nettium f1avirostre (Vieil!.).
179. Querquedula c~anopt,era. (Vieill.).
180. Querquedula versicolor (Vieill.).
181. Heteronetta ratrioopilla (Merrem).
182. Erism1atura vittata Phil.
183. Spatula platalea (VieiU.).
184. Metopiana peposaca (Vieül.).

Grupo más bien útil que dañiuo, pero la mayor utilidad
es su carne, generalmente comestible.

Familia Phoenlcopteridae (Flamencos)

185. Phoenicopterus chile;nsis Mol. Fllamenco. - J<:::nlos llanos de La
Rioja hay una especie que con toda probabilidad debe ser la eitada.

Familia Paiamedeldae (Chajá,)

186. Ohauna, torquat,a (Oken). Yajá. - Ave pastora que (mida 1m; re­
baños en el litoral argentino, muy conocid1a en la R A. En La
Rioja es muy rara y ocasional. Ave útil.

Familia Ardeidae (Garzas, mirasoles)

187. Ardea oocoi Linn. Garza. - No común.
188. Oasmerodiuslalbusegrettla (Gm.). Garza.
189. Egnetta thula (Mol.). Garza.
190. Butorides striata (Linn.). Garza chica. - No es rara.
191. Nycticorax n~cticorlax naevius (Bodd.). Garza-che.'iche. -. Común.

'\.'odo este grupo de las garzas puede considerarse aquí
como de alguna utilidad, pero su carne es absolutamente
inservible.

Faml1la Ciconlldae (Cigüeñas)!

192. Euxenura maguari (Gm.). Cigüeña. - Existe len la provincia, una
especie: cuya identificación científica no ha sido posible, pero con
toda probabilidad debe ser ésta.

Faml1la Plataleidae

193. Ajaja ajaja (Linn.). Espátula rosada, o pato rosado. - Un par de
individuos de esta especie, cazada ocasionalmente en La Rioja.
Rara.

Familia Thresklornithidae (Bandurrias)

194. Plegadis guar¡auna (Iánn.). Bandurria. - Común en la estación
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lluviosa. Pájaro muy extraño, de larrgo pico en forma de hoz que
le sirve para remover el barro y extmer de él gusanos; larvas y
otros animalitos que constituyen su alimento. Ave útil.

Familia Cariamldae (Chuñas)

195. Chunga; Burmeisteri (Hartl.). Chuña. - Común en todas partcH,
aunque no abundante. Ave utilísima, también por su earne muy
buena, aunque no precisamente fina.

Familia Aramidae (Brujas)

196. Aramus soolop,aceus carau Vieill. Bruja, garza. - No es rara. Pro­
bablemente útil. Ave muy grande que pasa alta al crepúsculo,
dando un grito muy lúgubrr.

Familia Jacanldae (Sacha pollitos de espolón)

197. J:acana jacana (Linn.). Sacha - pollito. - Ave elegantísima, que
tien!' un espolón rosado en las alas. No es rara en las repreHas.

Familia Charadrildae (Terus. sacha· pollitos, batltú)

198. Belonopterus cayennensis chilensis (Mol.). Toru tC'I·U.- Común,
no abundante, sin embargo. La carne de esta ave es mala, los
huevos riquísimos, s,egún se dice.

199. Oreophilus rufiooms (Wagl.). - Han sido cazados varios indivi·
duoscerca de la Capital.

200. Charadrius co1l!arisVieill. - Escaso.

Familia Scolopacldae

201. Neoglottis flavipes (Gm.). Sacha - pollito. - No común.
202. .Tringa solitaria Wils. Bacha· pollito chico. - Común.
203. Bartmmia longioauda (Bechist.). Batitú, Sachapollito del pasto.­

De paso en las noches Huviosas de Febrero y Marzo. Generalmen­
te común. Carne muy apreciada. Difíeil de cazar por la rapidez
de su vuelo.

204. Pisobia Bairdi (Coues). Sacha - pollito. - No es raro.
205. Rostratulasemioollaris (V:ieill.). Impropiamente Bandurria chica?

- No común.

Todas las aves de este grupo son útiles en general.

Familia Thlnocorythidae

206. Thinooo!l'us orbignyanuSl Géoff. et Ijess. - Ave muy curiosa, que
se asemeja en su aspecto a un sacha --pollito y a las perdices.
Muy rara. Sólo una vez fué cazada en la Sierra. Probablemente
ave útil, y quizá comestible. No se l'e conoce nombre vulgar,apli­
cable a la especie, ni a la familia.
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Familia Podlcipedldae (Chumucos?)
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207. Podiceps am¡ericanus Garn. Chumunco es el nombre común ya
dado a otras aves. Se asemejan por su aspecto ridículo al penguÍll,
pájaro - niño o pájaro - bobo.

208. Podi1ymbus podiceps (IJÍnn.). Idem.

Familia Rallldae (Gallaretas, taguas. pollas de· agua)

209. P,ardirallus rytirhynchus (Vieill.). Gallareta, gallito del agua. ­
No es raro en las represals.

210. Porphyriops meJIRnops (Vieill.). Polla del agua. - Parecida al
llamado pollo sultán. No común.

211. Cl'eciscus melanophaius (Vieill.). - De Cochangasta. Raro.
212. ~ulica leucoptera Vieill. Tagua. - Común en la época lluviosa.

Carne: nd muy bupna, perO' comestible.
213. Porzana spPoptera Durnf. - naso del Recreo. H.am.

rrodos animales útiles en genetral.

Familia Columbldae (Palomas silvestres grandes)

214. Picazurus picazur.o (Temm.). Torcaza paraguaya. - Muy rara
en La Rioja. Común en otras provincias.

215. Notio,em,s llUl,culos'!l,(Temm.). - Paloma torcaza, paloma grande.
216. Chlol'oenas rufina sylvestris (Vi'cill.). Paloma colorada, llanta co­

lorada. - Se encuentra ailgunas veces en la Sierra, en donde es
rara, también la vi una vez en el llano. Especie muy bclla y notable
¡entre todas las palomas silvestres.

Familia Claravlldae (Palomas silvestres medianas y pequeñas)

217. Zenaidaauriculata (Des MUlrs). Apoca. - COHlnnísima, a veces
abundantÍsima.

218. CQlumbillia picui (Temm.). Ulpishita, corrupción del nombre qui­
chua «urpila» (se pronuncia como sh inglesa) palomita, paloma
chica. - Gomun.Ísima y abundantÍsima.

219. Metriopelia melanopteI'la (Mon. Palomita serrana. - Dicen que
es común en Ohilecito; cerca :de La Rioja es rara.

220. Metriopelia a,ymara (Knip. et Prév.). - Alrededores de Chilcci­
to (según Koslowsky).

221. Gymnopelia Morenoi Sharpe. - Entre I,a Rioja y Chilecito (Kos­
lowsky).

222. Lept.otÍ1!aochroptera. chloroauchenia (Gigl. et Salv.). - Llanta. -
Muy común.

Todas las palomas grandes y chicas en. general son útiles
por su riquísima carne, pero las especies más abundlmtes
hacen en ocasiones grandes daños a los trig-al"s y son más
dañinas que prov1e:chosasa la agricultura. Si algún día se
estableciera en r~a Rioja un mereado de carnes de ave, la
caza de palomas podría dalr una doble utilidad.: proveer
al mercado y disminuir daños en los sembrados.
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Familia Tlnamldae (Perdices)
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223. Nothoprocta Pentlandi (Gl.1ay). - Quebrada _de!lAbra. Rara.
224. Nothoprocta cinerascens (Burm.) ¡,Yuto? - No abundante.
225. Nothuxa maculos,a (Temm.). - De la llanura. Rara.
226. Calopezus elegans int.ermedius Dabb. et LiHo. Martineta, copeíona.

- Común, pero no abundante. Dicen que de,struye las ga'rrapatas
y seria útil, pue1s éstas producen en la hacienda graves enferme­
dades.

Familia Rheldae (Avestruces)

227. Rhea amerioana Rothschildi Brab. et Chnbb. Suri O ¿\ vestruz. ­
Parece 110 ser raro en e'l Sud de la provincia. Cerca de La Rioja
es escaso. Sólo:eni Ullia ocasión he visto uno en el Bañado del Díaz
(2 leguas al Sud).

CONCLUSIONES GENERALES

Al terminar este Catálogo sistemático, tenemos interés en hacer notar
al lector, sobre todo la gran cantidad de aves útiles que tiene· nuestra Pro­
vincia; aves, cuya destrucción o simplemente disminución podría traer
bastante perjuicio a la agricultura. Nos referimos especialmente a los pe­
queños pájaros insectívoros y a todos aquellos en general que destruyen
orugas y otras formas nocivas de los insectos. Pero tenemos también em­
peño en hacer notar, que laiSgrandes fuerzas de la naturaleza se equili­
bran unas con otras y que la acción del hombre ,es muy poca cosa al res­
pecto. Para se;r claros, por ejemplo, más valdrá un fuerte viento que se
lleve de una región dada una manga de acridio, que todo el esfuerzo que
haga laj autoridad local para destruirlo por todos los medios a su alcance,
aún con el concurso natural de los halcones langosteros (Elanus). Y con
respecto a los Tiránidos y Muscicápidos, pájaros altamente· insectívoros de
una zona determinada, se conseguirá siempre menns, que el beneficio casual
que puede reportar otra fuerza na,tural, por ejemplo, 811 mayor desarrollo
en una época dada, de parásitoiS. icneumónidos, etc., en lasl orugas de que
aquéllos se alimentan. En una palabm, las grandes fuerzas biológicas se
combaten mutuamente y suel·en equilibrarse: a un grave daño provocado
por un animal suele oponerse otro provecho engendrado por la presencia
de esa misma especie o de otras c:specie8útiles. La acción humana se reduce,
pues, sólo a aprovecharse de las fuerzas favorables y eneausarlas y comba­
tir a las dañinas, pero su poder es siemprl(>/pequeño y reducido. Sin em­
bargo, en el limitado poderío del hombre sobre la naturaleza, debe ser siem­
pre explotado todo lo que se pueda. E!n resumen, deben protegerse hasta
donde sea posible y lo permitH. la cultura general y el poder de vigilancia
de la autoridad, los grupos siguientes: los zorzales y calandrias, los MlI.s­
eieapidae, las golondrinas, los tiránidos, los horneros, arañeros (Dendroco­
laptidae), etc., los Hylaetidae (mujer del zorro o gallito), que se
alimenta de ninfas de hormigas, los carpinteros y las urracas comunes,
ídem los picaflores y atajacaminos, sobre todo éstos (Caprim1/,lgidae) las
lechuzas y buhos y más que todo los buitres (exceptuando ell Cóndor), las
bandurrias y en' cierto límite las martinetas, que, según parece, destruyen
la garrapata. Las av,es de agua y ribera deben ser por 10 general respeta-
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das o cazadas con prudencia para no disminuir aquellas especieR, como los
patos, gallaretas, cte., que pueden ser fuentes de doble utilidad, Hielll(!o
también comestibles. Deberán ser, por ,el contrario, destruÍdoR sin piedad:
los naranjeros y afines, muy dañinos en esta región productora de frutos,
los gorriones, que si se propagaran mucho, constituirían un Herio perjui(~j()
para: los granos, y todos los demás pájaros reconocidamente granÍvOl'ORen
g,eneral, los queos ruina de los pequeños brotes de las plantas recién
il1gertadas y especialmente los loros y catas, verdadera plaga de los fru­
tales y maÍzales:; ídem los halcones que, exceptuando en parte el carancho,
son todoHdañinos. De las chuñas, batitús y palomas, grandes y chicas, debe
hacerse una caza limitada, prudente, sólo en aquellos lugares donde estas
últimas por su eantidad hicieran serios daños a los trigales, respetándolaH
en el área próxima a la ciudad, y sobre todo protegiendo a las pequeñas
urpilitas, que son¡ adorno de plazas y jardines, también por ser muy boni­
tas y representar en América la más pequeñaes'Pecie de palomas silvestres
en el mundo. En cuanto a nuestras perdices, son tan escasas que ~erÍa ne­
cesario, no sólo respetadas, sino impedir por todos los medios posibles que
la ley arbitrara la destrueción de los nidos de martinetas y yutos, bárbara
costumbre ésta, que tienen los chicos del campo y los leñateros, que traba·
jando los encuentran a su paso, de arrebatar los huevos y pichones chicos
para venderlos, con lo cual se pierde en la época de la cría una conside­
rable cantidad de futuras perdices, tan valiosas y escasas en nuestro cam­
po, que es pobre, sobre todo ,en los alrededores de la Capitf¡]. En verdad
que impedir ésto, presenta serias diifcultades. Respecto a los avestruces,
tan escasos y apreciables en nuestra zona, debería ponerse en práctica
el método ya aplicado en el Cabo de Buena Esperanza y en otros paÍseH,
de formar pequeños parques de reproducción de nuestros Suri, como allá
se hace con el avestruz africano y como esto es fácil a los camperos y es­
tancieros, que ,siempre suelen criar alguno doméstico en la cercanía de sus
ranchos y casas. Podría principiarse por ofrecer pequeños premios a aque­
llos estancieros que tuviesen mayor cantidad de estas aves en domesticidad,
lo cual por el momento aumenta.rÍa la producción, sin que el gobierno de
la provincia tuvilcra que invertir sumas importantes en la formación de
pa,rques de avestruces, como otros gobiernos más ricos han podido hacer en
otros países.

Pero, repetimos, a costa de ser prolijos, todas las formas de protección
legal de las aves, resultan en nuestra zona altamente difíciles. Ante todo,
no tenemos aún 1e¡vcsprotectoras provinciales o locales, y dado que la~
tuviéramos, no sería fácil aplicarlas en toda su extensión. No podemos
olvidar, que desgraciadamente, nuestra provincia es pobre y limitados en
extremo los recursos pecuniarios, que deben por lo pronto ser invertidos,
c?mo el más simple sentido común lo exige, en obras de mayor im'portan­
CÜt que proteger pájaros y aves silvestreR. Además, las leyeR florestales y
cinegéticas que diéramos, serían de muv escal80v nulo resultado en un~t
zona re,lativamente tan vasta y tan de~poblada 'como nuestra provincia,
donde la vigilancia de la autoridad sería limitada y circunscripta tan
sólo a los puntos más centrales y poblados. Por donde habría que prin­
cipiar, sería con la parte educativa, a enseñar al niño en las escuelas cuá­
les son las aves útiles, que deben ser respetadas y euáleR las dañi~as, a
mostrar a míesíros chicos de colegio :v a la masa ignorante del pueblo en
geneI'al, por medio de hojas explicativas, láminas y conferencias, cte., el
daño que se hace destruyendo ciertas especies «por puro gURtOde matar»
con las hondas :>r rifles yenseñarle que la destrucción de 10Hnidos en época
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de reproducción es acto de genuína barbarie, indigna de un pueblocivi­
lizado como debe ser el nuestro y I1eglamentar la época de caza desde Marzo
hasta Octubre solamente y el porte de armas, que debe ser concedido por
ley policial, sólo a mayores de edad y previo pago de derechos corres­
pondientes.

Al terminar estos insignificantes apuntes, nos dirigimos especialmente
al Excmo. Gobierno y demás autoridades que corresponde, pidiéndole su
valiosa y eficaz ayuda moral y material, para que se ponga en vigencia, en
todo lo posible, la aplicación de una ley que resultaría un coeficiente de
adelanto y civilización en nuestra provincia y debemos esperar que t~­
dos los ciudadanos instruídos y amantes del progreso de nuesitra Rioja,
cooperen con su acción personal y educativa a su estricto e ineludible cum-
plimiento. .

NOTAS BIOLÓGICAS SOBRE ALGUNAS AVES

DE SANTA FE
POI¡

ANDRÉS S. WllSON

Como bien lo saben y lo sienten los coleccionistas, ya; sean .«de ·gabi­
nete» o de actuación práctica en el campo aineno de la ornitología, lo
más raro o lo más difícil de lograr o conseguir· es lo que siempre más
atrae. Este fenómeno se observa especialmente en los aficionados,· quienes,
por carecer de la disciplina que impone u'na preparación adecuada, solo se
conforman con lo novedoso. Así, pues, para la mayoría de" ellós quedan
relegados al olvido tales «bichos» vulgares como los Chimangos, Gorriones
~r Pirinchos; qmsieran divisar Cisnes, Flamencos y Picaflores.

Al someter estas breves e inconexas notas a la redacción de EL HOR­

NERO Y acaso a los lectores de In. revista, el autor se apre'lura' a disipa.r
la impresión que podría desprenderse del tono algo didáctico, por no
decir, homílico, del primer párrafo; i. e., que se trata de' un ornitólogo
docto en la materia. Nada de eso. Son sencillamente unos datos más o
menos interesantes y del todo verídicos de lo que puede recopilar y expo­
ner cualquier novicio adicto a estas cosas: cosas que en este caso dependen
de cuatro factores: la oportunidad, un caballo manso y sagaz. un flparato
fotográfico de mano y ojos para ver siquiera las maravillas más llamativas
que nos rodean. .

Habiendo así allanado un terreno para mí desconocido, me v·eo en la
necesidad, al saludar a lo¡;: distinguidos dirigentes de ET~ HORNERO, y
a mis numerosos consocios de la S. O. P., de despedirme con un dict1lm,
Que por ser tal, constituye una paradoja: en el' campo di' la observación
de las aves y sus costumhre¡;: el dogma no debe e:xistír. Las costumbres
varían a veces de una manera ~uy marcada en el habitat de las especies
tratadas, y pueden modificar hasta las formas! mismll\s de los <;ujetos. En
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el presente caso se refiere exclusivamente a los alrededores del pueblo
de Venado Tuerto, ubicado en el sur de la Provincia de Santa Fe. Y aquí
cúmpleme agradecer los buenos oficios de un vecino progresista de la
localidad, el señor Jaime Valldeneu; caballero culto, y de espíritu liberal
en todo lo referente a los ¡estudios de este género.

Costumbres del Mi/vago chimango (Vieill.)

A pesar de ser el humilde Chimango unai de nuestras aves más des­
preciadas - desprecio que llega¡ hasta la indiferencia absoluta - no deja
de proporcionarle al observador aficionado un sinnúmero< de rasg'os carac­
terísticos e interesantes de su "ida nómada y azarosa. Desde que del hllPVO

Fill. 1.- Nido y huevos del chimbngo, Mi/l'of(o
chimollf(o.

FIg, 2,-Pichón de chimango en su ¡,ido.

nace el pollo, o algo por el estilo, empezaremos por la consideración de
algunas costumbres procreadoras del simpático, pero muy «aporreado» Chi­
mango. El autor ha podido observar una tendencia divergente m'ny mar­
cada en cuanto a la nidificación de estas aves. Sabemos que ponen indis­
tintamente en los árboles (g'eneralmenteen los nidos abandonados de los
Dendrocoláptidos) en los campos altos y pastosos, en los cañadones, y de
vez en cuando, sobre un edificio o construcción similar. Recientemente
pude comprobar el intento de colocarlo sobre los aisladores e; hilos de un
poste telegráfico. Los nidos por lo general, se:construyen de palitos, pajas,
materias vegetales varias, y casi siempre con un forro interior de lana, o
con preferencia, unos fragmentos de pelo de vacuno o yeguarizo en forma
apelmazada - los «pelechos» que no faltan en todo corral o rodeo. A
veces suelen encontrarse también tiras de trapos, recortes de cuero, des­
pojos de reptiles y de aves: todo, en fin, lo que pueda reunir en sus corre-
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rías un ave por excelencia ingeniosa y buscavida. En suma, la habitación
del Chimango, cualquiüra que sea su ubicación, reviste ciertas traza~ caracte­
rísticas, ~.difiere en este sentido de la similaridad confusa que eXIste entre
los nidos de ciertas aves acuáticas. En lugares apartados, como ser en el
interior de un pajonal, hay nidos confeccionados casi exclusivamente de
los material,s circundantes. A menudo se construye, como anexo al nido
propio, una plataforma que se extiende hasta unos treinta centÍmetrm;
hacia afuera. Los hábitos del Chimango deben ser de un carácter muy
doméstico, ~. es de suponer que esta plataforma hace las veces de balcón,
y que sirve para sostén de una de las aves cuando estas llegan con alimento
para los pichones, o cuando, durant,e el período de incubación, se arrima
el macho a charlar con su compañera. EIChimango, a pesar de su grito

Fig 5.-·Nido y huevos de gaviota, LarllS maca­
lipellllis.

Fig. 4. -Nido y huevos de llaviota, L. ma­
clllipe/lllis. (El huevo blanco es de pato, cu­

ya especie no pudo ser identificada).

lastimero de gatito enfermizo, suele charla\r' Í!ntima y' animadamente
acerca del nido y otros problemas trasc'endentales.

El diámetro del nido es de 25 a 30 centímetros. Los huevos, por lo
general, son tres, de tamaño y coloración ya conocidos: hay que agregar,
sin embargo, que el color puede variar desde blanco puro hasta sangre,
marrón, y café turbio y oscuro.

En la región a que se limitan 'estas notas es de observar que los
Chimangos suelen congregarse todas las noches en un mismo punto: es
decir, las aves, en una determinada localidad, abandonan al atardecer
sus cacerías y quehacer'es diurnos y emprenden vuelo en dirección del
cañadón próximo. Allí, en un distrito bien poblado de aves se reunen a
millares, revoloteando, al cOllllpásde sus gritos, sobre los juncaIes al caer
el crepúsculo. Aquí también suelen procrear en colonias compactas, como
las aves acuáticas, pero sin preocuparse de las precauciones habituales
en el asunto de la nidifica.ción. En e~tas colonias es por cierto cosa corrien"
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te encontrar hasta veinte nidos aglomerados sobre una superficie relati­
vamente reducida, en pasto ralo y descubierto. En tales lugares se puede
observar la gran diferencia en cuanto a la coloración de los huevos de
distintas parejas.

Fil!. 5.-Pichón de I!aviota. L. maculipelllll's, recién
nacido.

La Gaviota comt1n, [,arus maculipennis Licht.

Supongo que las c08tumbres procreadoras de estas Gaviotas sean
bastantes conocidas por los lectores de El, HORNERO, y por lo tanto me

Fil!. 6.-Pichón de I!aviota. L. macu]ipennis, }1a em·
plumado 7 próximo a dejar el nido.

limito a describir, dentro de obsrervaciones propias en la localidad, alguum;
características l'esa1tant,es, Aquí anidan promíscuamente amhas especies
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(L. rnaculipennis y (n L. órrhocephalus), prefiriendo las aguas abiertas
pero estancadas de los juncal es, sobre las cuales construyen sus nidos
entreverados con los de Zambullidores y Gallaretas. Hay una, gran pro­
porción de nidoS!con uno o más de los huevos blancos de pato, de acuerdo
con las observaciones de los señores J. B. Daguerre y Demetrio Rodríguez
en EL HORNERO,pp. 61-62, Vol. n, y pp. 185-187, Vol. I, respectivamente.
El que suscribe ha encontrado los pichones de estos patos recién salidos
del huevo, y puede asegurar que fueron incubados por' las Gaviotas. Inme­
diatamente abandonan el nido y nadan solos.

Batracio. versus Aves.

Para el observador asiduo en el campo de la Naturaleza abundan las
novedades - novedades a veces bizarras y fantásticas hasta el punto de
ser increibles a no ser presenciadas por un te,stigo ocular. Habiéndome

Fig. 7. - Zambullidor o macá, Podiccps americalll1s, capturado
por una rana, Leptodactp/us ocellatus.

internado un buen día a mediados de Octubre del año 1921 en un extenso
cañadón, pude observar, flotando sobre el agua, el cuerpo tumbado e
inmóvil de un ave desconocida. La presencia de varios Zambullidores



Notds 89

(P. americumus) alrededor d~l hallazgo. dió de sospe~har que tal vez .~e
trataba de un animal de la misma especIe, como efectivamente acont.eClo.
Inclinándome del caballo quise sacar del agua al infortunado Zambulhdor,
e:lcual, sin embargo, parecía. in.usitadamente pesado, no obsta!1te la ~a~a
de vegetación descompuesta. Y flotante que lo .rodeaba. :~l fm un tlron
más enérgico descubrió no solamente. el ave, smo. tamblen el cuerpo de
una rana común de enormes proporcIOnes, prendIda del pescuezo de su
víctima. Enel trágico 'encuentro ambos habían perecido: el uno, se supone,
que ahorcado por la presión de ~ poderosa~ ,mand~bulas de su agresor, y
el otro sencillamente por sofocaclOn. Tan bien umdos estaban. que pude
llevarlos colgados con el propósito de fotografiar este extraño grup~
animal ~n un ala~brado que distaba de allí unos trescientos metros. Con
este ejemplo quedé plenamente convencido. de la gr~n. voracidad de los
batracios. Un caso análogo, y aun más gráfICO, lo: describe el doctor Spe­
gazzini en EL HORNERO,Vol. Ir, 294.

'NO T A S

COMO CAZAN LOS CONDORES, VULTUR GRYPHUS (I,.INNAEUS)

Allá por 1904, me decían en el Valle de los Reartes, Córdoba, que
cazaron grandes cantidades al Sur de este punto, interesados en la venta
de los eneros, usando unas trampas hechas de piolas. Colocaban la car­
nada que generálmente era un animal grande, cahalloo vaca, armaban
la trampa y luego se retiraban a 'escondites elegidos o fabricados, desde
dnnde tenÍfHl las cuerdas que comunicaban con las trampas. Cuando las
aves preferidas 'estaban comiendo, tiraban de éstas, la trampn se cerraba
y a palos mataban a los que habían conseguido apresar, dejando a veces
en libertad los ejemplares de las otras ,especies que de comedidos habían
concurrido. Hasta aquÍ lo que me contaban, pero que yo no vÍ. En ese
mismo año, en el invierno, vÍ 'en la Sierra Chica y en la llanura del
valle mencionado, a unas personas que se dedicaban a este oficio, que
usaban el sigui'ente procedimiento:

Elegían en el terreno, fuese. sierra o llanura, algún lugar donde
disimular un poco laJ casucha del cazador. Si era en la sierra, de seguro
que preferían algún filón o agrupa.cióni de piedras, entre las que la ubi­
caban. Cavaban en una superficie! de 5 metl'OS cuadrados por una pro­
fundidad de 0.90 o quizá más, luego para hacer el techo ponían palos
encima, hasta cubri'r la superficie excavada. y con cualquier cosa, piedra
o tierra, según lo exigiese el mimetismo deJ terreno, le daban un aspecto
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exterior abovedado, lo más semejante al de loslalrededores para que no se
distimmiese de los accidentes del lugar escogido. Le dejaban una pequeña
aberh~ra al nivel del suelo, lo suficiente para que cupiese el cuerpo de]
cazador 'que iba 31 entrar por allí para esperar escondido la venida del
cóndor. Generalmente opuesta a la entrada, dejaban un agujero para
colocar al frente el a~imal desollado o no, que les servía de sebo. Em­
pleaban casi siempre yeguarizos viejos que obtenían a precios Ínfimos.

Pronto todo, lUlO de los cazadores entraba por ,el boquete o' abertura
dejada ex profeso y lo cerraba; por el agujero, a cuya frente colocaba la
res, espiaba las ans que iban llegando. A veces frente a él,. al cavar,
le hacía una banqueta como pa~a apoyar los codos para tener más segu­
ridad al disparar la escopeta sobre las piezas elegidas.

Para que el tiempo de espera no se prolongase demasiado, solían
cscog'er para situarse, las proximidades a los dormideros o c~alquier otro
punto (1'le hubiesen observado que fre(~llentaban, pe!ro así mismo la eRtada
en aquellas c,uevas no era breve y el pobre paisano esperaba varias hora"
seg'uidas que las soportaba con la provrrbial paciencia criolla.

llos primeros en asistir eran los caranchos (Polybortts pla.ncus) y
los jotes (Cntharista rttratus brasiliensis) que si bien les servían para
llamar la atención y atrae,r concurrencia, le exigían el más completo
silencio y le consumían la carnada.

Uno de los compañeros, esperaba no lejos de, la trampa a que sonase
la detonación, para ir a recoger la pieza. Me aseguraban que no era bueno
que saliese del escondite el mismo que estaba, a recoger la pieza, porque
desconfiarían del lugar y no volverían más. Los cóndores eran los peores,
al descender, al cadáver, inspeccionaban escudriñando los alrededores y
sólo se dedicaban tranquilos a comer, cuando se habían asegurado de
estar SOlOR.Como la distancia del agujero de la casucha a la carnada
era de pocos' metros, nuncaise les ihan porque les dispa.raban a la cabeza
o al ala para matarlos instantáneamente o imposibilitarlos para volar.
A pesar de usar cartuchos de escopeta con munición' gruesa, me declan
que tenían que ser he,ridos gravemente porque sino se les iban aunque fue­
sen a morir lejos.

~Jn 1920, en la Sierra Grande o Cordón Central de las sierras de
Córdoba, en un contrafuerte llamado Las Mesillas, antes de llegar a las
Pampas de Achala, encontré estas chozas que ya conocía y no lejos de
allí, hallé los congueros -- como les di<,en a los de este oficio - que me
enseñaron su técnica y aparatos que no se diferencmban de los que antes
había visto sino en detalles. Supe también, aunque no cómo, que hahÍan
conseguido cazar algunos ejemplares vivos sin ninguna lesión y 10.'1 lle-
varon al jardín zoológico de la capital de aquella provincia. .

ALBERTOCASTELI.lANOS.

SOBRB ALGUXOS XIDOS DE AVES CHILBNAS

Habiendo tenido oportUnidad de coleccionar y estudiar las costumbres
d~ algunas especies de aves de Chile, durante varios años de residencia en
Maquehue ('l'emucó'), me es grato remitir a la dirección de EL HORNERO
una serie de fotografías de nidos acompañadas de algunasl observaciones.
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Fig. 1.-Ghloroenas araucana (Less.). Nombre araucano: «Kono». Nombre
chileno: «Torcaza». - Ave abundante en todo el sur de Chile. Durante el in­
vierno anda en bandadas, a veces de centenares. El nido es una simple plataforma
de palitos. en cima de cañas, a 1 metro 20 del suelo. De todos los nidos observados
durante diez años uno solo tenia dos huevos y todos los demás uno solo.

Fotografía: tomada ellO de Noviembre de 1911.

F'ig. 2.-Pardirallus rytirhynchus sanguinolentus (Sw.). Nombre araucano:
«Pidén». Nombre chileno: «Pidén». - Ave bastante común en los pajonales de
toda la región. Se oye con frecuencia su grito, pero es muy difícil verla. Cons­
truye su nido con la paja que crece en las lagunas, y a unos 40 centímetros sobre
el agua. El diámetro interiores da 15 a 18 cemt., y la profundidad de 5 cemt.

Fotografia tomada el 17 da Noviembre de 1911.
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Fig. 3.-Pqclilymbus poclieeps (Linn.). Nombre araucano: «Trawa». Nombre
chileno: «TaguHa». - Ave bastante común en toda la región. El nido estaba en
una pequeña laguna rodeada de árboles, ancha de 40 metros y con 60 centímetros
de agua. El nido fué hallado algo distante de las plantas acuáticas, habiendo sido
probablemente 'arrastrado por el viento del lugar en donde fué construido.

Fotografiatomada el 29 de Agosto de 1900.

Fig. 4.-Belonopterus cayennensis ehilensis (Mol.). Nombre araucano: «Tre­
gü1». Nombre chileno: «Qu1ltegue», y «Tregle». El Teruteru es ave abundante en
todas partes. El presente nido eral tan solo una leve cavidad en la tierra con al­
gunas briznas de pasto seco. En el mismo lugar se habia sacado antes un nido con
cuatro huevos; siendOl éste, sin duda, el segundo nido de la misma pareja.

Fotografía sacada el 18 de Noviembre de 1911.
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Fig. 5.-Spizitornis parulus (Kittlz.). Nombre araucano: «Pish kull fe», «Cuca
Villa rica», «Tenke». Nombre chileno: «Cachudita». - Avecita común en los mon­
tes de la región. Construye el nido sobre plantas espinosas a un metro del suelo,
y lo forra interiormente con copos de semillas de cardo. Pone generalmente tres
huevos, y por excepción cuatro.

Foto&,rafia tomada el 18 de Noviempre <.le19H,

Fig. 6.-Pygochelidon pata.(jonica (Orb. et Lafr,) . Nombre araucano: «Pilmai­
quen» o « Húshilkon». Nombre chileno: «Golondrina de la. Cordillera». - Común
en algunas regiones. Hace un hoyo en la tierra, de un metro a uno y ochenta ceno
tímetros de profundidad, terminándolo a veces en unos 60 cms. He observado hoyos
en un terreno enteramente llano, aunque había a unos 200 metros del lugar un
cerro de 40 metros de altura. La entrada era de 9 X 65 cms. El nido está hecho
de pasto y plumas en el interior. La postura es de 4 a 5 huevos, enteramente
blancos. Todos los nidos fueron encontrados en Octubre y Noviemhre,

Fotografia tomada el ílíl de Octubre de 1910.
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Flg .. 7.-Trupialis militaris (Linn.). Nombre araucano: «Lloica». Nombre
chileno: «Laica». - Ave común en todas las regiones. Hace bastante daño en los
campos de maíz y de trigo recién sembrados. Nidifica siempre en el suelo, entre
el pasto; cerca de alguna mata.

Fot~gTafia tornada el 4 de Noviembre de 1903.

Fig. 8.-Guraeus curaeus (Mol.). Nombre aratlcano: «Küren». Nombre chile­
no: «Tordo». - Ave común y como la anterior dañina para los sembrados de tri·
go y de, maíz. NidHica en las cañas. a, unos tres metros del suelo. La postura, ha·
bitual es de 3 a 4 huevos.

Fotografía tomada el 9 de Noviembre de 1903.

DILLMAN S. BULLOCK:.
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Son notables los caS0S de mimetismo, a veces extraordinarios, en las
aves. No sólo el ('olor de fiU plumaje, imitando el color de los pastos secos
() el ambiente nebuloso de las selvas, sino también su canto es el que las
protege contra sus enemigos.

El color de muchos animales les sirve de defensa en los azares de la
penosa lucha por la vida. Fenómeno es éste que presentan casi todos los
animales que no pOReen poderosos medios de defensa, por ejemplo, las
cachirlas (A.nihns), las ratonas (Tra(!ladytes), y pequeños mamíferos que
como ellos pt1l~denservir de presa a l[ls aves de rapiña.

J.Ja perdiz común, N athl¿ra rnawl<osa (Temm.), debido al color ama­
rillo-pajizo con mianchas y estrÍ,as negras de sus plumas dorsales puede
pasar desapercibida de sus enemigos. Los que han frecuentado el campo
habrán observado que mucha~ veces, yendo por un camino, sale de impro.
viso y casi debajo de nuestros! pies, unal perdiz. Eso es porque no la hemos
notado debido a que su color es casi uniforme con la coloración del terre­
no que la rodea.

Lo mismo sucede con la cachirla (Anth1ts carrendera Vieill.) que
pasa desapercibida aun para el ojo más avizor.

La «cachirla», quel tiene su plumaje dorsal de un color amarillo-ver­
doso con manchas negruzcas, presenta ac!entuada semejanza con el color
del plumaje de la perdiz.

Otro caso de notable mimetismo es el del «urutáu», Nyctibius grise1ts
(Gm.), que viviendo siempre en la penumbra de las selvas tropicales ad­
quirió ese color nebuloso que tienen muchas aves (caprimúlgidos en par­
ticular) de la8 que viven como él en la obscuridad de las regiones 8elvo­
sas. En' estas aves los color·es son obscuros, observándose manchas de co­
lores apagados: gris, plomo, etc., contribuyendo estos colores a la conser­
vación de estas especies.

Además el «urutáu» aprovecha estas condiciones naturales durante
la incubación, pues su nido está situado generalmente en la extremidad
de una rama de árbol quebrada y seca. En la extremidad quebmda, el ave,
aprovechando cualquier hoyo en la madera deposita su huevo, y durante
la incubación mantiene su cuerpo junto al tronco quebrl}do simulando
una: prolongación de ese delspojo trunco, debido a su coloraQión (1).

Más notable aún, es el caso del mimetismo del «caburé», Glaucidiurn
nanum (King). Es una sabia obra mlaestra de la naturaleza, un ca<;;o
quizá único entre lalS aves. Es un Strigiforme pequeño y dpbil, y es
acaso, qllizá, por su misma debilidad y pequeñez, por lo quel la naturaleza
le dotó de ese raro dibujo que presenta el plumaje de la parte posterior
de la cabeza cuando éste se halla erizado.

Este singular dibujo representa una cam de lechuza. de las del gé­
nero 8trix a Asia, con una expresión genuína de los individuos de su misma
familia (2).

Para qué le sirve al animal, no lo podemos. decir' con seguridad.
y aquí viene al caso una leyenda: Dicen los campesinos que el «cabu-

(l) Algunos datos sobre aves del Paraguay por C. Fiebrig Er" HORNERO
vol. Ir, N" 3, pág. 207. '

(2)111 «Caburé» Glaucidium nanum raro Caso de mimetismo, por J. Koslows'
ky, EL HORNERQ, vol. l, N9 4, p. 23Q.
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ré» parada sabre un paste: entO'na tan dulce canción que todas los pajarillas
de las alrededores acuden para ,escuchar fascinadas la canción del «cabu­
ré~, quien, una vez, reunidas las pájaras, elige de entre ellas una víctima.
Lo que tiene de v:erdad 'e!Staleyenda es, que' efectivamente, laS' pájaras se
ag,'rupan alrededar <leI «caburé», nO'fascinadas par su canto sino indigna­
das cantra él, parque según parece la vistru de Ias nacturnO's Strigifarmes
praduce en, las pájaras y también en muchas atras aves gran indignación.

La víctima del «cahuré»es generalmente el más indignado de tadas,
pO'rque en la ceguedad de la ira se acerc'a demasiadO' al victimario.

Parec~ que éste es una de las «usas» que el «caburé» da a su 'extraña
dibuja cefálica. En ,este caso le serviría camo un, media para pracurarse
el alimento, pe¡rotambién le servirá para protegerse, en el caso de que atra
ave más fuerte y agresiva que él quisiera, atacarla, lO'cual nO'la haría por
creerse O'bservada par el «caburé».

Otras aves, cama ya he dicha, tienen su mimetismo en la vaz. La ca­
Iandria (M im.us· modulator), por ejemplO', tiene de tal mada dispuesta su
siringe, que puede imitar casi can perfección el canta del atras aves. A este
fenómeno podemos atribuirle dos causas: a es efecto de la sel'ección sexual,
par lo cual el machO''e:ntanfl¡el canta de atras:'aves, para gustar a su' cara
mitad. o es efectO' de la¡ selección natural, par la que el ave adquirió esa
facultad imitativa.

Por el solo hecho de referirnas al mimetismO' de la vaz sería inn€'Cesa­
ria la anterior digresión, pero hay un hecho que excluye la primera de las
rausas enunr,iadas: la calandria suele imitar la vaz de ciertaf' rapaées,
lo que por cierta desagradaría a la hembra.

Estos fenómenas de mimetismo tienen, que abedecer a una ley de la
naturaleza: esa leyes la sleleeeión natural que impone la lucha par la
vida.

TeniendO' en cuenta la variabilidad del calar de las animales podemas
asegurar que todos los animales que hay afrecen caloreS mim:éticos, que las
hacen canfundir con los objetos que los rodean, han presentadÜ' antigua-
mente un eolór que los hacían resaltar de esos objetos. '

Los. antieVolueionistas no!,!podrán abjetar que hay aves qúe desde
épocas geológÍcas anterial'les habitan un' misma .suelo y' que por la tanto
nO' han ,debida cambiar en la colaración del plumaje, siendO' inexacta la
anterior afirmación.' , '

Pera sería, éste' u~ argum¡ento muy débil, desde. que ,es'.sabida. que las
candicianes bialógicas de/la tierra están cambiando cantinuamente.

Para las evolucionistasla] l~y "que Mg¡eesa; evalucicSnes, bien sencilla
.v com!prensible, pera las que creen en la fuerza inteligente, J; creadara,
les resulta:difÍcil la Ca;ílCep(lióndc esas leyes; parque ellas no van a estu­
diar directament,e la ley, sino que se entretienen en formular objecianes,
muchas veces ridículas, buscarido los éasos qué hasta ahora no se han
podido explicar cOl),ll;lSileyesnl;lturales (le la adaptación y de" la selección
natural. .

Uno~e esos casas, dentrO' del mimetismo ,en las aves, es el «caburé».
EfectIvam~mte, la conformaeión, la posición y los usos del dibuja ce­

fálico que presenta el g-énera Gla1tC1"dinm: hacen dudar a primera vista de
la veracidad de la teorÍ(l¡Darwinialla de la creación paulatina,.
. t, Cómo y cuándo, se dirá, apareció en los individuos del género mau­

('idiitrn, e"a disposición del plumaje cefálica? ¿ En qué condicianes pudO'
haberse verificRdo tal cambio en el peqneño «caburé,>? .

Como no canQcemos bien la energía que determina, en. los seres vivos



1923 Notas 97

las reacciones que los hacen variar en formas o en colores no podemos dar
una explicación satisfactoria de muchos fenómenos, que, como el mimetismo
del «caburé» se presentan como refractarios a las leyes evolucionistas.

Esta no 'es causa, como para que no podamos considerar como racio­
nales y positivas las teoríaiSltransformistas.

Dflbemos tener en cuenta, para considerar esta teoría, que la inn~l)nsa
mayoría de hechos la apoyan claramente. lJUego lo debemos considerar como
falsa a una teoría que no puede explicar por un momento, cierto número
de hechos' y si la ma.roría ~

Luego, el mimetismo del «eaburé» no es la obra de una energía inte­
ligente y creadora que premedita esos hechos, como muchos creen, sino es
el resultado de una evolución lent:a, que suponel en el «caburé» diversas
fases en la evolución del su maravilloso dibujo cefálico.

L'a explicación de cómo, cuándo y qué agentes intervinieron en la
evolución del «cabhré», desde que es un asunto delicado y que exige un
atento análisis, lo dejo a la consideraci6n de los lectores inteligentes y
sabios,

AN'rONJO B, MATA,

ALBINISMO EN LA PALOMITA ZENAIDA AURICULATA y EN LA

MARTINETA RHYNCHOTUS RUFESCENS

Nuestro consorio, señor Eduardo C. Harper, de Pradere (F. C. O.),
nos envía los siguientes datos, sobre dos interesantes casos de aIbinismo,
que ha podido observar y fotografiar en su establecimiento «San Eduardo>.' :

.Pill. l.-Palomita, Zenaida auriculata. Hembra arlu\ta

He continuádo observando durante dos años el modo de criar de
la torcaza Z enaida auricnlaia. El ejemplar de la fotografía N.O 1 era una
hombra qne tenía grandes manchas blancas, l!1ientras que su compañero,
el macho, era de coloración normal. Todas las crías de esta pareja füeron
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normales hasta este año, en su primera postura. de julio, en la que apa.­
r,eció un pichón con manchas blancas muy visibles (foto. N.O 2), eomo
las de la madre. En la postura siguiente, volvió aserl normal la coloración
de los pichones. Esta pareja, erió tres veces en el mismo nido .

.Fig. 2. -Pichón .de Z.' aaricalala, con man.chas blancas., . ,
Bu cuanto a la martineta, que fué fotografiada al lado de otra normal

(foto .. N.o 3), pa,recía al p'rincipio, y a la distancia, totalmente blanca.
Despues, se volvió de un gris claro, con las rémiges primarias de color

canela lavado. Murió poco tiempo después de haber sido capturada, por
haberse! herido en la jaula.

E. C. HARPER.
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correspondía evidentemente al cariño que le 'profesaba
que seguía en todas partes, hasta que, ya múy crecido,

El mismo señor Harper nos ha remitido la siguiente curiosa foto­
grafía en que aparece un zorrino (Conepattls s71ffocans) acompañando
una gallina que ha tomado como madre adoptiva.

J1Jlseñor, Hal'per, refiere que el zorrino fué traído 'guacho y ence­
rrado en una cocina, ,en donde estaba una gallina empollando. Como esta
le daba picotazos, el zorrIno para guarecerse, se refugió debajo de la
misma gallina, lo 4.ue, al parecer, ha despertado su instinto materno,
pues dejó d~sde 'entonces de empollar y se hizo cargo del zorrinito, su
mayor enemIgo.

Gallina, acompañada de un zorrino, su hijo
adoptivo.

J1JIzorrino
la gallina, a la
ganó ,el campo.

gn la fotografía se ve al zorrino escondiéndose debajo de la 'gallina,
por miedo al operarlor. ' , ,

Cuando ésta escarbaba y llamaba, acüdía er- zorrino lo mismo que
un pollito.

E. C. HARPER.

MISCELANEA ORNITOLOGICA

1
Voracid,adde~ tiránido Agriornis striata. - Ya era conocida la cos­

tumbre que tiene este tiránido (uno de los mayores)) de comerse a las
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avecillas, 'lo que fué comprobado también por el señor Julio Koslorwsky,
durante su permlanencia en la pre cordillera, del Chubut.

El año pasado, en julio, fuimos informados por nuestro consocio
señor Pablo Girard, residente en Río Colorado (Tucumán), que en el
estómago de un ·cljemplar de esta especie, encontró restos de plnmas y
huesos ~de pajaritos. Y antel'iormente, en el Cerro de Tafí Viejo, había
observado que este tiránido sacaba de sus capullos hlS crisálidas del lepi­
dóptero Attacus ttwnmani para come:rlas, habiendo encontrado restos de
éstas ffll el estómago de un ejemplar, que contenía, además, la cabeza de
un chingolo.-

II
Oontenido del 'bu. del' ~r «c1tifilm» 8.)lrigma sibilatrix. ­

Como todos los ardeidos, esta especie destruye una gran cantidad lle in­
sectos, lo que ya fué seña1adopor A. de W. Bertoni (HORNERO, t. 1, p. 188),
quien encontró en el estómago de un sólo individuo del Paraguay 86 lan­
gostas y 2 arañas grandes.

Podemos agreg'ar, ahora, una nueva observación ql:le debemos al FIl'.O.
H. Flmyth, quien nos envió el contenido del buche de un mirasol chiflón,
hembra j6vcn, cazada en Santa Elena (E. Ríos) el 30 de Abril dei 1922.
Después de examinar1o, hemos podido reconocer los siguientes insectos:
4 arañas (Polybetes'P!Jlhagoricf)),o 4 arañas (Fclistata capitata),o 7 ortóp­
teros (langosta Tncllra),. 3 larvas de langostas; 1Ortóptero (Gry1l1!,s),.
1 cola de ortóptero(Norficula),. 2 cabezas de insectos indeterminables.

III
Un huevo de pirincho Gu.inl;pira en un'nidO'de Phytotoma ruUla.­

La urraca o pirineho, tiene hábitos singulares, tanto en su alimentación
como en su nidificación. Su voracidad es muy conocida y se sabe que
come lo mismo una serpiente o un lagarto, que un pajarito. En cuanto
a su modo de criar, es aún poco conoci.do, habiéndose' comprobado única­
mente que varias hembras suelen poner en el mismo nido.

Una reciente observación, que nos trámite un consocio, induciría a
creer que tiene también, taL vez ocasionalmente, tendencias francamente
párasi tarias;

JU señor Pablo Girard,de Río Colorado (Tucumán), nos comunic6
que el día 5 de diciembre, había encontrado un nido de Phytotomd rutila,
con: la hembra que empollaba dos h1l'evospropios y uno de Guim guira.

Se sahe que la Ph. rutila (cortadora de plantas) es del tamaño de un
tordo, es decir mucho menor que la' urraca.

P.S.

NOTAS BIOLOGICAS SOBRE LAS PERDICES DE LA
REPUBLICA ARGENTINA (1)

Dt'\ las lO especies de· perdices que se encuentran en el Territorio Ar­
genti.no, trp,g se distinguen especialmente por ser las más comunesl y más

(1) Datos enviados a la Dirección General de Ganadería. del Ministerio
de Agricultura.
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Martineta, o perdiz col'Hada (Rh¡'nchotll8 rllfcscclIsj, con nido y huevos.
De las colecciones del Ml\s~o :'ila~iol1al de Historia Natural. (preparación y foto¡!ralia del Sr. Antonio Pozz;'.
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vastamente distribuídas. Son N oth1¿ra nwcttlosa, Bhy I1chottts rufescens y
Calopezus clega,ns.

l1"Jnlas .iiferentcs regiones del país estas tres especies están repre­
sentadas por formaR afine~ o razas geog~áficas, d~ modo que el área d.e ~is­
tribución de las tres menCIonadas espeCIes se extiende desde las provIncIas
del norte hasta la Patagonia austral, slendo mUJ' comunes y abundantes
en ciertas partes del territoriO: y relativamente escasas en otra8. La región
en donde más abundan es en la parte central y meridional del país y espe­
cialmente en las l1anuras.

1. Nothurn maculosa (Tlemminck). Esta especie está representada
en el país por la forma N oth1tra maculosa nigroguttata Salvadori, la que
se encuentra desde la provincia de Córdoba al Río Colorado, al este al
Chaco, Corrientes, Entre Ríos, Santa Fe y en toda la provincia .de Bue­
nos Aires. En el sur del la última provincia, en el norte de la Patagonia,
hasta el Chubut y en la región andina; está representada, respectivamente,
por otras formas parecidas N oth1tra Darwini G. R. Gray y Nothura Da'r­
wini Salvadorii Hartert.

N othura maC1tlosa es la, más pequeña de las tres especies, J' se conoce
vulgarmente por este motivo con el nombre de perdiz chica, o perdiz co­
mún, por su abundancia.

Es de 00stumbres solitarias, encontrándose raramente dos' o tres jun­
tas, auuque varios individuos se haIlanl casi siempre a poca distancia unos
de otros. Difícilmente! levanta el vuelO' SÍ! nO'cuando se ve obligada por al­
gún peligro, pr'efiriendo correr y escondersleentr'€l el pastO'. Esta perdiz
hace gran consumo de inslectos. El nido consiste en un pequeño hoyo natu­
ral o que el ave misma cava escarbandül el suelo y en el, cual la hembra
deposita: de 5 a 8 huevos de color púrpura vinosü, más o menos obscuro
según las diferentes fürmas o razas.

Razas de iCsta especie habitan también el Paragua.y, e:l Uruguay, el
Brasil meridional y oriental hasta Bolivia.. En estos países, sin: embargo,
no abunda tanto como en la. República. Argentina.

2. Rhynchotus rufescens (Temm.) Es la mayOlr de nuestras perdices
y por ese motivo se llama vulgarmente perdiz grande o perdiz colorada,
por el color rojizo del: plumaje. IJa forma que habita el Territorio Argen­
tino lleva el nomlbre de R. r1tfescens paUe'sclens' Kothe y se, encuentra en
la parte oriental del territorio desde el Chaco, Corrientes, Entre Ríos,
Santa Fe al sur de la Provincia de Buenos Airesl y la, Pampa: hasta el Río
Colorado y el resto hasta los confines de la provinciai de Córdoba..

En las provincias del norte, Tucumán, Salta, etc., ,está representada
por una especie afín Rhynchotus macttlicollis G. R. Gray, llamada vulgar­
mente en esas provincia,s, con el ndmbre de Guaipo.

Otras formas geográficas de la perdiz grande habitan también en el
Uruguay, el Paraguay y el: sur y este del Brasil hasta Piauhy. Viven en
los campos cubiertos de alto pasto y nunca se encuentran en los: luga,res
boscosos. No se encuentra en los lugares cultivados y en donde las yerbas
silvestres indígenas son reemplazadas¡ por plantas de cultivos. Esta ave va
desapareciendo rápidamente y por este motivo se va, haciendo sliempre más
escasa ,en una gran extensión de la provincia de Buenos Aires.

Como la especie anterior (Nothura macttlosa) esta perdiz es tam­
bién de hábitos solitarios, encontrándose generalmente sola o en parejas
aunque en las proximidades se hallen otros individuos. Sabe esconderse
~ur .bien entre las: altas hier?a8, entre .las _0ual€S,encuentra. Su abrigo ;}'
dIfwllmente levanta el vuelo Sl no es oblIgada. Este es poco sostenido y de
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corta duración, al mismo tiempo que las vibraeiones de las alas produeen
un fuerte rui.do.

Los huevos generalmente en número de 5 son de cáscara pulida y de
un color rojizo púrpura o vináceo. El nido consiste tambi.én en una sim­
ple depresión del suelo, que el ave forma escarbando la tierra y cubrién­
dolo con algunos pastitos.

Bl macho anIda también a la hembra en, la tarea de incubar los hue­
vos, y los pichoiles ;ya pueden a los pocos día8 procurarse por sí solos el
alimento.

3. Oalopezuselegans (Orb. et 1. Geoffr.) Martineta, o perdiz cope­
toma. Su distribución se extiende desde el sur del Chubut hasta las pro­
vincias de Mendoza, San Luis, San Juan, Córdoba, Gobernación de Río
Negro y de la Pampa y sur y oeste de la'provincia de Buenos Aires.

En la l'egión andina hasta Tucumán está representada por una forma
parecida (Calopez1ls elegans interrnedius Dabbene y Lillo) y en las llanuras
del este de la provinóa de Tucumán y en l~ de Santiago del Estero por la
forma C. el,egans forrnosus Lillo. Esta, peroiz habita exclusivamente la, Re­
pública Argentina.

Por sus caracteres anatómicos y especialmente por la est,ructura del
canal intestinal, esta a,ve se distinguel de todas las demás. Habita de pre­
f'crencia los lugares elevados en la meseta patagónica y aparentemente
no necesita el agua, pues se la encuentra en lugares en donde el terreno
es completamente seco y ,en:donde falta: el :agua.

A diferencia de las dos especies anteriores, la martineta es gregaria y
suele andar en bandaditas desde una media docena de individuos hasta 20 ó
más. Vuela muy raramente y sólü cuando está obligada, prefiriendo correr
para escapar cuando es molestada.

Al principio de Octubre empieza a nidificar. El nido de la misma
forma que ,el de las otras especies está siempre situado entre algunas matas
aisladas, y contiene de 12 a 16 huevose,upticos,. lusltrosos y de un verde
obscuro. Es probable, dice Hudson, que más de una hembra ponga los
huevos en un mismol nido.

En la Gobernación de Santa Cruz, Patagonia, existe otra perdiz de co­
loración algo parecida a la martineta (Tinamot?:s 19oufi Oust.), la que
reemplaza a ésta en, la Patagonia Austral.

Todas estas aves, representan una fuente de riqueza: por el valor de
su carne, y para. las especies cuyo número va disminuyendo, convendría
par'a' la reproducción, destinar lugar'cs especiales o reservas.

R. D.

EXTRA:&A UBIOActoN DE UN NIDO DE HORNERO

Visitando en esta primavera el establecimiento rural que los señor'ef;
Pagella Hermanos poseen ,en fÜ partido de Júnín, pude observar un curio­
so caso de, nidificación dehornclro, bastante raro si se tiene en' cuenta las
condiciout's en que se hallaba instalado. En la estructura del timón o ve­
leta, de un molino a viento que funciona en el referido establecimiento, una
pareja de estas avecillas construyó su vivienda, sin que aparentemente
fuera obstáculo la constante movilidad, de la rueda, ni el cambiar de, rum·
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bo del timón, que sin interrupción estuvieron ell actividad durante el pe­
ríodo de construcción del nido, pues el molino debía proveer de agua ince­
santemente a un gran tanque australiano.

Habiéndo&eme sugerido la conveniencia de tomar una fotografía di­
recta del molino, mostrando el nido construído, fuí en Diciembre del año
pasado al establecimiento y constaté con sentimiento que había desapare­
cido.. En señor Pagella y varios peones me informaron que do" () tres días
antes se hallaba en su lugar, pero abandonado por los horneros, siendo
reemplazados por otros pájaros, a raíz de' una lucha con éstos.

Poco después pude saber que el mecánico ignorando el interés que deH­
pertaba la ubicacinIl Gel nido, lo había derribado en' circunstancias en que
aceitllba los engranajes de la rueGa.

El molino de referencia tiene una altura de 12 metros, y el diámetro
de la. rueda es de :3.60metros. Las varillas que sirven de sostén a la cola
son de hierro ángulo (l,\, de 7 cm. de lado, formando un armazón trian­
gular mediante un pivot que se apoya en el cartel' de los engranajes. Es
sobre la varilla superior, en la proximidad de la caja de engranajeH que
los horneros construyeron el nido.

En el momento que tomaba una fotografía del molino fuí informado
que en otro de los establecimientos de los seño1'PSPagella Hnos., se encon­
traba un nido de hornero en casi idéntica ubicación, y conHtrnído sobre
un molino de análoga,s características. Más afortunado esta v,ez, pude ob­
tener una fotografía del nido (también deshabitado) en lasl mejores con­
diciones que fué posible conHeguirlo.

Comentando la f,eliz casualidad que me permitió hallar el nuevo nido,
un peón encargado del cuidado de los molinos, me informó que en varias
ocasiones había visto horneros nidificar en el mismo lugar antes expresado.

T1Jlmismo día, ,el mecánico armador de molinos .Juan CaistrO'me mani­
festó que en los establecimientos «CUiseros»y «lVIaipú» había observado
dos casos semejantes, Y' al día siguiente de esta conversación me hizo co-
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municar que en la estancia del sefíor IJadoux podía verse un nido instala­
do en la cola de un molino.

En el curso de estas investigaciones pude darme cuenta de la muy
difundida creencia popular' de que el hornero observa el descanso hebdo­
madario, el domingo, según unos, y el sábado para la mayoría.

Como resultado de las observaciones y datos recogidos con motivo de
esta información, hay lugar para suponer, que en los casos de nidificación
s,eñalados, esas aves han construído su Yivienda, sin preocuparse de la
orientación de la abertura de acceso ya que la menor corriente de aire hacía
variar el rumbo de las mismas, tanto durant,e¡ la construcción, comd des­
pués de habitado, el nido.

FRANCISCO BASTERREIX.

MOVIMIENTO SOCIAL

Nuevos miembros activos. - Desde la publicación de la entrega última se
aceptaron los sigllipntes:

Capital. - Señorita Matilde E. Baurin, José Belloto, señorita Yolanda B.
Bernabó, Juan A. Casal, señorita Angela Chiarelli, doctor Andrés Copello, doc­
tor Julio Fernández, :Juan Franchi, Tristán M. González, Luis H. Irigoyen, seño­
rita Clotilde C. Molle, Eduardo Obejero Urquiza, señorita Rosina Rovere y Oddino,
Andrés M. Wilson.

Intcrior.-Julián L. Acosta, Basail (Chaco); doctor Max Biraben, La Plata;
J. B. Hinchliff, Sancti Spiritu (F. C. C. A.); Guy Keen, Río Ceballos (Córdoba);
Rodolfo Maldonado Bruzzone, La Plata; Rev. Cyril Moore, Concordia (E. Ríos);
Rev. l<'rancisco Pommerin, Villa Calzada (F'. C. S.); René E. Schiele, San Agus­
tín (Córdoba); Andrés S. Wi1son, Venado Tuerto (Santa Fe).

Exterior. - Coronel Des. Dobrée, Montevideo.
Instituciones. - Biblioteca Popular, Azul (F. C. S.); Museo de La Plata.

Nuestra lámina en colores. - Va incluida en esta entrega la primera. lámina
en colores que publica EL HORNERO,obsequio de nuestro estimado consocio señor
Stewart Shipton. Representa una nueva especie de mixto (PSeudOsicalis stewo,rti),
y una nueva subespecie de cachirla (Notiocorys bogotensis Shiptoni), del nor­
oeste argentino, ambas dedicadas al señor Shipton, por el conocido ornitólogo
M. Ch. Chubb. Como puede verse, es autor de la artística acuarela el hábil
pintor especialista en aves del Museo de Londres H. Gronwald. En cuanto a la
impresión de la lámina ha sido ejecutada también en Londres, en los talleres
dElla casa Sun y Cía.

Sería supérfluo encarecer el mérito de este donativo del señor Shipton y
la importancia que reviste para EL HORNERO,cuya dIrección se complace en ex­
presarle aquí sus más vivos agradecimientos.

Donaciones de aves, nidesy huevos. - Hemos recibido d,e nuestros consocios:
Francisco l3asterre,ix, 1 y 3 huevos, de Vedia (F. C. P.).
Dr. Guido Casale, 1 ave fresca (carpintero), de Chacabuco (F. C. P.).
Alberto Castellanos, 5 cueros de aves diversas, de Córdoba.
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Juan B. Daguerre, 1 cuera de gaviatón, Rasas (F. C. S.).
Dactar A. Fernández Beyra, 2 nidas (picaflar y carbatita), de Zárate.
Jasé A. Pereyra, 63 aves frescas de San IsidrO' y Zelaya, y 1 nidO' carbatita.
Señara de Pereyra, 1 leñatera armada.
C. H. Smyth, 1 ave fresca (P. tlava), de Santa Elena (E. Rías).
Dactar E. G. Vagelsang, 1 cuera de Macá, del Uruguay.
Andrés S. Wilsan. 1 cuera de halcancita, de VenadO' Tuerta, (S. Fe).
Dactar K. Walffhügel, 4 cueras de aves diversas, del Uruguay.

Donaciones Ide libros y folletos.- Del MuseO' de Histaria Natural de Nueva
Yark, 3 falletas de arnítalagía; señal' F. Basterreíx, 1 falleta; señal' C. W. Benn
Patt, 1 falleta; dactar R. Dabbene, 1 falleta; praf. M. Daella-Jurada, 4 falletas
y 20 fatagrafías de aves del MuseO' de Landres; doctar R. Lehmann - Nitsche,
6 falletos de arnitalagía.

Noticias de consocios. - El dactar Angel Gallarda, ha regresadO' a esta capi­
tal, designada par el nueva gabierna para acupar el MinisteriO' de Relacianes Ex­
teriares y Culta. Ha recibida, can este mativa, expresivas hamenajes y felicita­
cianes de sus numerasas amigas, calegas y discipulas.

El Praf. M. DaelIa-Jurada, sigue aun en Eurapa, cumpliendO' sus prapósitas
de estudia y abservación en las varias países visitadas, desde las cuales nas ha
enviada algunas naticias. Después de llenar cumplidamente su misión de del!>'
gada al Cangreso de Geolagía de Bruselas, al que presentó un trabaja ariginal,
visitó las museos, laboratarias y estacianes bialógicas de Bélgica, Francia, Ingla­
terra y Alemania, prapaniéndase canacer después las de Italia y España, pralan­
ganda su estada en Eurapa hasta el mes de Abril. NO'sremitió fatagrafías y datas
intere,santes acerca de las caleccianes Ü'rnitalógicas d,e lÜ'sgrandes museas, e híza
canacer EL HORNERO'a las especialistas y a varias librerías científicas, las que
incluirán nuestra revista en sus catálagas. Quedó en infarmarnas más tarde, sabre
la canveniencia de encargar en EurO'pa la reimpresión de la abra de Azara.

El señal' Dillman S. Bullack, se ha ausentadO' definitivamente de esta capital,
en dande representaba al MinisteriO' de Agricultura de lO'sEstados Unidas, para el
estudia de la ganadería en América del Sud. Después de permanecer algún tiempO'
en el Perú, regresará a Wáshingtan. TuvO' apartunidad de dar en esta' capital, en
las Faculta.des de Agranamia y de Ciencias Ecanómicas, algunas canferencias sabre
la vida agrícala en Narte América. Publicamas en este númerO' algunas natas y
fatagrafías que nasha enviada sO'bre aves chilenas.

El señal' Julia Kaslawsky, se ha radicada, desde hac,e algún tiempO', en: su es­
tablecimientO' «MO'nte SalO'», del Valle Kaslawsky (Chubut), lugar prO'picIa para
la abservación de las aves de la CO'rdillera, que nO' dejará de efectuar y dará a
canacer en EL HaRNERO.

El dO'ctar Karl E. Hellmayr, quien se hallaba vinculadO' al MuseO' Zaológica
de Munich (Alemania), está adscripta, desde Sel>tiembre del añO"anteriar, al
Field Museum, de ChicagO', en dande tiene a su cargO' las calecciO'nes arnitalógicas
de este impO'rtante establecimientO'.

El Prof. R. Cushman Murphy, encargada de la sección de aves marinas del
MuseO"de Histaria Natural de Nueva Yark, nas anuncia su próxima visita a esta
capital, de pasa para el CabO' de Harnas, en dande se prO'pO'neestudiar las aves
de lit región.

Nuevo miembro correspondiente. - Ha sidO' designada mi,embra carresIlan·
diente de la S. O. P. el señal' Raberta Cushman Murphy, encargada de la sección
de aves marinas del MuseO'de Histaria Natural de Nueva Yark. El señal' Murphy
se ha .O'cupadaespecialmente, y es autar de impO'rtantes trabajas sO'bre las aves
qU(~frecuentan las castas de Sud América, especialmente las del Perú, Chile
y Argentina, así cama de la.,GeO'rgia del Sur, en dande ha resididO' algún tiempO',
estudiandO' la biO'1O'gíade las aves de esa región.
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Inaugura su colaboración en EL HORNERO, con un artículo en francés, sobre
ia cachirla de la Georgia idel Sud.

Conferencia sobre aves en la Asociación Cristi,ama de Señoritas. - Cum­
pliendo sus propósitos de estimular entre sus asociadas el interés hada las aves,
esta institución solicitó nuevamente el concurso de la S. O. P. para dar una confe·
renda en el departamento educativo de la Asociación, a cargo de la señorita
Elisa Cortés. La C. D. designó a nuestro secretario señor Serié, quíen disertó
el 31 de octubre, en el local social: Piedras, 384, sobre el tema «Las aves y sus
costumbres». Expuso algunos de los motivos, sentimentales y prácticos, que
obligan nuestro cariño y protección hacia las aves, y describió varios de los
aspectos más interesantes, de su vida y hábitos, como ser; la alimentación, ni­
dificación, cría, parasitismo, migraciones, vida colectiva, etc.

Durante la conferencia fueron proyectados, por nuestro consocio el joven
Adolfo Renard, unos hermosos diapositivos coloreados, representando aves ame·
ricanas, entre las cuales varias con nidos y huevos, amablemente ofrecidos por
el señor Capitán de Navío Abel Renard, autor de los mismos. Fué una nota
interesante y novedosa que llamó particularmente la atención.

El conferenciante presentó también una serie de aves preparadas, de las
colecciones del Museo, para dar una muestra de los colores más vistosos y de
las formas más singulares; así como algunos nidos, de los más interesantes.

Al terminar, varias personas se interesaron en conocer los propósitos de
la S. O. P. y solicitaron folletos y estatutos, que les fueron facilitados.

Asamblea, ordinaria de la S. O. P. - Tuvo lugar el 29 de septiembre, en el
local sacial, Perú 208, bajo la presidencia del doctor Dabbene, actuanda de
secretaria D. Pedro Serié.

El presidente dió lectura de su infarme, can la reseña de las hechos más
salientes ocurridos en la Sociedad durante el período 1920- 1922; e,l que fué
aprobado, así coma la memaria de secretaría y el balance de tesarería, presentados
por el Secretaria - tesarera.

La asamble~ resolvió dar un vota de aplausa al presidente y al secretario.
Se aprabó la modificación del artículo 9 de las Estatutos, creándose un nuevo

carga en la C. D. can el título de, admiJiistradar.
Se procedió a renavar la C. D. quedando ésta constituí da, para 1922-1924, en

la forma siguiente:
Presidente; Praf. M. Doella-Jurado; secretario-tesorero: José F. MoHina; ad­

ministrador: Alberta Carcelles; vocales: Dr. Raberta Dabbene, Pedro Serié, Capi­
tán de fragata Pedro S. Casal, Cap. de navía Abel Renard, Dr. Jasé L. Suárez,
Alberto T. Cowell, Dr. Carlos A. Marelli, C. W. Benn Pott.

Se designó presidente interino, mientras dure la ausencia del señor Doello­
Jurada, al Dr. Dabbene.

Quedaran canfirmados en sus cargas de director y secretaria de EL HORNERO,
respectivamente, las señores Dabbene y' Serié.

Informe del presidle,nte de la S. O. P. correspondiente al período 1920-1922.­
Señores: La Saciedad Ornitalógica del Plata acaba de cumplir su sexta aña de
existencia y me es grata comunicar a los señores socios que durante todo ese
tiempo ha continuada progresando, habiendo adquirido, especialmente en estas
dos últimas añas mayar importancia, tanto por el aumento del número de adhe-·
rentes, camo por el valar cientifica de los trabajas que han aparecido en su ór­
gana EL HORNERO. Esta revista, está hay ocupando un puesta importante entre
sus similares y ha merecido en varias acasianes elogiasos conceptos de parte de
distinguidas ornitólogos de Europa y de Narte América. Este aprecia al que se
ha hecho acreedara la S. O. P., se ha manifestado con mayor evidencia, no sóla
por el número de arnitólagas extranjeros, particularmente ingleses y norteameri­
canos que espontáneamente han solIcitada su adhesión, sina en especial moda
por las valiasas colabaraciones can las que han honrado las páginas de la revista,
varias célebres e,specialistas, realzanda asi el prestigia de nuestra publicación.
La New Jersey Auduban Saciety, importante asaciación americana para la pro­
tección de las aves y de los animales silvestres en general, nos ha camunicado, por
intermedia de su secretario, que en la reunión anual, celebrada en Newhark el día.
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11 de Agosto de 1921, había resuelto enviar a la S. O. P. un mertsaíJ de congra­
tulación por la obra que esta Sociedad está realizando en, la Argentina. Ad¡;lmás
de este elogio, hecho oficialmente, tengo la satisfacción de cpmuI)icar a los se:i\o­
res socios que esta presidencia, ha recibido particul<lrmente cartas de distingui­
dos ornitólogos de Inglaterra, Alemania y Estados Unidos, en las que éstos nos
expre8an Igualmente sus congratulaciones por el éxito alcanzado.

También algunas instituciones extranjeras se han dirigido en forma oficial
a la S. O. P. solicitando SIL cooperación para la protección de ciertos grupos de
aves pidiendo informes sobre determinadas especies que se encuentran en nuestro
territorio. .

'Teniendo el gobierno de los Estados Unidos, la intención de hacer con los
países sudamericanos un convenio similar al que ya ha establecido con la. Gran
BrptHña para la protección de las aves migratorias que pasan de los Estados de
la Unión al Canadá, el Biological Survey del Departamento de Agricultura de los
Estados Unidos, resolvió, hace poco más de un año, enviar a la Argentina UI)
comisionado, el doctor Alejandro Wetmore, ahora nuestro consocio. con la mi­
sión de estudiar sobre el terreno las condiciones actuales en que se encuentran
las aves que periódicamente emigran de Norte América a nuestro país. Algunas
de éstas, como ciertas especies de chorlos, se encuentran en vías de extinción,
debido a varios factores y especialmente a la gradual pero continua transfor­
mación de grandes extensiones de nuestro territorio con motivo del progreso de
la agricultura. Con ese objeto el Jefe de aquella repartición del Departamento
de Agricultura de los Estados Unidos, ha solicitado por nota nuestra cooperación
para facilitar las investigaciones del doctor Wetmore.

Los informes que le han sido suministrados y las atenciones de que ha sido
objeto el doctor Wetmore durante· su estada de casi un año en el país, fueron de­
bidamente apreciados y agradecidos en una atenta nota que la presidencia ha re­
cibido del Jefe del Biological Survey.

Debo agregar, también, que durante el verano pasado, la dirección de la Aso­
ciación Cristiana de Señoritas de esta capital, se dirigió a la S. O. P. solicitando
designara a alguno de sus miembros para dar una conferencia sobre las aves
argentinas a las señoritas participantes. al primer campamento veraniego, estable­
cido en Adela, provincia de Buenos Aires. La comisión directiva designó con
este motivo al secretario de la sociedad, quien se trasladó al lugar indicado y
def;empeñó cumplidamente su misión.

R.ecientemente, la misma Asociación ha solicitado nuevamente de la C. D. el
concurso de algunos de sus miembros para otras conferencias sobre aves, que se
propone dar en su local de la calle Piedras 384.

Por estos datos, los señores consocios podrán apreciar los sensibles progre­
sos realizatlos' hacia los fines que la Sociedad se ha propuesto y al mismo tiempo
el buen concepto en que dentro y fuera del país ha merecido.

En lo que se refiere al número de los adherentes que en Octubre de 1920 al­
canzaba a 189, me es grato comunicar que en estos dos últimos años este número
ha. aumentado sensiblemente, contando hoy con cerca de 260 socios activos y con
la'adhesi6n de 15 Instituciones.

La C. D. se complace en observar que también ha aumentado el número de
los socios que' se van interesando por. el estudio de nuestra avifauna y que al­
gunos ya han formado colecciones locales y publicado en la Revista el resultado
de sus observaciones o la lista de las especies colectadas, contribuyendo así al
mejor conocimiento de la biología de las aves argentinas y su distribución en nues­
tro territorio.

Otros socios han continuado con el envío de ejemplares de aves en carne o ya
preparadas con las instrucciones que' oportunamente fueron indIcadas, y las que
han ido aum,entando la colección, ya numerosa, de la Sociedad. Dichos ejem.
plares están depositados en el Museo Nacional de Historia Natural y cada uno
lleva en su etiqueta las iniciales S. O. P., a fin de poderlos distinguir.

En estos dos últimos años se han publicado 3 entregas de la Revista EL HOR­
NElm, de 80 páginas cada una y un índice de 48 páginas, habiéndose así completa­
do el volumen 11 con un total de 372 páginas. En breve se iniciará la composi.
ción de la primera entrega del tomo tercero, cuyo material está listo para ser
enviado a la imprenta y confiamos que en ese mismo número podrá ser incluído
un articulo del señor Charles Chubb, ornitólogo del Museo Británico, acompaña­
do de una lámina en colores de la nueva especie por él descripta y cuya ejecución
e impresión ha sido generosamente costeada por nuestro consocio señor Stewart
Shipton, de Concepción, Tucumán.
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La C. D. no ha dejado de comprender que seria más conveniente para los
socios ~- para los intereses de la Sociedad, el poder publicar la revista con ma­
yor frecuencia y regularidad. Pero, teniendo en cuenta que las entregas constan
actualmente de 80 páginas, el costo de la impresión vendría a ser aumentado en
proporción y seria excesivo para los medios de que dispone la sociedad, sin tener
en cuenta que traeria demasiado recargo en la tarea de la dirección. Con este
.motivo, la C. D. ha considerado ya este asunto y oportunamente estudiará la
convenien!:ia de reducir en lo sucesivo el número de páginas de cada entrega, pu­
blicando l¡lP cambio la, revista con, mayor frecuencia.

La existencia' actual de volúmenes de la Revista en el depósito de la Socie­
dad, es <le 350 ejemplares del p'rimero y 420 del segundo. El precio de venta ha
sido aumentado, habiéndose fijado en $ 12, el precio del 1· tomo, y en 10 el
del 2., to que, como se verá por los datos. de secretaria, constituye ya una apre­
ciable fuente de recursos para la Sociedad, pues la mayoría de los nuevos adheren­
tes, a4quieren también los volúmenes publicados, cuyo importe, junto con la cuota
anmepta así considerablemente el capital disponible.

~l movimiento de canje de nuestra revista con las similares, ha ido aumen­
tanlto en los dos últimos años.

Además de las citadas en el informe anterior, han ofrecido el canje y se
recibieron las siguientes, revistas:

De Francia: Bulletin de la Ligue FranQaise pour la protection des oiseaux;-
/./oiseau.

De Alemania: Anzeiger Ornithol. Gesell. Bayern; Mittheil. Zool. Mus. Berlín.
De Hungría: Aquila.
De Dinamarca: Danske, Fugle.
De Austria: Der WaJldrapp.
De Inglaterra: Oologist Record.
Del Brasil: Archivo do Museu Nac. de Rio Janeiro.
De este modo la biblioteca de la Sociedad va creciendo paulatinamente y por

medio de los prolijos análisis de los articulos que el doctor Hans Seckt está hacien­
do de cada entrega de las revistas recibidas y que se publican en la sección co­
rrespondiente de EL HORNERO,los señores consocios pueden estar al corriente de
las novedades en esta rama de las ciencias naturales.

Como ya saben nuestros consocios, la Sociedad se ha adherido a la iniciativa
de la Soco Arg. de C. Naturales para el homenaje a Azara y también al proyecto
de la reedicción de sus obras, habiéndose con tal objeto iniciado una suscrición
a la que la mayoría de los socios han contribuido.

En este último' tiempo debemos lamentar la pérdida de dos de nuestros acti-­
vos socios colaboradore,s, el profesor Renato' Sanzin y el señor Demetrio Rodri­
quez, fallecidos, respectivamente, el primero, en Mendoza y el segundo en esta
capital, y más recientemente la del socio honorario señor William Hudson, uno de
loe primeros estudiosos de las costumbres de nuestras aves.

Al finalizar mi cargo, de presidente de la S. O. P., debo manifestar a los se·
ñores consocios mi profundo agradecimiento por la confianza ilimitada que me
han otorgado, confirmándome por dos veces consecutivas en este honroso cargo.
Al mismo tiempo es mi deber agradecer también la valiosa ayuda que me han
prestado todos los miembros de la C. D. y particularmente el secretario señor Pe­
dro Serié, quien me ha acompañado desde la fundación de la Sociedad y cuya
abrumadora tarea de la correspondencia y redacción de la Revista ha sabido
desempeñar en todo ese tiempo del modo más eficaz. Ruego, en fin, a los señores
socios, tanto del país como extranjeros, que han contribuido con sus valiosos
trabajos al mejor éxito de nuestra publicación, acepten mis más sinceras exp're­
siones de gratitud, confiando que continuarán en el futuro honrándonos con su
colaboración, manteniendo así siempre más alto el prestigio de nuestra Sociedad
y de su órgano EL HORNERO.

Balance social. - Resumen del movimiento hab~o ,en la Secretaría y Teso­
rería de la S. O. P., desde el 1. de Enero hasta el 29 de Septiembre de 1922. (Pre­
sentado a la asamblea ordinaria del 29 de Septiembre 1922):

SECRETARÍA

Miembros activos ingresados .
Instituciones .

31
2 33



Notas recibidas .
Folletos , .
Fotografías de aves .
Aves preparadas en cuero .
Aves frescas .
Huevos .
Nidos .

MOt'imicnto social

Miembros activos egresados: por renuncia .
:. » » »fallecimiento .
» » cesantes por C. D. . .

Instituciones cesantes: por renuncia .
» »» C. D .

(Total de miembros activos e instituciones adheridas: 271).

Reuniones de la C. D. . .
Notas remitidas .
Circulares id. . .

7
3
9
2
1

164
194

109

22

8

358

155

9
20
14
64
43
10

TESORERÍA

Saldo del año 1921 ·· ················· $
Entradas:

Por cuotas sociales $ 1.766.20

(Entre las cuotas mayores de $ 6 ~. se abonaron
1 de $ 8; 35 de $ 10; 4 de $ '12; 4 de $ 15; 3 de $ 20;
2 de $ 25; 1 de $' 30).

753.32

Por venta de la revista »
Por donación »

Salidds:
Pagado por el saldo de impresión del NQ4 (v. 11) .

» »la impresión del Indice del vol. 11 .
» »8 clisés para el NQ 4 .
» »gastos y comisión de cobranza .
» »estampillas y tarjetas postales .
» »mil sobres y val'. útiles de escritorio .
» »mil fajas para la revista .
» »saldo del trabajo del Indice .
» »200 circulares .
» »reposición de sellos en un expediente .

321.70
18.-- $ 2.105.90

$ 2.859.22

$ 643.--
»

325.--
»

61.45
»

53.--
»

50.50
»

41. 20
»

40.--
»

40.--
»

5.--
»

5.--$1.264.15

Saldo en efectivo, en caja » 1.595.07

$ 2.859.22

El homena'j,e a D. Félix de Azara. -- Como lo anunciamos en el número ante­
rior, han proseguido los trabajos para llevar' a cabo una de las iniciativas pro­
puestas, a raiz de la fiesta de homenaje, para honrar en forma permanente la
m13moria de Azara, que seria la reinlpresión de su obra ornitológica. Con este mo­
tivo, la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales inició una suscripción, con
cuota única de $ 10 %, la que ha dado ya resultados satisfactorios, habiendo con­
tribuido la mayoría de nuestros consocios, a quienes dicha sociedad remitió opor­
tunamente un formulario de adhesión.

Para correr con todo lo relativo a la suscripción y a la impresión de la obra,
se ha nombrado una comisión, compuesta de los señores Juan Nielsen, M. Doello­
Jurado, Roberto Dabbene, Manuel Selva y Arturo G. Frers, como secretario; la
que espera recibir en breve el informe que enviará el señor Doello-Jurado acerca,
de la posibiljdad de encargar en Europa dicha reimpresión.
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lJamos a continuación el discurso pronunciado por el señor Manuel Selva en
el acto conmemorativo del centenario de Azara, el que no pudo ir en el número,
anterior.

DISCURSO DEL Sr. MANUEL SELVA SODRE «LOS ESTUDIOS ORNITOLOGICOS
DE AZARA»

Señoras, Señores:
La Sociedad Ornitológica del Plata me ha honrado designándome para re­

presentarla en este acto de homenaje a aquél que, según la frase de Mitre «fué
el primero que iluminó estas regiones con la antorcha de la crítica y de la
ciencia»;

Uniéámente la representación de que vengo investido me anima a tomar la
palabra "ante auditorio tan selecto, temiendo por cierto que poco podré decir digno
dé interés, después que el doctor Holmberg, con esa genial espiritualidad que le
caractériza y que convierte los más arduos temas en sabrasas pláticas, nos ha
hablado extensamente de la vida y obras de Azara y que el doctor. Torres, can
sobriedad científica nas ha historiado sus trabajos.

Me limitaré a hacer una brevísima reseña de los estudias de Azara como
zoólogo, a mejor dicho, como ornitólago, ya que ésta fué la rama que con más de­
dicación y agrada cultivó.

Bien se me alcanza que, según es uso, debiera decir (y no ha faltada par cier­
to quien la haya dícha) que, desde niño fué Azara aficianado a las ciencias na­
turales. Esta tal vez sería banito pero no, cierto. Sus primeras estudias, ini­
ciadas baja la dirección de un tío suyo sacerdote y continuados en Huesca, versa­
ron sobre legislación y filasofía. Pronto, empero, ya sea que la atrajera una in­
clinación natural o el prestigio de la entonces llamada nable carrera de las ar­
mas, la vemos ingresar en el ejército a los 22 años y ascender rápidamente. Su
apllcaci6n a las ciencias matemáticas hizo pronto de él el ingeniero delineador
más destacado del ejército,.

Pero pasaremos por alto sus trabajos camo Ingeniero y las batallas en que
tamó parte, para llegar al mamento en que fué nombrada Camisaria principal en
la demarcación de limites entre las colonias de España y Portugal en América.
Esta designación iba a tener para la:.ciencia felices resultad as.

Pasó a Lisbaa para entrevistarse con el gabierno portugués que, según can­
venia. debía nambrar una camisión que obrara canjuntamente can la españala.
Partugal, que no, padía abiertamente oponerse a la demarcación, pera que abe­
decia a Inglaterra, se guardó de nambrar la camisión, y Azara, cansado de espe­
rar, partió para Río de Janeira, de donde, después de. una breve entrevista can las
autarIdades portuguesas, siguió viaje para el Ría de la Plata.

Canocemos ya sus penasas trabajos para la demarcación de limites y su abra
de historiadar y geógrafo.

Hallándase Azara en íntimo contacto con la naturaleza, debía por fuerza
llamar la at.ención de un espíritu t.an observadar coma el suyo la abundancia de
abjetos que se presentaban a su est.udia. Sin libras de ninguna clase, sin personas
instruídas can quien comunicarse y sin haber t.enida una preparación especial
en la que a ciencias nat.urales se refiere, pademos imaginar las obst.áculas que
se apandrían a su dedicación. No, obst.ante, su patente voluntad las venció a
todos. "

Es en realidad sensible que en su modestia no nos habla nunca de sí mismo,
de sus trabajas, de sus fatigas y de los medias que la necesidad le abligó a em­
plear. Su histaria seria, seguramente, más ejemplar para la juventud, que el libro
de De Fae.

Refiriéndase a la tarea que 88 había impuesto, nos dice: «Coma estaba
yo salo y los abjetas que veía eran muchas más de los que padía examinar, me
vi precisado a preferir la descripción de los pájaros y los cuadrúpedos, quedán­
dome pocas mamentas para reflexionar sobre las tierras, piedras, vegetales, in­
sectos, pescados y reptiles».

De esta preferencia surgieron dos obras maestras: «Los Cuadrúpedos» y «Los
Pájaras».

De la primera, será suficiente coment.ario el siguiente hecho: El 26 brumaria
del año, IX de la república, cuando la Francia. entera se hallaba canmavida por
los sucesos que tados conocemas, se levantaba la vaz de los ciudadanos Cuvier
y Lacépede, en el Instituto, Nacional de Ciencías y Artes para acuparse de una
obrl\. escritl\. en español par don Félix de Azara, tltulaqa «Ensayos sobre las
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cuadrúpedos del Paraguay», traducida al francés por el ciudadano consejero de
Estado Moreau de Saint- Méry.

No me permitiré fatigar a los oyentes con la lectura del informe, altamente
elogioso para Azara, pero entresacaré de él dos líneas para apreciar la opinión
que SI) tuvo en el Instituto de la obra del ilustre naturalista, y desvalorizar las
censuras que después se le han: hecho por sus críticas.

A propósito de esas críticas, dice el informe de euvier y Lacépede: «Fre­
cu~ntemente se halla una descripción sagaz de las opiniones relativas a la especie
descrita, publ!<'adas por diferentes naturalistas y especialmente por Ruffon. Esta
crítica anuncia siempre en Azara el talento de buen observador y de amante de
la exactitud. Merece gran elogio porque ha hecho cuanto podía y ha sido mucho,
para la cIencia. A, pesar del modesto título de ensayo que le da el señor Azara a
su trabajo, debe éste mirarse como una colección preciosísima para los que cul­
tivan las ciencias ntaurales, y como una obra que honra tanto al autor como a la
nadón ilustre a que pertenece».

Creo que basta este parecer de dos de los más ilustres naturalistas que ha
tenido Francia para que quede establecido el mérito de la obra, a pesar de la
critica desfavorable de un genial historiador de la misma nacionalidad, radicado
entre nosotros.

Entremos ahora a examinar la obra principal de Azara, aquélla en la que
JlUSO todo su talento y sus incomparables dotes de observador. 'Todos conocen
los «Apuntamientos para la historia natural de los pájaros del Para/1:uay Y Rio
de la Plata», y está demás decir' que ella, constituye la base indispensable para el
est11dio de la ornis de estas regiones. Sobre este punto podríamos citar a d'Or­
bigny, que no escasea, por cierto, alabanzas a Azara.

En su obra ornitológica no se sabe qué admirar más: si la fuerza de voluntad
infatigable de su autor y su constancia. o la inteligencia y claridad de juicio del
que, sólo en la naturaleza, separó casi 500 especies de aves en grupos tan ra­
cionales que son, con pocas diferencias los mismos que costaron a los naturalistas
más expertos años y a.ños de estudios y consultas en los museos de Europa. Sin
ninguna guía, pues la obra de Buffon la obtuvo después de descritos casi todos
sus pájaros, clasificó las aves en grupos naturales y definidos que, en esencia
aún actualmente subsisten.

He tenido en mis manos el manuscrito original de Azara que el general Mitre
cree idéntico a la obra impresa, y puédo asegurar que tiene diferencias notables.
En una publicación hecha en Physi.q se habla de ese manuscrito a propósIto del
padre Noseda, por lo que creo inútil repetirme aquí. En realidad, el general no
pudo examinar10 con el criterio detenido y científico del naturalista, sino con
el más voluble e inconsistente del historiador, y de ahí que se limitara (como él
misIT'o confiesa) a ver si el número de aves descriptas coincidía con el de la
obra impresa y si ambas empezaban por el mismo capítulo. Examinándolo detenida­
mente, he podido verificar que hay en él algunas descripciones inéditas de Azara
y muchas de Noseda. Creo que estas descripciones, desconocidas hasta ahora, po­
drían aclarar muchos puntos sobre identificaci6n de las aves descriptas y que serfa
incompleta cualquier edición de «Los Pájaros» que no incluyera al menos las de
Azara. Sabemos por cartas existentes en el Archivo de Indias de Sevilla que
Azaro no se limitó a enviar a la corte la, descripción de las aves sino que remitió
alrededor de setecientos ejemplares en aguardiente. No es difícil hacerse una idea
de los trabajos y fatigas que le habrán costado estos envíos y parece increíble
que se ignore el paradero de los ejemplares enviados.

Señores: La Sociedad Ornitológica del Plata se honra en adherirse a este
homenaje, y sólo me resta para terminar hacer nuestra la frase del distinguido
historiailor argentino respecto a Félix de Azara, ya que ella encierra los deseos
que se propone la Comisión de homenaje:

«Una edición completa y comprensiva de todas sus obras, ilustrada por sus
eruditos, es la primera deuda que los pueblos del Río de la Plata deben pagar1e.
Le deben algo más, le deben una estatua. La gratitud póstuma se le ha' decretado,
y su famH, que cada dia que pasa se extiende y se afirma más, proyectará sobre
el márlllol o el bronce de que se forme, los rayos de una gloria tan purll! como
m8recida».
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REVISTAS DE ORNITOLOGIA y OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS

(En esta secciÓn a,cusamos recibo tan sólo de l~.s publicaci<mes recibidas,
debiendo el contenidQ ser analizado oportunamente par orden alfabéUco de auto­
res,en la correspondiente sección bibliográfica a cargo del doctor Hans Seckt).

Annalen des K. K. Naturhistorischen Hofmuseums(Viena), 18 separados de
ornitología.

Aquila, XXVIII, 1921.
The Auk, números 2, 3, 4, 1922.
Bird" Lore¡, números 2, 3, 4, 6; 1922.
The Condor" números 2, 3, 4, 5, 1922.
Danske - Fugle, números 1, 2, 1922.
The IEmu, XXII, Parto 1, 1922.
Le Gerfaut, fase. 1, 1922.
The Ibis, números 2, 3, 4, 1922.
Journal für Ornithologie, Parto 4, N" 70, 1922.
L'Oiseau, números 2 a lO,. 1922.
The Oologists' Record, números 1, 3, 1922.
Revue FranQaise d'Ornithologie, números 155 a 163, 1922.
Verhandlungen d. Ornithologischen Gesellschaft in Bayern, Parto XV, nú­

mero 2, 1922.

OTRAS PUBLICACIONES DE CIENCIAS NATURALES

Mltteilungaus dem Zoologischen Museum in Berlin, Parto X, numero 2, 1922.
Natural History, números 1 a 6, 1922.
Physis, t. V, N" 20, 1922; t. VI, N" 21, 1922.
Revista Chilena de, Historia Natural, t. XXIV, números 5-6, 1920.

NECROLOGIA

W. H. Hudson. - Falleció en Londres el 18 de, agosto de 1922, ·este. prestt­
gi'JSO ornitólogo, míembro -honorario -de la S. O; Po

Con este motivo, publicó «La Nación», de esta capital, algunos datos biD.­
gráficos, que transcribimos:'

«En Londres, donde' se -hallaba radicado,- falleció ayer en forma repentina
y a una avanzada edad, el 'sabio naturalh;ta W. H.· Hudson,- argentino de naci·
miento, quien había hecho estudios admirables sobre la fauna de nuestro país
antes' de ausentarse definitivamente para" Inglaterra •.

«La personalidad' científica de Hudson está, 'por ende, vinculada largamente
a la enseñanza de' nuestra' juventud, donde, su nombre era muy' conocido.

«Fruto de su dedicación a los est-udlos naturalistas ·es la publicaeión de
un libro sobre la vida de los pájaros en la- Argentina, que mereció los más
grandes elogios.

«(Puede decirse, sin -ningún género de dudas, que fué la vida del señor Hudson
dedicada por entero' a·los.estudios de zoología y botánica. '

«y lo más notable en Hudson era que, no obstante sus muchos años; sudedi­
cación al estudio era cada vez mayor: De ahí -que su' concurso en materia de
estudios natUralistas' se haya c()llsidl'rado siempre, en· el- mundo científico, como
de positivovitlor. - . .

«Sus obras tenían, además de su interés científico y didáctico, el encanto
de ser amenas'y la virtud de reflejar un aspecto simpático de los, seres y las
cosas de. la naturaleza;

«En tal sentido. sus trabajos titulados «Un viaje a través de, las cpsas
pequeñas» y «Un muchachito perdido» son dos verdaderas joyas en el género.

«En esta última, más que en ninguna otra, Hudson puso de relieve una de
sus grandps pasiones: su amor por loS' liiños.

«Una de sus obras más difundidas, sobre todo en Inglaterra, y en América,
es la, tjtulada «pájaros en El Plata». Además de las citadas ha escrito l",s si-
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guientes O'bras: «La tierra purpúrea», «OrnitO'lO'gía argentina», «El naturalista
en El Plata,»" «PájarO's de, una aldea», «Días de O'ciO'en la PatagO'nia», «PájarO's
británicO's», «Pájaros de LO'ndres», «LO's pájarO's y el hO'mbre, «El O'mbú», «Días
de Hampshire», '«Una épO'ca de cristal», «El términO' de la tierra», «A pie pO'r
Inglaterra~, «Vida de un pastO'r», «Aventuras entre lO's pájarO's», «CO'sas lejanas
y cO'sas viejas», «HistO'ria de mis primerO's añO's», y «PájarO's de la ciudad y de
la aldea».

Prof. María C. Scasso. - Falleció en el Tigre, el 15 de abril del añO' pasadO',
en circUI).stancias trágicas, habiendo naufragadO' el bote en que iba de paseo.
Era miembrO' activO' de la S. O. P. desde 1920. Ex-alumno del InstitutO' del PrO'­
fesO'radO',se dedicaba con entusiasmO' a las ciencias naturales, que enseñaba en su
catedra del CO'legiO'NaciO'nal de ChivilcO'y. VinculadO' a un núcleo de nuestrO's
consociO's, seguía cO'nespecial interés la marcha de esta sO'ciedad.

V. M. Marcó del Ponto - Falleció el 6 de marzO' de 1922, en esta capital, a
una edad avanzada. Era miembrO' activO' de la S. O. P. desde 1919.
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(Cantinuación de la pálfina 525 del Vol. 11)
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61. EARLY,C. H.: The MO'ckingbird O'f the ArnO'ld ArbO'retum.-Bird-LO're, 23,
Nq 4, 1921,. p. 179-181, cO'n1 fO'tagrafía.

62. ECKARDT,W. R.: Die neueren Ergebniss& der VO'gelzugfO'rschung in NO'rda­
merika.-JO'urn. f. OrnithO'l., 69, Nq 4, 1921, p. 469-504.
En NO'rteamérica, debidO' a la O'rganizaclón muy sistemática de una red

densa de «estaciO'nes» de O'bservación, se han realizadO' O'bservaciO'nesmuy valiosas
de las vías que tO'man las aves en sus migraciO'nes,' y con una seguridad mucha
más perfecta que en el mundO' antiguO' se ha pO'dido cO'mprO'barel hechO' de que
c!Ldaespecie de ave tiene su caminO' bien determinadO' que persigue. Hay aves que
migran cO'n«frente anchO'»; O'tras en cambia realizan la migración en caminO' más
estrechO'. En ciertas lO'calidades van cO'ncentrándO'se numerosas especies, aunque
hayan marchado antes cO'nfrente más O'menos anchO': en el hemisferiO' O'ccidental
por ejemplo, en el estrechO' de Pananá, en el O'riental, en el estrechO' «Kurische
Nehrunp (Mar BálticO', Prusia Oriental), dO'nde se encuentra situado el célebre
ObservatO'riO'O'rnitO'lógicO'.O' en el BósfO'rO',etc. Es de supO'ner que las aves en­
cUentran lO's puntO's en que convergen sus caminO's, pO'r dispO'ner de un verdaderO'
sentidO' de O'rientación, que pO'r herencia se ha fijadO' en' ellas, y no puede caber
duda de que las migraciO'nes, tan autO'mática y maquinalmente que parezcan reali­
zarse, especialmente en e8tO'spuntO's de cO'nvergencia, nO'se verifican sin la inter­
vención de 'procesos intelectuales de parte de los animales.

CO'nrazón exige el autO'r cO'n ahiucO' el experimentO' comO'medida indispen­
sable para investigar el prO'blema:de las migraciO'nes de las aves.

63. ELDER,HARRYE.: The CO'wbird: a Parasite.-'-Bird-LO're, 23, Nq 4, 1921,
p. 185-191.
El autor publica en el presente trabajO' sus O'bservaciO'nessO'bre,la cO'stum­

bre del «CO'wbird»,especie de EstO'rninO'nO'rteamericanO' (¿Molothrus pecori8?), de
pO'ner sus huevO's en lO'snidO's de otros pájarO's" dejándO'les a éstO's la mO'lestia de
incubarlO's y de cuidar la cría, parasitismO' que, cO'moe8 sabidO', se encuentra tam­
bién en O'tras aves, cO'mO',pO'r ejemplO', y especialmente, en el cuclillO' eurO'peo.

El númerO' de aves que llegan a ser víctimas de tal invasión, es muy grande:
según el autO'r más ,de 90 diferentes especies. El intrusO' vuelve a visitar repetidas
veCes el mismO' nidO', pO'niendO'de uno a tres huevos entre lQS1·5 huevO's del ver
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dadera propietaria del nidO' respectiva, dlstlnguIéndase las huevas del Cawblrd
generalmente muy paca de éstas, a nO'ser par un tamañO' un paca más cansidera·
ble, hecha que debe ser ventajasa para la descendencia del Cawbird, par recibh
las huevas más grandes el mayar calar del ave incubadara. Una vez salidas del
hueva, las pajaritas usurpada res suelen desarrallarse más rápidamente que sus
hermanastras, la que en muchas casas tiene par canse,cuencia que queden aquéllas
las únicas sabrevivlentes, pereciendO' éstas. Las pájaras padrastras cuidan muy
bien a sus hijas substituidas, buscándales alimentas aún en el tiempO', cuandO' éstas
ya saben valal' y buscárselas ellas mismas, abusandO' éstas de veras del amar pa­
ternal, par su insaciable varacidad.

El autar trata al final de su trabaja de la cuestión, si debe cansiderarse el
cawblrd par su parasitismO' cama un ave dañina O'nO',y llegw al resultadO' de que
as[ es; pues si bien su alim.entaclón es de preferencia vegetal, y san especialmente
las semillas de yuyas de campas nO'cultivadas, y si bien una parte bastante con­
siderable de sus alimentas cansiste en Insectas, nO' se debe descanacer que cada
una de las jóvenes cawblrds por su varacldad impide el desarralla de varias paja­
ritas Insectívaras sumamente útiles.

64. ERICHSEN.W. J.: Nates an the Habits af the Breeding Water Birds af Chat­
ham Caunty, Geargia.-The Wilsan Bulletin, 33 N0 10, 1921.

65. EVERMAN,BAR'fONWARREN,and CLARK,HO'WARDWAL'fON:Lake Maxinkuckee,
a Physical and Bialagical SurveY.-Publlshed by the Department af, CO'nser­
vatian, State af Indiana, 1920.-2 tamas (660 y 512 páginas) can 68 láminas,
muchas en cO'lares, 23 figuras en el textO' y 1 mapa.
La O'bra trata la fauna entera delterritO'riO' citada en el títulO', O'cupanda la

avifauna las páginas 481-579 del primer tO'ma. Se describen tatal 175 especies y
subespecies del aves, citándase mUchas detalles' bialógicas, especialmente can res­
pecta a las aves acuáticas y pantanasas.

66. FEE, RasALEEM.: Bird's LO'vefar Calar.-Bird-Lare, 23, N0 4, 1921, p. 197-198.
La autara cuenta, cama PetirrO'jO's (Erythacus rubecula) rabaran tres llaves

bastante grandes y pesadas, atadas can una cinta de seda cala rada, y las emplea­
ran en la cO'nstrucción de su nidO', dande más tarde fueran encantradas. Induda­
blemente el calar viva de la cinta había. 'atraído las pájaras, y parece asambrasa,
que pajaritas habían padidO' transpartar y llevar aj la altura cansiderable de un
árbal, la carga. tan respetable de las tres llaves de puerta~ "

67. FELLAY,A.: Une petite callectian d'alseaux du ChiU.-L'Olseau, n, N0 8,
1921, p. 139-140.
El autar describe las dificultades que causa el transpO'rte de pájaras vivas

en jaula, en un viaje a vapar de Sudamérica a EurO'pa. Muchas especies de las
pájarO's nO' puedensapartar bien el cambiO' del clima; pera casi mayar que el
peligra de perder las aves por la intemperie, es el, de verse privada de ellas pal"
rabO', y casi peor tadavía, de verse privada de tO'da la pravislón de eamida de lO's
pájaras, cama le sucedió al autar, nO'abstante su más estricta vigilancia.

La calección cansistía en las especies "liguientes: «Tricaas» (Oonurus pa.tclr
gonus Vieill.); «CharrayeB» (Henicognathus leptorrhynchu8 King),. Tarcazas (00­
Zumba ara1tcana Less.); PalamaB (Zenaida maculata Vieill .. Metriopelia picui
Temm., Metriopelia melanoptera MaL); Pájaras (Phl'ygilus aldunatti Gay, Phrygi·
71~Sala1tdinus Klttl., Diuca grisea Less, Ohrysomitris bar bata. Mal., Sycalis arven­
sis Kittl., Zonotrichia pileata Baad, Leistes superciliaris Bp., Mil1tUS thenca Mal.) ;
algunas parejas de Gallaretas de Califarnia.

68. FERRO'UlLLE'f,AUG.: Sur les m.igratians dans le Nard de l'Afrlque.-Rev.
Frant;. d'Ornithal., 13, N0 150, 1921, p. 153-154.

69. FLEENER,OWEND.: Cardinal and Other Birds at Kellag, Minn.-Bird-Lore,
23, N0 5, 1921, p. 243-244.

70. FLEMING,J. H.: Nates O'n the Hypothetical List af Califarnia Birds.-The
CO'ndO'r,23, N0 3, 1921, p. 95-96.
El autar cO'munica las resultadO's de nuevas estudias críticas acerca de tres

especies de aves. que en el católO'ga de Jaseph Grinell (<<ADistributiO'nal List O'f
the Birds af CalifO'rnia»-Pacific Coast Avifauna, N0 11, 1915) figuran cama
«hipatéticas», pera que existen en el British Museum y están citadas en el «Ca­
talague O'f Birds». San las Charadriidae Philohela minor, «W,O'O'dcack»,Limosa
haemastica, «HudsO'nian Gadwit», y la Fringillida Plfrrhu,Zoxia sinuata, sinuatq"
«ArlzO'na Cardlnlll»,



Bibliografía Qt'nitolóflica 115

71. FOR'r1NER,JOHN C.: The Doves of Imperial County, CaIlfornla.-The Con­
dor, 23 N0 5, 1921, p. 168.
CHanse tres especies de Palomas, como típicas de la región mencionada en

el título de la nota presente: Zenaidura mOlcroura marginel1a. «Western Mournlng
Dove», Ohaentepelia pa.sserina pdJl1escens.«Mexican Ground Dove», y Melopelia
asiatica mearnsi, «Western Whlte-winged Dove», las dos primeras estacionarias,
la última mlgratoria. De aquéllas observó el autor huevos y pichones casi durante
todo el año (de Enero hasta Septiembre o hasta: Noviembre, respectivamente),
de la tercera desde fines de Enero hasta mediados de Junio.

72. FOSTER,NEVINH.: The Birds of Hlllsborough.-Proc. Belfast Nat. Hlst. and
Philos. Soco 1920-1921, 19 páginas.
Lista de 109 especies de aves, propias de la región de Hlllsborough, pequeña

ciudad de Irlanda, no muy lejos de Belfast; 76 de las especies citadas nidifican en
el distrito aludido.

73. FOSTER.NEVINH.: Bird's Song at Hlllborough, County Down.-The Irish
NaturaIlst, 1921, Febrero.

74. DEI,A FUYE. MAURICE:Contribution a I'étude du réglme aIlmentaire du Bu­
sard harpaye.-Rev. Fran<;. d'Orn!th., 13, N0 146, 1921, p. 102-103.

75. m~ LA FUYE, MAURICE:Capture hivernale de Milan royal en Loir-et·Cher.­
Rev. Fran<;. d'Ornlth., 13, N0 146, 1921, p. 104.

76. GABRIELSON,IRA N.: A Question Concerning the Cowbird.-The Auk, 38,
N0 3, 1921, p. 459-460.

77. GABRTELSON.IRA N.: An Addition to the Oregon List of Blrds.-The Condor,
23, N0 3, 1921, p. 96.
El autor cazó en el mes de Octubre (otoño) sobre el Snake River, cerca de

Ontario en Oregón, una golondrina, Sterna hirundo, hembra, el primer ejemplar
de esta especie, nueva para dicha región, observando luego algunos ejempla­
res más.

78. GABRIELSON,IRA N.: Migrant Shrlke.-A Nest Study.-The Wilson Bulletin,
33, No 2, 1921.

79. GARRIELSON,IRA N.OVéase Kalmbach.

80. GANIER,ALBERTF.: Nesting Bachman's Sparrow.-The Wl1son BuIletin, 33,
N0 1, 1921.

81. GARDNER.A. C.: A Kingblrd's Unusual Nestlng Slte.-The Auk, 38, N0 3, 1921,
p. 457-458.
El autor observó en el Seaside Park (New Jersey) el nido de un «Klngbird».

Tyrannus tyrannus. en la punta de un poste eléctrico, cuyo farol estaba en uso
todas las noches. El nido. en que se encontraban tres pichones. estaba construído
sobre el reflector, entre los dos cables de la, corriente eléctrica, con los cuales el
nido estaba íntimamente unido, presentando la forma de una canasta.

82. GARDNER,A. C.: The Hooded Warbler in Delaware.-The Auk, 38, N0 3, 1921.
p. 463.
El autor observó algunos ejemplares de Wilso1J.ia citrina, nuevos para la

avlfauna del estado de Delaware, encontrándose estos pájaros en. su migración
primaveral (Mayo) en la citada región.

83. GASSER, G. W.: With the Birds In Alaska.-Bird-Lore, 23, N0 5, 1921,
p. 239-242.

84. GIGNOUX,CLAUDE:The Storage of Almonds by the California Woodpecker.­
The Condor, 23, NQ4, 1921, p. 118-121, con 1 fotografía.
El autor observó en la corteza (rididoma) de varias encinas, almendras y

bellotas en gran cantidad, metidas en huecos que indudablemente fueron hechos
por Carpinteros (Melanerpes formicivorus Bairdi). la mayorfa de ellas intactas.
algunas abiertas y privadas de la semilla. No hay 'duda de que el ave las había
depositado alli con el propósito de servirse de ellas comO!de alimentos de reserva.
Desgraciadamente no tuvo ocasión el autor de observar, cómo colocó el Carpin­
tero los frutos en. su lugar.

El mismo fenómeno de un amontonamiento de almendras y bellotas. lo pudo
constatar en la pared de un galpón construído de madera, como también le fué
contado que a yeces se ha observado igual procedimiento; de los Carpinteros en



116 EL HORNERO Vol.III

los postes de lámparas eléctricas, donde a más de almendras ocasionalmente fue­
ron encontradas nueces almacenadas.

8'5. GrLARD,S.: Les oiseaux insectivores et la Cochylis.-Rev. Fran<;. d'OrnithoL,
13, N0 146, p. 103-104.

86. GODARD,A.: Les oiseaux nécessaires 11 l'Agriculture, 11 la Sylviculture, 11 la
Viticulture, 11 1'Arboriculture et 11 1'Higiene publique.-Paris ~Perrin). 1921,
120 páginas.-Precio 3 fr.
La obra trata del inmenso valor que para¡ el hombre tiene la conservación

de las aves insectívoras, cuya destrucción debería impedirse enér/!;icamente por
todas las medidas\ posibles, por una aplicación rigurosa de las resoluciones toma­
das por la Convención internacional de 1902, o por las leyes más severas. Millares
y millones podrían ganarse anualmente, por la disminución de las' pla/!;as de que
sufre la agricultura, siendo' la mayo,.ía de los pájaros mucho más eficaces como
destructores de los insectos parásitos, que toda clase de materiasi químicas insec­
ticidas; ganancia, en comparación de la cual debe considerarse nulo el daño que
tal vez originan los pájaros por la destrucción de algunos frutos o granos.

Si las Cámaras no ayudan la obra tan útil y necesaria, creando leyes ade­
cuadas, el pueblo mismo debe tomar la iniciativa, fundando Sociedades de protec­
ción de la avifauna.

87. GREGORY,STEPHENS.: Louisiana Clapper Raíl in Mississippi.-The Auk, 38,
N0 3, p. 455.

88. GRINNELL,J.: The «Pasadena» Thrasher Not a Recognizable Race.-The
Condor, 23, N0 5, p. 165.

89. GRINNELL,J.: The Bryant Cactus Wren Not a Bird of California.-The Con­
dor, 23, No 5, p. 169.
Mediante estudios comparativos ha constatado el autor que el nombro

«Heleodytes brunneica,pilltts Bl'Jlanti» no corresponde a la, Ratona en California,
sino que debe ser usado el de «Helwdyteli brunneicapillus Gouesi» para todos los
«Cactus Wrens» de aquel estado.

90. GRINNELI~,J.: The Criterion for the TrinomiaL-The Auk, 38, N0 3, 1921,
p. 469-470.
El autor se opone a la tendencia de -algunos ornit610gos, .de reducir especies

de parentesco cercano a subespecies de una especie común, a base de diferencias
que dan las mediciones hechas en los representantes de las dos especies distintás,
y se declara adversario de la introducción de la nomenclatura trinomial por este
motivo. Las mediciones, según él, no pueden ser el único principio en que debemos
basarnos al clasificar las especies, dependiendo su resultado demasiado del estado
individual de los animales: su edad, sexo, etc. Tampoco puede serIo el principio
de la mezcla geográfica, siendo así que muchas «buenas» especies no son, como
sabemos, nada más que vaciaciones geográficas. Una subespecie puede establecerse
solamente, cuando se trate de una «intergradnación», e. d. de una forma, cons­
tante en sus caracteres, que ha nacido por una transición paulatina y gradual de
una especie en otra, constatada con absoluta> seguridad como tal transición.

No habiendo diferencia filogenética verdadera entre especie y subespecie,el
concepto de ésta dejará de existir, y con eso llegaremos a suprimir' los trInomios
en la nomenclatura, y volveremos a los nombres binarios.
91. GRISCOM,LUDWW: Some Notes on the Winter Avifauna of the Camargue.­

The Ibis, Ser. 11, 3, N0 4, 1921, p. 595-609.

92. GI:rscoM, LUDWW: The Mockingbird of the Thomas, West Indies.-The Auk,
38, N? 3, 1921, p. 461.

93. GmscoM, LUDI.QW,and NICHOLS,J. T.: A Revision of the Seaside Sparrow.­
Abstr. Proc. Linn. Soco New York, N0 32, 1920, p. 18-30.

94. GRfSCOM,LUDI,OW:Véase DWIGITT(N0 60).

95. GROMlER:Réponse 11 quelques questions posées par M. de la Bassetiere au
sujet de la migration des oiseaux.-Rev. Fran<;. d'Ornith., 13, N0 150, 1921,
p. 154-156.
El presente artículo trata de la cuestión, dónde las aves migratorias pasan

el invierno, después de haber, abandonado los lugares de su veraneo en Europa
central y septentrional, llegando algunas de ellas hasta el ecuador y más allá,
hasta. Sudáfrica,· .
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96. GROTE,W.: Ueber eine Vogelsammlung aus West-Usambara.-Journ. f. 01'­
nithol., 69, 1921, p. 121-138.

97. GROTE,H.: Vogel del' Ukerewe-Insel des Victoria-Nyanza.-Journ. f. Orni­
thol., 69, 1921, p. 406 Y 457.

98. GUÉRlN,C.: Nouvelles ornithologiques de Vendée.-Rev. Fran<;. d'Ornith., 13,
N" 147 Y 148/149, 1921, p. 115-116 Y 138-139.

99. GUÉRlN,C.: Transport des petits par les Accipitriens.-Rev. Fran<;. d'Ornith.,
13, N" 150, 1921, p. 146-147.
Lo que expresa el título del trabajo, es justamente lo que no ha observado

el autor. Describe éste, cómo trató de obligar a los padres de 5 pequeños Gavilanes
(Nisus commtmis) a llevar a éstos, quitándoseles primero uno de los chicuelos,
después otro, luego dos a la vez y entrampando por fin la madre: todo en vano.
Por fin, después de unos dos meses, había desaparecido un buen día el último
pichón, de qué manera, no lo sabe decir el autor.

Nos parece, un poco audaz hablar en tal caso de un «transporte de los picho­
nes por los gavilanes».
100. GUÉRTN,C.: Sur le transport de ses petits par la Buse Comune.-Rev. Fran<;.

d'OrniLhol., 13, N" 150, p. 147-149.
También en este artículo, el títulQ no corresponde del todo a los hecho!';

pues tampoco en los casos a que en este trabajo se refiere, el autor ha podido ob­
servar un transporte de los chicuelos por los padres. Del hecho de que hayap
desaparecido los pichones del nido, después de haberse capturado la madre, el
autor saca la conclusión de que los habrá llevado el padre.

Nosotros Ino estamos tan convencidos de tal transporte, como el autor del
artículo, no pudiendo citar éste ninguna observación para corroborar tal su­
posición.
101. GUÉRIN,C.: Nidification anormale du Busard Montagu.-Rev. Fran<;. d'Or­

nith., 13, N9 151, 1921, p. 166-167.
102. GURNE;Y,J. H.: Early Annals of Ornithology.-Londres (Witherby). 1921,

248 páginas, con fotografías) y láminas en colores. 89.
La obra representa una compilación sumamente interesante de la'- biblia­

grafia ornitológica, desde los tiempos más antiguos hasta fines del siglo XVlII,
comprendiendo todosr los· datos de interés especial sobre las aves, máxime los que
a la avifauna británica se refieren, habiendo recolectado el autor con mucho
amor su material de muchas obras muy antiguas y extremadamente raras.
103. GURNEY,J. H.: Ornithological Notes from Norfolk for 1920.-27th Anllual

Report-British Birds, 14, N9 11, 1921, p. 242-252.

104. HANKIN, E. H.: The Problem of Soaring Flight.-Proc. Cambridge Philos.
Soc., 20, 1921, p. 219-227.
El autor, por medio da experimentos e instrumentos construídos a base de

métodos matemáticoE\ ha, estudiado el problema del vuelo. Con respecto a la cues­
tión de cómo pueden elevarse las aves a grandes alturas sin movimiento alguno de
las alas, llega al resultado de que es éste un problema que con todos nuestros
conocimientos físicos no podemos explicar. No le parece imposible que la energía
aplicada sea derivada en una u otra forma de la energía de los rayos solares.

105. HARTERT,ERNST: Types of Birds in the Tring Museum.-Nov. Zool., 26, 1919,
p. 123-178, Y 27, 1920, p. 425-505.
Lista de las aves que en la colección general del Tring Museum se' encuen­

tran, casi todas recogidas por Lord Rothschildr y el autor, y clasificadas por estos
ornitólogos y los eminentes especialista,s doctores Hel1mayr, Neumann, Strese·
mann Y' otros.

El catálogo contiene hasta ahora casi novecientos números (878), y todavia
no está completo el orden de los Passeres!

El mismo autor ya habiaconfeccionado en 1918 el valioso catálogo de los
tipos contenidos en la célebre colección de Brehm.

106. HARTERT,ERNST: Die Vogel del' palaarktischen Fauna.-Berlin (Fridlander),
1920-1921,T. lI, Entr. 11-12, p. 1345-1600,Entr. 13-14, p. I-XXIV y 1601-1764;
T. IlI, Entr. 15, p. 1765-1892.
Las entregas 11-12 de esta obra monumental contienen el resto del capítulo

4:Patos», y trata además de los Steganopodes, Tubinares, PygolJOde8. Oolumbae, Pte-



118 EL HORNERO Vol. 111

rocletes y una parte de las Limicolae; las partes 13-14 traen el resto de' éstas y
las Gaviotas (Lari),. 113l entrega 15 se ocupa de las Alcae, AleCtorides (con las fa·
milias de las Otidae, Gruidae y Rallidae), de los Hemipodii o Turnices, y de los
Galli. Falta solamente el resto de las Gallinas y los Avestruces, para terminar
la obra.

107. HARTERT,ERNST: The Birds Collectedby Capto Angus Buchanan during his
Journey from Kano to Air on Asben (Southern Sahara) .-Novit. Zool. Tring,
28, 1921, p. 78-141, con 9 láminas.

108. VAN HAVRE,G.: Observations ornithologiques.-Le Gerfaut (Revue beIge
d'Ornithol.), 11, 1921, No 2, p. 38-57. I

109. HEINROTH,O.: Beziehungen von Jahreszeit, Alter und Geschlecht zum Feder­
wechsel.-Journ. f; Ornithol., 69, 1921, p. 113-114.

110. HELLMAYR,C. E.: Review of the Birds Collected by Alcide d'Orbigny in
South America.-Parte 1":' Novit. Zool. Tring, 28, 1921, p. 171-213.-Parte n":
Ibidem, p. 230-276.
El eminente naturalista y explorador francés Alcide d'Orbigny (1802-1857)

habia realizado en los años 1826-1833 grandes viajes por Sudamérica, p;¡.sando
por la República Argentina, por Bolivia y otras, repúblicas, y, coleccionando un
riquísimo material de toda clase de cuerpos naturales con que enriqueció el Museo
de Historia Natural de París. Regresado a su¡ patria se.pcupaba detenidamente
del estudio de estas. colecciones, publicando los resultados de! su labor científica
en los cuatro volúmene$ de, su obra «Voyage dans I'Amérique méridionale» (Pa­
ris, 1835-1847).

Desgraciadamente quedó incompleta esta obra monumental. La parte referen­
te a lll!,ornitología está comprendida en el tomo tercero de ¡la obra. Ya antes de
aparecer este tomo, d'Orbigny, con la cooperación de A. de Lafresnaye, había
publicado un catálogo preliminar de las aves sudamericanas, que contiene las des­
cripciones de las nuevas especies, en latín, y numerosas notas- críticas sobre otras.
Esta lista fué publicada en el Magasin de Zoologie, 1837 y 1838, bajo el título:
«Synopsis Avium, ab Alcide d'Orbigny, in eius per Americam meridionalem itinere
collectarum et ab ipso viatore necnon A. de Lafresnaye in ordine redactarum»,
pero que lo mismo que el tomo «Aves» del «Voyage», quedó incomlíleta.

La mayor parte de las aves recolectadas por d'Orbigny, se encuentran en el
Mllseo de París; una parte, emp,ero, quedó en posesión de Lafresnaye y ha pasado
ahora al Museum of Comparativa Zoology in Cambridge, Mass. (D. S.), otra al
l\1useum of the Academy of Natural Science at Philadelphia, o ll1los Museos de
Viena, Leyden y al British Muesum, respectivamente, tratándose en la mayoría de
estas piezas de «duplicados».

El doctor Hellmayr, antes de la guerra había sometido el rico material de las
aves en el Museo de París a un¡ estudio crítico, representando -la obra presente
el resultado de esta labor.

Son tratados solamente. los Rapaces y los Pájaros, citándose en cada una de
las especies tratadas Una extensa bibliografía, los sinónimos y los lugares de
procedencia.

El católogo contiene los siguientes géneros (59) Y especies (117):

RAPTORES (24 genera, 42 species)

Setrcoramphus gryphus = V1tltur gryphus Linn.-Patag., Chile, Bol., Perú, Col.
S. papa (Linn.) - Parag., Bras., Perú, ¡Bol.
Cathartes urubu = Coragyps atratus brasiliensis (Bonap.)- Bras., Arg., Chile"

BoL, Perú, etc.
O. aura =Oathartes sp. - toda Sudamérica.
Ibycter gymnocephalus Lafr. et Orb. - Bol.
Phalooboenus montanus Orb. =P. megalopterus (Mey.) - Bol.
Polyborus vulgaris =P. tharus (Mol.) - Bras., Arg., Drug., Chile, Bol., Perú.
P. chimango =Milvago, chimango (Vieill.) - Arg., Chile, Bol.
P. chimachima = Milvago chimachima (Vieill.) - Parag., Bol.
Rosthram1UJ sociabilis = Rosthramus sociabilis (Vieill.). - Arg. COl'l'.).
Circaetus coronatus =HarpyhaJliaetus coronatus (Vieill.) - Patag., Bras.
Haliaetus melanoleucus =Geranoaetus melanoleucus (Vieill.) - Arg. (COl'l'., ER,

Sta. Fé, BA, Patag.), Drug., Chile, Bol.
Harpyia dcstructor= ThrasaCtus harpyia (Lino.) - Bol.
Morphnus urubitinga (Qm.) - Arg. (Corr., BA), Drug., Bol.
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Nisus hemidactylus= Geranospiza caerulescens gracilis (Temm.) -Arg. (Corr.),
Chaco. Salta, Tuc.), Bras., Parag., Bol.

N. concentricus = Micrastur gilvicollis (Vieill.) - Bol., Ecuad., Perú, Bras.
Guayana. I

N. striatus =Accipiter ventralis Scl. (?) - Bol.
N. poliogaster = Accipiter guttifer Hellm. - Bol., N. Arg. [= guttatus auct, nec

Vieill.] .
N. pileatus=Accipiter pileatus (Temm.) -Bras., Parag., Arg. (Corr.)
Astur magnirostris =Rupornis magnirostris pucherani (Verr.) y Rupornis magni·

rostris superciliaris (Vieill.) - :Arg. (BA, ER, Sta. Fé, Corr., Mis.), Bol.
A. unicinctus=Parabuteo unicinctus unicinctus (Temm.) -Arg. (Corr.), Bol.
A. nitidus = Asturina nitida pallida Todd. - Bol.
Macagua cachinnans =Herpetotheres cachinnans caichinnans (L.) - Bol.
Milvus leucurus = Elanu~ leucurus (Vieill.) - Arg. (BA), Chile.
M. furcatus =Elanoides forficatus (Linn.) - Bol.
Ictinia plumbea (Gm.) - Bol.
Buteo busarellus=Busarellus nigricollis (Lath.) -Arg. (Corr.), Bol.
B. rutilans=Heterospizias meridionaUs (Lath.) -Arg. (BA, Corr.) , Bol.
B. tricolor Lafr. et Orb. = Buteo erythronotus (King) -Arg. (Patag.), Bol.
B. unicolor Lafr. et Orb. =Buteo erythronotus (King) - Bol.
Circus cinereus Vieill. - Arg. (Corr., BA, Patag.),
C. macropterus =Circus buffoni (Gm.) - Arg. (BA), Bol.
Falco femoralis =Falco fusco-coerulescens fusco·coerulescens Vieill. - Parag.,

Arg. (Corr., BA, Patag.), Bol.
F. sparverius = Falco sparverius subsp. - Arg. (Corr., ER., Sta. Fe, BA,

Patag.), Bol.
Diodon Mdentatus =Harpagus bidentatus (Lath.) - Bol.
Noctua torquata = Pulsatrix p. perspicillata (Lath.) - Bol.
N. fe1'ox=Glaucidium brasilianum brasilianum (Gm.) y Gl. nanum (King)­

Bol., Arg. (Patag.)
N. cunicularia =Speotyto cunicularia cunicularia (Mol.) y 8p. cunicula'r'ia

grallaria (Temm.) -Arg. (Patag., BA, ER, Sta. Fé, Corr., Mis., Chaco),
Urug., Bras.

Bcops choliba= Otus choliba. choliba (VieHl.) -Arg. (Corr.), Bol.
Otus brachyotos =Asio flantmeus flammel¿s (Pont.) - Arg. (Patag), Chile, Bol.
Btrix pe1'lata = Tyto alba perlata (Licht.) - toda Sudamérica.
Bubo rnagellanicl¿s =Bubo virginianus nacurutu (Vieill.) - Arg. (Patag., BA,

Corr.), Parag., Bol., Perú, Chile.

PASSERES (35 genera, 75 species)

Laniagra guyanensis = Cyclarhis ochrocephala Tsch., C. gujanensis cearen.5i:l
Baird., C. gujanensis viridis (Vieill.) -Arg. (Corr.), Bol., Bras.

Virco virescens = Vireo chivi chivi (Vieill.) -Arg. (Corr.), Bol.
Thamnophilus major =Taraba major major (Vieill.) y T. 'major virgultorlt1f1.

Cherrie. -Arg. (Corr.), Bol.
Th. dOliatus = Th. aoliatus radiatus Vieill.- Bol., Perú, Parag., Bras.
Tr. schistaceus = Dysithamnus schistaceus schistaceus (d'Orb.) - Bol., Perú,

Bras.
Th. naevius = Th. heterocercus Berl. -Bol.
Th. aspersiventer Lafr. et Orb. - Bol.
Th. atropileus Lafr. et Orb. = Th. torquatus Sw. - Bol.
Th. maculatus Lafr. et Orb.=Th. caerulescens gilvigaster Pelz.-Arg. (Corr.),

Bras.
Th. palUatus (Licht.) - Bras., Bol.
Th. domicella =Pyriglena leuconota maura (Ménétr.) fem.; Th. aterrimus = PII'

riglena leuconota. maura (Ménétr.) masco- Bras., Bol., Perú.
Th. axillaris =Myrmotherula, axillaris aa:illaris (VieHl.) masc.; Th. lafresnaya'

nus a'Orb. =Myrmotherula axillaris axillaris (Vieill.) fem. - Bol.
Th. rufater Lafr. et d'Orb. =Microrhopias rUfw (Wied) - Bol.
Th. pileatus =Herpsilochml¿s pileatus' atricapillus Pelz. masc.; Th. affinis Lair.

et d'Orb. =H erpsilochm,us pileatus atricapillus Pelz. fem. - Bol., Bras
Arg. (Juj.)

Th. minutus Lafr. et d'Orb. =Myrmotherula 'brachyura' (Herm.) - Bol.
Myrmotherula menetriesii menetriesii (d'Orb.) - Bol.
ThamnopMlua mentalis =Dy8'f,thamnua mentalis olivaceus (Tsch.J - Bo~!
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Th. striato-thorax =Hypocnemis cantator peruvianus Tacz. - Bol.
Th. guttata =Myrmeciza hemimelaena hemimelaena, Scl. - Bol., Perú.
Gonopophaga naevia = Hypocnemis naevia theTesae, (Des Murs) - Bol.
G. aTdesiac(l) aTdesiaca Lafr. et Orb. - Bol.
G. nigTo-cincta Lafr. et Orb. = GOTythopis calcarata (Wied) - Bol., Bras., Parag.,

Perú, Ecuad., Col.
MeTulaxis ateT = MeTulaxis Thynolopha (Wied.) - Bras., Urug., Arg.
FOTmicarius ana lis analis (Lafr. et d'Orb.) - Bol., Perú, Bras.
Phlegopsis nigTomact¿lata nigTomaculata (Lafr. et d'Orb.) - Bol., Perú, Bras.
MyotheTa alap'i = MYTmeciza, atT/)thoTax me/anUTa (Ménétr.)- Bol., Bras.
RhinocTypta lanceo/ata (1. Geoffr.-St. Hill.) - Arg. (Patag., Neuqu., Mend., Cord.,

Catam., Tuc.)
Megalonyx Tujus=Hylactes megapodius (Kittl.) -Chile.
]tI. rujiceps Lafr. et Orb. =Hylactes taTnii King. - Chile.
¡vI. albicollis =Pteroptochos albicollis Kittl. - Chile.
M. Tubecula = PteToptochus Tubecula Kittl. - Chile.
TUTdus jUSCatCT=Planesticus jU8cateT juscateT (Lafr. et Orb.) - Bol.
T. chiguanco = Planestict¿s chiguanco chiguanco (Lafr. et Orb.) - Perú.
T. magellanicus =Planesticus jalcklandii magellanicus (King) - Patag.
T. chochi masco= Planesticus Tujiventris TutiventTis (Vieill.); T. chochi fem,

= Planesticus amauTochalinus Cabo- Bol., Parag., Bras., Arg. (Corr., BA).
T. olivaceus (Lafr. et d'Orb.) =Planesticus amauTochalinus (Cab.) - Bol., Bras.,

Arg.
OTpheus calandTia Lafr. et Orb. =Mimus satuTninus calandTia (Lafr. et Orb.) -

Arg. (Corr.)
O. thenca = Mimus thenca (Molina) - Chile.
O. dorsalis Lafr. et Orb. =Mimus dorsalis (Lafr. et Orb.) - Bol., Arg. (Juj.)
O. tTicaudatus Lafr. et Orb. =Mimus tTiuTUS (Vieill.) - Bol., Arg., Parag.
O. patagonicus Lafr., et Orb. = Mimus patagonicus (Lafr. et Orb.) - Patag.
Donacobius vocijeTaus =D. atTicapi/lus (Linn.) - Arg. (Corr.)
D. albovittatus Lafr. et Orb. = D. atricapillus (Linn.) juv. - Bol.
Sylvia venustula =Gompsothlypis pitiagumi pitiayumi (Vieill.) - Bol., Parag.
S. velata = Gcothlypis aequinoctialis ve/ata (Vieill.) - Bol., Bras., Arg. (Corr.)
S. leucoblephaTa =Basi/euteTus leucoblepharus leucoblephaTus (Vieill.) - Arg.

(Chaco, Corr.), Parag., Bol., Bras.
S. Tujiceps Lafr. et Orb. = Thlypopsis rujiceps (Lafr. et Orb.) - Bol., Perú, Arg.

Tuc.)
S. concoloT Lafr. et Orb. = Xenospingus concoloT (Lafr. et Orb.) - sur del Perú

y norte de Chile.
Hylophilus poecilotes =Pachysylvia poicilotis poicilotis (Temm.) - sin indica·

ción de la proveniencia, probablemente del Bras. (Río de Janeiro).
Dacnis cayanus = D. angelica aTcangelica Bonap. - Bol.
D. cyanater =G. cayana glaucogulaTis Berl. et Stolzm. - Bol.
D. tlaviventeT Lafr. et Orb. - Bol., Bras.
D. analis Lafr. et Orb. =Atelcodacnis speciosw speciosa (Temm.) - Bol., Bras.,

Parag., Arg, (Juj.)
Synallaxis dorsomaculata Lafr. et Orb. =Phleocryptes melanops (Víeill.) - Arg.

(BA, Neuqu.), Chile, Parag., Bras.
Siptornis maluroides (Lafr. et Orb.) -Arg. (BA, Patag.), Urug., Bras.
Synallaxis troglodytoides Lafr. et Orb. =Gistotho1'US platensis platensis (Lath.)

-Arg.
S. phryganophila=Schoeniophylax phryganophila (Vieill;) -Arg. (Corr., BA),

Parag.
S. rujicauda=S. cinnanwmea russeola (Vieill.) -Arg. (Corr.), Bras.
S. striaticeps Lafr. et Orb.: forma adulta =Siptornis pyrrhophius stTiaticeps

(Lafr. et Orb.), forma juvenil = Sipt. pyrrhophius pyrrhophius (Vieill.)­
Perú, Bol., Arg. (Corr.)

S. albiceps Lafr. et Orb. =SiptoTnis albiceps (Lafr. et Orb.) - Bol.
S. tuliginiceps Lafr. et Orb. = LeptasthenuTa juliginiceps tuliginiceps (Lafr. et

Orb.) - Bol. :
S. aegythaloides = Leptathenura aegithetloides aegithaloides (Kittl.) y L. aegi·

thaloídes berlepschi Hart. - L. a. pallida Dabb. - Bol., Chile, Patag.
S. leucocephala Lafr. et Orb. - Patag.
B. humicola =Siptorni.s humicola (Kittl.), S. d:OTbignyi (Reiehb.) y S. a.requi·

¡lae (Sel. et SalV.) O aubeap. - Chile, Bol•
.' .
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S. ruficapilla = S. azarae azarae d'Orb. y S. azarae frontalis Pelz. - Arg. (Con.),
Bol.

8. bitorquata Lafr. et d'Orb. =MelanOlJareia torquata bitOl-quata (Lafr. et Orb.)
- Bol.

S. maximiliani d·Orb. =Melanopareia maximiliani maximiliani (d·Orb.) - Bol.
S. patagonica d'Orb. =Siptornis patagonica (d'Orb.) - Patag.
Troglodytes coraya = Thryothorus genibm'bis bolivian1ts (Todd.) - Bol.
'l'hryothorus modulator d·Orb. = Leucolepis lIwdtt?ator modulator (d'Orb.) - Bol
Troglodytes ¡Jallitla Lafr. et Orb. = T. musculus magellanicus Gould - Arg.
T. tecellata Lafr. et Orb. =T. muscttlus tecellatlls Lafr. et Orb. - Perú, Bol.,

Chile.
T .. quarayana = Thryo¡Jhilus guaraJyanus guarayanus (Lafr. et Orb.) - Bol.
T. fult'a =T. musculus puna Berl. et Stolzm. y T. musculttS rex Berl. et Leverk.

-Bol.
T. hiemalis =T. musculus Wiedi (Berl.), T. musculus bonariae Hellm. y T.

musculus chilensis Less. - Bras., Chile, Arg. (Corr., BA).

111. H~:LLWEGERE~ITL: Magenuntersuchungen. vorgenommen im Sommer und
Herbst 1919 in Sto Lorenzen im Pustertal. - Der Waldrapp, 2, NQ 1-2.
1920, S. 8.
Comunicación sobre el resultado de estudios, hechos en 14 pájaros de la

fauna alpina (Tirol). del contenido de los estómagos.
112. HENSHAW.HENRYW.: The Storage of Acorns by the California Woodpecker.

The Condor, 23, NQ 4, 1921, p. 109-118, con 1 fotografía.
La costumbre de amontonar materias nutritivas, de reserva, tan frecuente

en ciertos Insectos (abejas. hormigas, etc.lo entre los animales superiores no se
observa muy a menudo. Que entre los carnívoros apenas puede tomarse en con­
sideración, ya se comprende, si bien no faltan del todo ejemplos, como el del
Topo europeo que deposita en sus cavernas subterráneas cantidades, a veces. enor­
mes, de larvas de insectos, lombrices de tierra, etc., que no mata para que no se
echen a perder, sino que paraliza destruyéndoles el ganglio cerebral, de modo que
no puedan escapar; o como ciertas especies de «Pega reborda» (Lanius) que pin­
chan insectos vivos, especialmente escarabajos, sobre las espinas de arbustos, de
donde los sacan más tarde para comerlos. sirviéndoles' a veces un pajarito o una
laucha de bocado especial que se guardan de la misma manera; otros suelen ocul·
tar 108 restos de una comida en algún escondrijo, como se ha observado esto en
la Corneja europea (Gorvus cOl·one). en el Grajo (Garrulus), el Pico trepador
(Sitta). y en otros. Pero en general tal costumbre no se conoce sino como excep­
ción entre las aves, y además no se trata evidentemente de un amontonamiento de
materias nutritivas, destinadas a servir' de «reserva» para una época cuando es­
caseen los alimentos, como observamos esto muy especialmente entre los Roedores.
En las aves, tal acumulación «a largo plazo» tal vez no será tan necesaria como en
los mamíferos, dada la mayor agilidad con que aquéllas pueden abandonar un
lugar para buscar otro, cuando empieza la estación desfavorable.

Un ejemplo de un ave que' deposita alimentos de reserva. como parece, para
el invierno, nos lo da el Carpintero de California, Melanerpes formicivorus (el
cual, sea mencionado esto de paso, no lleva con razón su nombre, siendo de pre­
ferencia herbivoro) el que en muchos casos se ha observado perfora la corte­
za de los árboles o hasta las vigas de madera de casas o galpones. y coloca bello­
tas, almendras u otros frutos o semillas en los agujeros, para servirse de ellas
en otro tiempo. (Véase también el trabajo de Gignoux. NQ 84 de esta Bibliografía.)

El autor ha estudiado muy detenidamente dicho fenómeno y describe sus·
observaciones en el presente trabajo. Según él. el Carpintero no se ocupa de la
perforación de los troncos con el único propósito de depositar las bellotas. etc., si
bien éste será probablemente su fin principal; pues más de una vez ha observado
el autor. que en lugar ,de bellotas, el ave mete piedritas en los agujeros, lo qlW
índudab'.emente no hará «por equivocación». Puede suponerse tal vez, que la ~os·
tumbre de almacenar alimentos, desarrollada y ejecutada durante millares de año~,
se ha fíjado en tan alto grado en los Carpinteros, que lo sienten como una neC(1­
sidad de almacenar algo, también en tiempos, cuando no haya bellotas, aunque
sean piedritas, pero no substancias nutritivas.

Pero el autor encuentra otra explicación todavía. quizás no menos plausible.
Habiendo visto que los Carpinteros a menudo hacen agujeros sin llenarlos COl!

bellotas. él cree que posiblemente los hacen «para divertirse», siendo toda su
conducta al hacerlos, según las observaciones del autor, como la «de niños jugan­
do»: saltan, corren y gritan. Muy a menudo hacen los agujeros en troncos sanos
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poste,s, vigas, etc., donde no buscan evidentemente larvas, pero donde tampoco
depositan bellotas, sino donde aplican sus picotazos sólo para alegrarse del ruido
que causan.

El autor menciona que el mismo fenómeno de almacenar piedritas, no se' ha
observado solamente en California y como cosa que caracteriza el Melanerpes, sino
que lo observó también Ritter en México.

También en México (en el désierto cerca de Cafre de Perote, Vera Cruz)
vió y describió Saussure, ya en 1858, que la especie de Carpintero Oolaptes ca/6r
perforó los tallos floriferos de las Ágaves, poniendo bellotas en los agujeros la~
cuales tenia que buscar a gran distancia, no habiendo encinas en el lugar citado,
hecho que prueba qué importancia débe tener para las aves tal acumulación de
substancias nutritivas.

Nos parece que queda mucho todavia para comprender y explicar, en la bIO­
logia de las aves tan interesantes.

113. HINNEN,G. Á.: A Grackle's Intelligence. - Bird-Lore, 23, 5, 1921, p. 246.
El autor solfa dar en su; jardin semillas, sebo,\.queso, pan y otra comida a

los pájaros. Un dia se encontró entre la, comida un pedazo de pan, demasiado
grande y demasiado duro para ser tragado por los animalillos. Un «Grackle»
(Troupial-Icterus spec.?) en vano se esforzó en devorarlo o desmenuzarlo, y cuan­
do vió lo inútil de sus esfuerzos, tomÓ!el pan y lo llevó a un recipiente con agua
que lel>servia de baño a los pájaros, donde lo metió repetidas veces en el agua,
hasta encontrarse bastante blando para tragarlo.
114. HOFFMANN,BERNHARD:Rufe und Gesang del' Goldam,mer (Emberiza citri·

nella L.) - Verhdl. d. Ornith. Ges. in Bayern, 15, NQ1, 1921, p. 58-68.

115. HOFFMANN,RALPH: Dipper Ne'sting in Santa Barbara County, California. ­
The Condor, 23, NQ4, 1921, p. 137.

116. HOFFMANN,RALPH:'Western Bluebird Nesting on the Sea-coast. - The Con­
dor, 23, NQ4, 1921, p. 138.

117. HOFFMANN,RALPH: Blanck and Withe Warbler again in Southern California.
- The Condor, 23, NQ5, 1921, p. 163.

118. HOFFMANN,RALPH: Vermlllon Flycatcher in Western San Bernardino Coun­
ty, in Summer. - The Condor, 23, NQ5, 1921, p. 166.

119. HOFFMANN,RAI,PH: Field Notes from Santa Barbara and Ventura Counties,
California. - The Condor¡ 23, NQ5, 1921, p. 169.

120. HOLUSTER,N.: The Willow Thrush in the District of Columbia. - The Auk,
38, NQ 3, 1921, p. '463.

121. HOWARD,H. ELLIOT:Territory in Bird-Life. - New York (E. P. Dutton and
Co.), 1920, 322 páginas, con 11 fotograbados.
Es un hecho generalmente sabido, que la mayoria de las aves en la épora

de la reproducción asume ciertos derechos sobre un territorio de cierta extensión
desalojando de alli otros individuos de la misma especie, para reservarse par¡J,
su uso exclusivo los alimentos que les suministra el territorio. Y esto se refierc
también a aves que durante el invierno, suelen vivir asociadas. La extensión del
«territorio» en que cada, vez un par domina, está directamente proporcional a la
clase y cantidad del alimento necesario; será por esol más grande en las aves
rapaces que en las que, se alimentan de semillas.

122. HUGUES,ALBERT:Noms d'oiseaux.-Rev. FranQ. d'Ornithol., 13, NQ 146,
1921, p. 94-97.

123. HUGUES,AI~BERT:Un nid d'hirondelle - Rev. FranQ. d'Ornithol., 13, N0 146,
1921, p. 104.

124. HUGUES,ALm;lI'r: Sur le Moineau.-Rev. FranQ. d'Onithol., 13, NQ 147, 1921,2 ..117.
125. HUNT, CU¡¡¡';SWELLJ.: Notes on the Winter and Early Spring Birds of

Southeastern Arkansas. - The Auk, 38, N0 3, 1921, p. 370·381.

(Oontinuará) .
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EN MEMORIA DE W. H. HUDSON
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Después de compaginada la reyi~ta y al iniciar la impresión, recibimm¡
la circular que nos envía el Comité constituÍdo en I-olondrescon objeto de
honrar lal memoria del ilustre ornitólog-o argentino W. H. Hudson.

Acompaña a la circular la primera lista de adherentes, quienes se han
suscrito por sumas que varían desde 3 chelines hasta 50 libras.

La C. D. de la S. O. P., resolvió, en una reciente reunión, secundar los
propósitos tan simpáticos de los iniciadores, enviando su: adhesión al Co­
mité e iniciando en EL HORNEROuna suscripción con este fin, la que será
clausurada elLo de Mayo próximo.

IJos que desearan contribuir con cualquier cantidad, quedan, pues,
invitados a remitida al Tesorero de la S. O. P., señor J. F. MoHino.

He aquí la circular recibida:

W· H. HUDSON MEMORIAL

En una Asamblea convocada por los señores Cunninghame Graham y
,T. M. Dent, auspiciada por el Vizconde Grey de Fallodon, y concurrida
nor muchos de los amigos del señor W. H. Hudson, y que tuvo lugar en
I~ondres el 28 de Noviembre de 1922. se consideró una moción para con­
memorar su nombre y su obra, y ~e resolvió que un justo y adecuado re­
cuerdo de la peculiar calidad del genio del señor Hudson, sería una colum­
na de piedra o mármol que llevaría un medallón del insigne naturalista y
que al mismo tiempo serviría como un bañadero y bebedero para los
pájaros. Este memorial se instalaría en combinación con un refugio para
aves, en uno de los parques rcales de Londres .

. Se resolvió, además, la adquisición del retrato del señor Hudson pin­
tado por el nrofesor William Rothensíein, para presentarlo a la National
Portrait Gallery. (Más tarde el Profesor Rothenstein donó este cuadro a
la Comisión).

Se nombró una comisión con instrucciones para pedir públicamente
los fondos necesarios para llevar a cabo estas proposiciones, y es de esperar
que el llamado merecerá una generosa respuesta.

Se aeeptarán pequeñas donaciones con la misma gratitud que las ma­
yores, puesto que se cree que entre aquellos que siguen los pasos del se­
ñor Hudson, y sus lectores (que son muchos) habrán quienes desearán aso­
ciarse a este recuerdo del gran escritor.

Por una moción de Lord Grey la asamblea resolvió que después de
sufrag'ar los gastos corre~pondientes al cuadro, memorial y refugio, el saldo
ilel dinero suscrito "e emplearía en llevar a cabo los deseos del señor
Hudson. (El señor' Hudson, al hacer su testam!ento en Marzo de 1922 v
al manifestar sus (leseos r('Íercntcs a las láminas y follet08 para los niño~,
aijo: «Para los primero" años bastará el interés del capital; después podrá
usarse el capital cuando sea necesario, pero espero que ese capital será
aumentado por otros, a fin de que estas publicaciones, que serán excelentes
para: distribuir a los chicos en el día del pájaro y del árbol, puedan man-
tenerse indefinidamente.») , .
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Estos folletos y láminas se publicarán con el fin de despertar en los
niños «ese cariño hacia los pájaros que tarde o temprano lleva a su pro­
tección».

William Henry Hudson falleció en Londres el 18 de Agosto de 1922,
siendo sepultado en el cementerio de Broadwater el 22 de Agosto de 1922.

Las donaciones pueden ser enviadas al tesorero Hugh R. Dent, Esq.
Aldine House, Bedford Street, W. C. 2, o directamente a: «W. H.
H udson Memorial Fund», en London County 'Westminster and Parr' s
Bank, Covent. Garden Branch.

El Comité ejecutivo: Presidente, R. B. Cunninghame Graham. Teso­
rero, RughR.D;ent. Secretario, Mrs. Frank E. Lemon. Vocales, Muirhead
Bone, J. M. Dent, GeraId Duckworth, Miss L. Gardiner, Edward Garnett,
Vizconde Grey de Fallodon, HoIbrook Jackson, R.J. Massingham, Mrs.
ReginaId Mckenna.

•• ••

.... Indice anlálitico del volumen 11.- Ha sido distribuído oportunamente (Sep'
tiembre del año ppdo.) el índice del segundo volumen de EL HORNERO, cómple­
tanda así este, para poder ser encuadernado.

Como se hizo para el primer volumen. se dispondrá la encuadernación a
la rústlca de ciertQ númerQ de ejemplares de éste, para la venta,
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